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Revista patrocinada por la Asociación 
Argentina para el progreso de las Ciencias | 


La universidad y la política 


E UANDO una ley está en vigencia se 
debe cumplir en su letra y en su 
espíritu. Quienes crean que esa ley es 
contraria a la justicia o al bien común 
están en el deber de tratar de conseguir 
su modificación por medios legítimos; 
violarla flagrantemente es actitud sub- 
versiva sólo justificada cuando la situa- 
ción creada por la ley es intolerable y 
se han agotado los recursos legales. Con- 
viene recordar estos principios elemen- 
tales de moral cívica porque en la Uni- 
versidad se está desacatando en forma 
manifiesta la propia ley universitaria. El 
hecho reviste particular gravedad por- 
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que los universitarios, en especial las 
autoridades y los docentes, por su ilus- 
tración y su alta jerarquía, deben dar 
ejemplo de virtud cívica. 

El art. 4* de la ley universitaria vi- 
gente establece lo siguiente: “Los profe- 
sores y alumnos no pueden actuar di- 
recta ni indirectamente en política invo- 
cando su carácter de miembros de la 
corporación universitaria, ni formular 
deciaraciones conjuntas que supongan 
militancia política o intervención en 
cuestiones ajenas a su función específica 
siendo pasibles quienes incurran en trans- 
gresión de ello de suspensión, cesantía, 
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exoneración o expulsión según el caso. 
Eso no impide la actuación individual 
por la vía legítima de los partidos polí- 
ticos, pero en este caso actuarán como 
simples ciudadanos y no en función uni- 
versitaria.” A pesar de la claridad del 
texto las autoridades universitarias y los 
profesores en su carácter de tales están 
propiciando una candidatura política. 
Inició esta actividad el Rector de la 
Universidad de Córdoba, invitando pú- 
blicamente a los profesores a manifestar 
su adhesión a esa candidatura; en la Uni- 
versidad de Buenos Aires los profesores 
han sido invitados a firmar una declara- 
ción adhiriéndose a la misma candida- 
tura; en la Universidad de La Plata, hace 
pocos días, el Rector y el Consejo Uni- 
versitario convocaron a las autoridades 
de las Facultades, a los docentes, a los 
empleados administrativos y alumnos a 
un acto que tuvo lugar en el recinto de 
la Universidad, en el cual se pronuncia- 
ron discursos propiciando una candida- 
tura política y se entonaron himnos par- 
tidarios. 

En medio de este olvido tan general 
del cumplimiento del deber, es grato 
señalar que no han faltado profesores 
que se han negado a participar en estos 
actos a fin de mantenerse dentro de las 
prescripciones legales. 

Por deseable que sea un candidato, 
por grandes que sean sus virtudes, por 
profundo que sea el convencimiento de 
sus sostenedores de que es quien mejor 
puede desempeñar la función pública, 
nada justifica la subversión de la lev. 
Más aún, este proceder perjudica la can- 


didatura propiciada, pues no es benefi- 
cioso para el buen nombre del ciudadano 
que se aspira ver desempeñando una 
magistratura, el asociarlo a una evidente 
violación del espíritu vw de la letra de 
la ley. 

Los miembros del cuerpo docente y 
los estudiantes universitarios que crean 
que la salud del país está en la elección 
de un determinado candidato, pueden 
no sólo darle su adhesión sino también 
militar activamente en su favor siempre 
que lo hagan “por la vía de los parti- 
dos políticos”. 

En ocasión anterior (1) hemos soste- 
nido que “los profesores en su calidad 
de tales y la Universidad corporativa- 
mente tienen una función cívica que es 
su deber cumplir, No se trata, por cier- 
to, de intervenir en el juego de los par- 
tidos o en las maniobras para conseguir 
el poder del gobierno. Su papel es el de 
dar lecciones para orientar al pueblo en 
el camino de la verdad, decirle en qué 
consiste el orden y dónde está la ¡justi- 
cia.” Para cumplir esta función trascen- 
dente debe mantenerse independiente y 
objetiva en la esfera de los principios, 
ajena por completo a las pasiones parti- 
darias. Es de desear que la Universidad 
vuelva pronto al camino de la lev, im- 
puesta por su naturaleza, que en este ca- 
so es el prescripto por la ley positiva, 
pues las transgresiones a la misma no 
sólo la perjudican a ella sino también 
a la sociedad que debe servir. 


(1) Ciencia e Investigación, 1945, 1, 441. 
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Los óxidos de platino 


RovboLro H. Busch 


(Facultad de Ciencias Exactas, Físicas 
y Naturales. Buenos Aires) 


L. - INTRODUCCIÓN 


E* Los últimos diez años nos hemos 
ocupado con cierta preferencia del 
estudio de los óxidos de platino. Este 
campo de la química presenta la particu- 
laridad de ser notablemente complicado. 
Las contradicciones entre los resultados 
de los diversos autores son frecuentes. 

En el estado actual del problema no 
puede darse una explicación sistemática 
y completa de los hechos. Posiblemente 
será necesario adoptar nuevos puntos de 
vista para poder explicarlos satisfacto- 
riamente. Es aquí donde reside el interés 
de su estudio y es ésta la fuente de 
satisfacciones y sinsabores para quien lo 
intente. 

En la enciclopedia de Gmelin, edición 
de 1939 (*) figuran los siguientes óxidos 
de platino: 

Pr0,4H0, Pr0:.3H0,; 

PrO,2HJ0; PrO.HO (7); PrO, (7) 

xHO 

PLOLxHO (7) 

Pt0.1-2H.0; PrO (>) 

Las fórmulas seguidas por un signo de 
interrogación corresponden a compuestos 
cuya existencia es dudosa. Por nuestra 
cuenta agregamos que el Pt,O,-xH,¿0 
también es dudoso; en cambio le quita- 
ríamos el signo de interrogación al di- 
óxido anhidro. 

Puede llamar la atención la elevada 
proporción de compuestos de existencia 
dudosa que se registra en este caso. Sin 
embargo, es la regla general en toda la 
química inorgánica. Ya en 1908, Le 
Chatelier (2) escribía: “Si revisamos los 
grandes tratados de química, podremos 
establecer que por lo menos la mitad de 
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los compuestos descritos allí nunca exis- 
tieron.” 

Esta frase es de estricta aplicación en 
el caso que nos ocupa. En el estado 
actual, posiblemente el único óxido de 
platino 'con el cual sea posible cumplir 
los criterios establecidos por Timmer- 
mans (*) para ser considerado una espe- 
cie química, es el dióxido. 

La causa fundamental de estas dificul- 
tades reside, a nuestro criterio, en el 
hecho de que todos los óxidos y oxihi- 
dróxidos de platino conocidos son sóli- 
dos. Fs bien sabido que las fórmulas 
estequiométricas tienen en el caso de 
ciertos sólidos una importancia mucho 
menor de la que les fuera atribuida 
hasta hace algunos años. En particular, 
la lev de las proporciones múltiples y la 
noción de valencia, tan útiles en la quí- 
mica de los gases y en buena parte de 
la química orgánica, dejan de tener apli- 
cación estricta. En consecuencia, la des- 
cripción de los fenómenos observados 
en términos de fórmulas estequiométri- 
cas no es la más adecuada *. 

Considerando la situación desde este 
punto de vista es muy natural que las 
fórmulas propuestas en una época en 
que se pensaba que forzosamente debía 
haberlas, resulten actualmente dudosas. 
Por otra parte, es poco lo que se co- 
noce con certeza sobre las relaciones 
estructurales entre las diversas fases só- 
lidas observadas, de modo que no puede 
sustituirse todavía la descripción antigua 
por una descripción moderna y comple- 
ta de los hechos, como se puede hacer, 


* Evans, R. C.: Crystal Chemistry, Cambrid- 
ge, 1948, pág. 87. 
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por ejemplo, en el caso de los óxidos del 
hierro (*). 

El presente resumen está destinado a 
dar una revisión crítica de los hechos 
hasta 1939 y los estudios realizados entre 
nosotros desde entonces hasta la fecha. 


H.- EL TRIÓXIDO DE PLATINO 
(Ptoz-xH.,0) 


El trióxido de platino ha sido poco 
estudiado. En rigor, nunca fué obtenido 
con la relación teórica de oxígeno a 
platino que exige la fórmula. L. Wóh- 
ler y F. Martin (*) obtuvieron en 1909, 
por oxidación anódica de soluciones 
alcalinas de dióxido de platino, un com- 
puesto que formularon 3PtO¿+K;,O. Es 
un sólido que aparece en forma de agu- 
jitas doradas que, tratadas por ácido acé- 
tico, darían el PrO, libre, muv inesta- 
ble. Éste es de color rojizo y resulta 
un oxidante muy enérgico que, según 
Wohler, oxida al CF de una solución 
diluída de CIK (aún a O*C) y separa 
l, de una solución neutra de IK, pero 
no oxida al alcohol etílico ni al ácido 
acético a temperatura ambiente. 

Se ha considerado hasta hace poco 
que el trióxido de platino es el respon- 
sable de los fenómenos de sobretensión 
observados en ánodos de platino y que 
constituye la película de óxido que en 
ciertas condiciones se forma sobre el 
anodo (Wóhler y Martin *, Konlrausch*, 
Marie *, Ruer*, Massing y Laue”). En 
solución diluida de ácido sulfúrico la 
oxidación anódica del platino no con- 
duce a PrOy sini PrO, hidratado, prác- 
ticamente puro (Altmann y Busch ?"). 

Queda, pues, en pie, el problema de 
volver a preparar las agujitas doradas 
de Wóhler y Martin para estudiar su 
estructura y la del óxido que se obtiene 
a partir de ellas. Entre nosotros se está 
ocupando de este problema la Dra. Cla- 
ra Massa de Mc. Millan, becada por la 
Sociedad Científica Argentina. El pro- 
ducto de la electrólisis presenta un dia- 
grama de rayos X bastante complejo 
que estamos estudiando. 
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HI. - DióxipO DE PLATINO Y SUS HIDRATOS 
(PtO,-4H,0) 


Éste es el más común y conocido de 
los óxidos de platino. Se lo prepara a 
partir del ácido cloroplatínico, que en 
medio fuertemente alcalino forma, según 
Bellucci (**), sales del ácido hexahidro- 
xiplatínico: 

+ 6HO- = [PrOH) 

+ 6C1 

El ácido hexahidroxiplatínico libre se 
forma tratando estas soluciones por áci- 
dos muy diluídos: 

[P.OH).]= + 2H+ = 

o PrO,4H.0. 

La formulación del tetrahidrato como 
ácido complejo se funda, entre otros 
hechos, en la existencia de sales como 
el hexahidroxiplatinato de plata 

[Pr(OH)¿] Ago, 
muy poco soluble. 

El tetrahidrato recién precipitado en 
frio es de color blanco. Forma con agua 
suspensiones sumamente estables. Es so- 
luble en ácidos y en álcalis. Retiene te- 
nazmente los electrólitos. Con el tiempo 
envejece, lo cual se evidencia porque su 
solubilidad en ácidos y en álcalis dis- 
minuye notablemente, su color se oscu- 
rece, pasando a amarillo rojizo vw las 
suspensiones que forma con el agua son 
menos estables. 

La deshidratación progresiva también 
va acompañada por un cambio gradual 
de sus propiedades: el color pasa de 
blanco a amarillento, rojizo, ocre, ma- 
rrón cada vez más oscuro hasta llegar 
al negro, cuando aún queda una molécu- 
la de agua aproximadamente. Al mismo 
tiempo su densidad aumenta apreciab'e- 
mente y disminuye su solubilidad en 
ácidos y álcalis, hasta llegar a ser inso- 
luble en agua regia (*?). 


IV. - PtrO,+3H,0 


La existencia de este hidrato no es 
muy segura. Según Woóhler (*?) se lo 
obtiene precipitando con ácidos diluidos 
soluciones fuertemente alcalinas de áci- 
do cloroplatínico a la temperatura de 
ebullición de la solución. Su color es 
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rojizo, es más difícilmente soluble en 
medio alcalino que el tetrahidrato. Tam- 
bién se formaría secando sobre Cl¿Ca 
el ácido hexahidroxiplatínico. 


V, - PrO,-2H,0 


Se forma, según Woóhler (**), calen- 
tando a 100%C el tetrahidrato. Es tam- 
bién de color rojizo, prácticamente inso- 
luble en agua, insoluble en ácidos y 
álcalis diluidos, Según Woóhler, pierde 
agua al ser calentado al baño de María 
hasta llegar prácticamente a PtO,- 
de color negro, 

También se obtiene el dihidrato por 
el método de Pigeon (**), que consiste 
en precipitar soluciones de tetracloruro 
de platino por soluciones de hidróxido 
de sodio o potasio en tubo cerrado a 
temperaturas de 180-300"C. Por este 
procedimiento se obtiene después de la- 
var y secar a 100”C., el PrO,-2H.0, 
que presenta un diagrama de rayos X 
característico, de líneas muy difusas 
(Rascován y Pena **). 

La dificultad que se halla es que el 
óxido precipitado por este procedimien- 
to retiene cloruros con gran tenacidad. 
También se lo obtiene por oxidación 
anódica de platino mediante corriente 
ondulante, usando como anolito ácido 
sulfúrico al 1 *% en peso. (Altmann y 
Busch *”). Los mismos autores estudia- 
ron detalladamente las condiciones ópti- 
mas de su preparación por este camino. 


VI. - PtO,-H.O 


No pueden darse normas precisas para 
la preparación de este óxido, salvo la 
referencia de Wóhler ya citada. 


Resumiendo, puede decirse lo siguien- 
te sobre los hidratos u oxihidróxidos del 
platino: 

Es indudable la existencia de óxidos 
hidratados u oxihidróxidos en los cuales 
la relación de oxígeno a platino es de 
2:1. Fs muy probable que la formula- 
ción del tetrahidrato como ácido hexa- 
hidroxiplatínico sea correcta. Sin em- 
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bargo, las cantidades de agua que se 
obtienen a partir de los hidratos son 
variables. Ninguno de ellos posee pro- 
piedades bien definidas que permitan su 
identificación indudable mediante los 
recursos de la termodinámica. No se 
observan discontinuidades en las propie- 
dades, que pueden ser atribuídas a la 
transformación de una fase sólida en 
otra. La dificultad comienza con la na- 
turaleza coloidal y roentgenamorfa del 
producto obtenido, difícil de filtrar, de 
lavar, de purificar y de analizar. 

Sus propiedades varían, llegando a 
ser muy, diferentes, pero en forma gra- 
dual y no en forma discontinua. 

La composición que más frecuente- 
mente se encuentra secando óxidos de 
platino por varias horas a 100-110"C 
es, aproximadamente, PtO,-2H,0., Éste 
vuelve a hidratarse al contacto con agua, 
Pennycuick (**) observó que agitando 
con agua de conductividad a 100%C la 
conductividad aumenta hasta alcanzar 
valores compatibles con la formación 
del ácido hexahidroxiplatínico. 

Nos encontramos así que, a pesar de 
no poder cumplir con las exigencias de 
una comprobación rigurosa de su exis- 
tencia como especies químicas defini- 
das, nos inclinamos a creer que esto ha 
de ser posible en el futuro en el caso 
del tetrahidrato y en el del dihidrato. 


VII - P:O, 


Según Woóhler (*2) los hidratos del 
dióxido de platino no pueden ser des- 
hidratados completamente sin sufrir una 
descomposición parcial. Fl dióxido de 
platino anhidro puede obtenerse, en 
cambio, por síntesis. Ya Plúcker (**) 
había observado la formación de óxidos 
en los tubos que actualmente llevan su 
nombre, cuando estaban provistos de 
electrodos de platino. El fenómeno fué 
estudiado detenidamente por Graeser 
(17). El examen de los productos obte- 
nidos por dispersión catódica de platino 
en oxígeno lo llevó a la conclusión de 
que se forma el dióxido. También Finch, 
Murison, Stuart y Thomson (**) obtie- 


245 


- 
A y 
3 
1 
y 


nen películas de óxido de platino por 
dispersion catódica de platino en oxí- 
geno y las someten al estudio por di- 
fracción de electrones, comprobando la 
presencia de un diagrama característico 
que atribuyen al dióxido. 

Langmuir (1%) observó que calentan- 
do Pt en atmósfera de O, a temperatu- 
ras por encima de 1600”K, la presión 
de oxígeno disminuye hasta alcanzar 
valores pequeñísimos. Determinaciones 
cuantitativas lo llevaron a demostrar que 
en las paredes frías del tubo se deposita 
una capa de PtO,. Laffitte y Granda- 
dam (2%) obtienen PtO, calentando Pt 
finamente dividido en oxígeno a 140 
atmósferas de presión y 330”C. El pro- 
ducto de la reacción es lavado con agua 


tino a oxígeno sería variable y no ten- 
dría por qué coincidir con la fórmula. 
Por otra parte, no es de sorprender la 
presencia del platino en las muestras 
sometidas al análisis mediante rayos X. 
El método de preparación empleado trae 
consigo que el dióxido se forme en la 
superficie del Pt, de modo que el Pt 
queda encerrado en el dióxido. Por 
más que se pulverice y se lave con 
agua regia, es posible que permanezca 
una pequeña cantidad de platino prote- 
gida por el dióxido, que es insoluble. 
Una modificación del método de 
Grandadam permitió demostrar que el 
Pt es oxidado directamente por O,. Si 
se coloca Pt en una atmósfera de oxí- 
geno a 550€ y presión de oxígeno 
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Fic. 1. — Roentgendiagrama de Pt mantenido 45 días en O, a $50"C y 1 atm. Se observan 
las líneas del Pt y las más intensas del PtO. y del P10,. Rad. Co Ko; r = 28.8 nm. 


regia, en la cual el PtO, es insoluble. 
Baroni (2*) confirmó los resultados ante- 
riores desde el punto de vista gravimé- 
trico, pero como los análisis con ra- 
vos X sólo revelaron las reflexiones de- 
bidas al Pt, concluyó que se trataba de 
un compuesto de adsorción. Este hecho 
es posiblemente la causa por la cual 
el PrO, figura como dudoso en la enci- 
clopedia de Gmelin, ya citada. 
Nosotros no compartimos el juicio de 
Baroni. El resultado negativo del análisis 
roentgenográfico pierde valor frente a 
la extraordinaria precisión con que los 
análisis químicos de Laffitte y Granda- 
dam y del propio Baroni reproducen la 
fórmula PtO,. Si se tratase de un com- 
puesto de adsorción, la relación de pla- 
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1 atmósfera, se podrá observar que la 
presión del oxígeno disminuye lenta- 
mente, al mismo tiempo que el platino 
se oscurece. Los diagramas de rayos X 
obtenidos a los 15, 30 y 45 días (fig. 1) 
demostraron fehacientemente la forma- 
ción de PtO, (Busch ?). 

Entre los métodos que permiten obte- 
ner dióxido de platino anhidro muy puro 
debemos mencionar el de Vorhees y 
Adams () modificado por Cairo (?*). 
Se obtiene un óxido que presenta un 
diagrama de rayos X característico, aná- 
logo al ya observado por Finch, Stuart, 
Murison y Thomson (**) y por Rasco- 
van y Pena (**). 

Como se infiere del resumen anterior, 
la circunstancia de que en condiciones 
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muy diversas se obtienen productos de 
propiedades semejantes cuya composi- 
ción es muy exactamente PrO, nos lleva 
a la conclusión de que la existencia del 
PrO, debe ser admitida. Más adelante 
veremos que la falta de discontinuidad 
en las propiedades cuando se intenta 
estudiar su descomposición térmica y 
las aparentes contradicciones ya obser- 
vadas por Woóhler (%) y por Galloni, 
Busch y D'Alessio (2%) reciben una 
explicación completamente satisfactoria 
una vez que se conocen las particulari- 
dades de la estructura. 


ro(2*) observó un diagrama análogo al 
preparar el dióxido por el método de 
Vorhees y Adams(?), 

Los diagramas obtenidos con óxidos 
correspondientes a diferentes métodos 
de preparación son semejantes pero no 
idénticos. 

Los óxidos obtenidos a temperaturas 
muy bajas son roentgenamorfos (véase, 
por ejemplo, Galloni, Busch y D'Ales- 
sio ?", Rascován y Pena**, Altmann y 
Busch *”). A temperaturas más elevadas 
aparece un diagrama de líneas difusas, 
muy pobre en general (fig. 2,2). Este 


- 


ES 
ad La] 
? 8 335 
Fr. 2. — Diagramas de rayos X de PtO, con creciente grado de ordenamiento y representa- 
ción esquemática de los mismos. Se advierte la sucesiva aparición de las líneas índices bk0 


VHI. - Esrrucrura CRISTALINA DEL 


PrO, 


La estructura cristalina del PrO, fué 
estudiada por Busch, Cairo, Galloni y 
Rascován (27). Ya Finch, Stuart, Muri- 
son y Thomson (**) habían observado 
la presencia de un diagrama caracterís- 
tico al estudiar los productos de la dis- 
persión catódica del Pt en oxígeno. Ras- 
cován y Pena (**) comprobaron que el 
hidrato del dióxido de platino prepara- 
do por el método de Pigeon presentaba 
las mismas reflexiones. Finalmenty Cai- 


Y. 7, JUNIO, 1931 


(a); bkI (b) y bk2, bk3, bk4 (c). Rad. Cu Ko; r = 28.8 mm. 


tipo de diagrama se obtiene por el mé- 
todo de Pigeon y también modificando 
ligeramente el método de Adams o el 
de Jórgensen(?), de tal modo que la 
fusión se realice a temperatura baja. Es 
también el diagrama observado por 
Finch, Stuart, Murison y Thomson(l.c.). 
Sometiendo el óxido así obtenido a un 
prolongado calentamiento a 300%C. o 
prolongando el calentamiento durante 
la preparación se obtiene un óxido que 
después de lavado con agua regia y agua 
presenta el diagrama de la figura 2,b. 
Por el método de Adams se obtienen 
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Fi. 3. — Estructura del PtO. según Busch, 
Cairo, Galloni y Rascovan, 1949, 


corrientemente óxidos con este tipo de 
diagrama. Después de muchas horas de 
calentamiento a 300%C. (más de 100 ho- 
ras) se obtienen óxidos cuyo diagrama 
de rayos X muestra prácticamente todas 
las líneas correspondientes a una estruc- 


tura hexagonal, con c=4.19Á, a = 


=308Á, c/a = 1.36 (fig. 2,c). La 
interpretación de esta estructura condu- 
ce a la distribución que muestra la fi- 
gura 3. Se trata de cadenas formadas 
por ... Tal estructura 
explica muy bien las propiedades fuer- 
temente oxidantes del PtO,, porque las 
distancias entre las dos O permiten su- 
poner que se trata de una unión per- 
oxídica. 

La comparación de los diversos tipos 
de diagramas observados con muestras 
cuya composición química es la misma 
permitió observar lo siguiente: En los 
diagramas del tipo de la fig 2a apare- 
cen solamente las líneas con índices 
hk0. En el diagrama de la fig. 2 b apa- 
recen esas mismas, pero además las de 
índices hk1. En el tercero aparecen, 
como ya dijimos, prácticamente todas 
las líneas correspondientes a la estruc- 
tura propuesta. La estructura perfecta 
es, pues, la que muestra la fig. 3 y da 
un diagrama semejante al de la fig. 2c. 
Pero las cadenas que forman la estruc- 
tura del PtO, pueden estar desplazadas 
sobre su propio eje. El efecto de este 
desplazamiento sería el de provocar la 
disminución de las intensidades de las 
reflexiones provenientes de planos nor- 
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males o casi normales al eje de las cade- 
nas, dejando sin modificación las que 
corresponden a planos paralelos a dicho 
eje. Estas últimas son, precisamente, las 
que corresponden a tercer índice cero y 
son las primeras en aparecer experimen- 
talmente. A medida que el tratamiento 
térmico permite suponer que la estruc- 
tura tiene oportunidad de tomar una 
forma más ordenada, aparecen poco a 
poco las líneas correspondientes. El fe- 
nómeno del ordenamiento del dióxido 
es aparentemente irreversible. La inter- 
pretación anterior, dada por Busch, Ga- 
lloni, Cairo y Rascován (2) se basa 
esencialmente en la teoría del desorden 
de empaquetamiento en estructuras tipo 
cadena, dada por Galloni (*) reciente- 
mente. 

La interpretación expuesta puede con- 
ducir a aclarar los hechos ya observados 
por Wóhler v Frev(2) al estudiar la 
descomposición térmica del dióxido de 
platino. Si se parte de una muestra pre- 
parada a temperatura baja, se observan 
tensiones de oxígeno elevadas a bajas 
temperaturas. Manteniendo constante la 
temperatura, se observa que la presión 
de oxígeno, que al principio había au- 
mentado lentamente, vuelve a disminuir. 
Wóhler atribuvó este fenómeno a la 
formación de soluciones sólidas de unos 
óxidos en otros. 

Nosotros nos inclinamos actualmente 
por una explicación diferente: el dióxi- 
do preparado a temperaturas bajas es 
generalmente roentgenamorfo, pero ca- 
lentado suficiente tiempo pasa a una 
fase cristalizada y más estable, cuya es- 
tructura es la que se ha descrito. Como 
la tensión de oxígeno de esta fase estable 
debe ser, en el intervalo de temperaturas 
en el cual es efectivamente más estable, 
menor que la de la fase desordenada y 
roentgenamorfa, resulta que al calentar 
el dióxido desordenado se observará al 
principio una presión de oxígeno eleva- 
da, correspondiente a la fase inestable. 
A medida que continúa la experiencia 
el dióxido se va ordenando, de modo 
que la presión de oxígeno que le co- 
rresponde al cabo de cierto tiempo es 
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menor que la inicial. En consecuencia, 
parte del platino que se formó al prin- 
cipio debe desaparecer nuevamente, con 
lo cual la presión de oxígeno disminuye. 
La experiencia realizada directamente 
con Pt y O, por el que escribe (2) 
demuestra que se forma PrO.,, siendo 
además perfectamente observable la dis- 
minución de la presión de oxígeno. To- 
davia no se han realizado experiencias 
sistemáticas para controlar en todos sus 
detalles las hipótesis expuestas, pero no 
podemos dejar de señalar que en el caso 
de confirmarse, abren un nuevo campo 
de investigaciones cuya amplitud es 
enorme, 


IX. - Rebucción PtO, cox 


Entre las propiedades interesantes del 
PrO, debemos mencionar su reacción 
con H;,. Haciendo pasar H., gaseoso so- 
bre PrO, se produce una reacción tan 
fuertemente exotérmica, que el Pt for- 
mado se pone incandescente. Si se pre- 
para una suspensión acuosa de PrO, v 
se pasa H. enfriando la suspensión con 
hielo, se tiene cierto control sobre la 
reacción que en este caso parece pasar 
por productos intermedios. No hemos 
logrado determinar el fin de la reacción 
en su primera etapa y no podemos, por 
lo tanto, dar una explicación completa 
de este fenómeno. Si la reacción conti- 
nua, se llega a Pt. Es de observar que 
los diagramas del Pt obtenido por este 
camino presentan ciertas diferencias con 
respecto a los diagramas de Pt normal 
que pueden ser el punto de partida para 
la interpretación de la catálisis. 


X. - HIDRATADO 


El Pt¿O; hidratado preparado por 
Dudley (*) es según Woóhler (*?) una 
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Fiú. 4. — Roentgendiagrama del óxido que recubría el alambre de Pt estudiado por Galloni 
y Roffo. La estructura resultó la que muestra la figura $ ( Pt,0,). Rad. CoK.; r = 28.8 mm. 


mezcla cuyo componente principal es 
Wóhler y Martin (%) preparan 
el hidrato de Pt¿O, por hidrólisis del 
PrCl,, cuya existencia está asegurada. 

Las propiedades generales del óxido 
obtenido son muy semejantes a las del 
dióxido fuertemente calentado, especial- 
mente su comportamiento frente a áci- 
dos y álcalis. Presenta también el fenó- 
meno del envejecimiento y el gradual 
oscurecimiento del color al ser calen- 
tado, No se ha establecido su estruc- 
tura ni se han demostrado sus relaciones 
con los demás óxidos. 

Sería sumamente interesante intentar 
un estudio del método de preparación 
de Wóhler y Martin, controlando los 
resultados mediante rayos X. Si el Pt,¿O, 
apareciera como fase sólida estable de- 
biera poderse estudiar su estructura, Co- 
mo no tenemos experiencia personal con 
este óxido, no nos es posible aventurar 
hipótesis alguna. 


XI. - Pt,O, 


Las referencias a este óxido se re- 
montan al año 1877, cuando Jórgen- 
sen (2%) anunció la preparación del Pt,O, 
por fusión de una mezcla de cloropla- 
tinato de sodio con carbonato de sodio. 
Después de lavar con agua regia y con 
agua se obtiene un producto negro bri- 
llante cuya composición corresponde, 
según Jórgensen, al óxido Pt¿0O,. Wóh- 
ler (12) concluyó posteriormente que los 
productos preparados por  Jórgensen 
eran mezclas. En 1941, Galloni y Rof- 
fo (*), estudiando un alambre de Pt que 
había pertenecido durante más de dos 
lustros a un aparato purificador de ra- 
dón, hallaron un diagrama (fig. 4) co- 
rrespondiente a un óxido, al cual atri- 
buyeron la fórmula Pt,O,. Se trata de 
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Fic. 5. — Estructura del Pt.0O, según Galloni 
y Roffo, 1941. 


tanto, parecería que a cierta tempera- 
tura deberá existir una relación entre 
las presiones parciales del H,, O, y 
H¿0 que permita la existencia del Pt,O, 
e impida la del PtO,; de lo contrario 
no se comprende cómo se formó en el 
aparato de Duane y Hunt. Estamos rea- 
lizando experiencias tendientes a diluci- 
dar esta cuestión, 

También hemos realizado un estudio 
sistemático del método de preparación 
de Jórgensen, repitiendo el ensavo a 
temperaturas crecientes. Para cada tem- 


Fic. 6. — Roentgendiagrama del óxido de platino preparado por el método de Jórgensen. 


Según Jórgensen (1877) se trataba de Pt.O.; según Waser y 
7). Rad. Co Ka; r = 28.8 nm. 


fig. 


una estructura cúbica que corresponde 
a la distribución de átomos que muestra 
la fig. 5. Los estudios realizados desde 
entonces para preparar nuevamente el 
úxido estudiado por Galloni y Roffo y 
confirmar la fórmula propuesta por ellos 
condujeron en algunas oportunidades al 
óxido buscado (Busch y D'Alessio **, 
Galloni, Busch y D'Alessio ?*) aun 
cuando las condiciones precisas de su 
preparación con la misma estructura no 
pudieron ser establecidas. 

También aparece en la oxidación di- 
recta del Pt estudiada por Busch (*) 
pero en este caso la oxidación continúa 
hasta PrO.,. Este hecho, unido a la dis- 
posición del aparato de Duane y Hunt 
para purificar radón, nos hace pensar 
que el Pt¿O, se ha de poder preparar 
por un método análogo al que empleara 
Lavoisier para preparar FezO, a partir 
de Fe y vapor de agua. Es decir: en 
oxigeno puro, el Pt se oxida hasta PrO., 
pasando por PtsO,. La reducción del 
PtO, por H, llega a Pr. Si se realiza en 
frío, pasa por etapas intermedias. Por lo 
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MecLanaban, 1950, es PLO.Na 


peratura se emplean dos tiempos de 
reacción: uno relativamente breve, del 
orden de 30 minutos a una hora, y el 
otro de 100 horas, para tener una idea 
de la evolución del sistema. Los resulta- 
dos alcanzados hasta ahora, no publica- 
dos todavía, muestran que a baja tempe- 
ratura se obtiene PrO,. A medida que 
la temperatura aumenta, aparece en los 
diagramas una mezcla de PtO, y Pr, 
pero la intensidad de las líneas corres- 
pondientes al Pt disminuye a medida 
que la reacción se realiza a mayor tem- 
peratura, desapareciendo finalmente para 
dar lugar a un diagrama bien caracte- 
rístico que corresponde a un óxido 
oscuro, de tinte verdoso, cuya compo- 
sición química no hemos podido esta- 
blecer todavía con seguridad por las 
dificultades que ofrece su análisis. Es 
insoluble en agua regia y extremada- 
mente estable a elevadas temperaturas. 
El diagrama de rayos X es el que mues- 
tra la fig. 6 y corresponde a una estruc- 
tura de simetría cúbica con a= 5.69 Á 
(Galloni, Busch, Cairo y Rascován **). 
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Fic. 7. — Estructura del Na según W aser 
y MeLanaban, 1950. 


Recientemente, Waser y Mc. Lana- 
han (**) estudiaron mediante rayos X el 
producto obtenido por el método de 
Jórgensen, atribuyéndole la fórmula 
Pt¿O¿Na. Aparentemente, los autores 
americanos estudian la misma substancia 
que hemos estudiado nosotros, aun 
cuando algunas de las reglas de extin- 
ción observadas por ellos no son cum- 
plidas en nuestros diagramas *. La es- 
tructura que resulta es la que muestra 
la fig. 7. 


Fr. 8. — Roentgendiagrama de PtO mezclado 
evidente para grandes ángulos. También se 
Red. Cu Ko; 

XII. - PtO Y sus HIDRATOS 


La existencia del PtrO como especie 
química plantea algunos problemas muy 
interesantes, El hidrato del PtO se pre- 
para por hidrólisis de compuestos (ge- 
neralmente complejos) del platino diva- 


los Dun, Wee y 
la gentileza de hacernos conocer sus resultados an- 


tes de su publicación. 
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lente y se conoce desde hace mucho 
tiempo. Como en el caso de los hidratos 
del dióxido, no se han obtenido puros 
y con la cantidad teórica de agua por- 
que se desconocen sus tensiones de va- 
por. Wóhler y Frey (%) propusieron 
un método de preparación que conduce 
a hidratos en los cuales la relación 
Pt:O es exactamente 1, pero la deshi- 
dratación produce dificultades. Laffitte 
y Grandadam (?”) proponen un método 
sintético de preparación. Las propieda- 
des citadas por Laffitte y Grandadam 
por una parte, y por Wóhler por otra, 
no coinciden, pero puede tratarse de 
diferencias debidas al distinto tratamien- 
to térmico. Baroni (2) encontró que los 
productos de Grandadam y Laffite dan 
el diagrama de rayos X del Pt, conclu- 
vendo que se trata de oxígeno adsor- 
bido, igual que en el caso del dióxido 
preparado por los mismos autores. Nos- 
otros (Busch, Galloni y Gotzulsky *) 
hemos repetido la preparación de Wóh- 
ler con el objeto de ver si era posible 
comprobar, mediante diversos recursos, 
la existencia de discontinuidades durante 
la descomposición del producto que se 
obtiene. Los resultados son los siguien- 
tes: 


con Pt. La separación de las líneas es poco 
observa la separación del doblete Ku Kus. 


4 = $0 mm. 


El hidrato del monóxido que se obtic- 
ne por hidrólisis del cloroplatinito de 
potasio, por ejemplo, es roentgenamorfo. 
Calentando durante muchas horas a unos 
400*C aparece un diagrama muy seme- 
jante al del platino, pero con los pará- 
metros ligeramente alterados. La dife- 
rencia es tan pequeña que sólo se apre- 
cia cuando la muestra se mezcla con Pt. 
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En este caso las líneas aparecen dup'i- 
cadas (fig. 8). Este hecho puede inter- 
pretarse como indicando la existencia de 
una solución sólida. Como la densidad 
del monóxico es apreciablemente menor 
que la del platino, cabe la posibilidad de 
que se trate de un compuesto de susti- 
tución, en el sentido de que algunos de 
los iones platino de la red de éste se 
hallen sustituidos por iones oxígeno Si 
se calculan las 'densidades de los com- 
puestos PrOx que así se obtendrían para 
valores de x desde O hasta 1, se obtiene 
una curva que concuerda sorprenden- 
temente bien con la que observara 
Grandadam (?”). La conductividad eléc- 
trica y el color del óxido parecen con- 
firmar este punto de vista que no está, 
sin embargo, definitivamente establecido. 
Una diferencia notable que permite dis- 
tinguir entre el óxido con diagrama 
pseudo platino y platino es que el pri- 
mero es insoluble en agua regia, Se ha 
realizado la experiencia de mezclar Pt 
con el óxido, hacer diagrama, lavar con 
agua regia y hacer diagrama otra vez 
para comprobar indudablemente esta di- 
ferencia: las líneas correspondientes al 
Pt agregado desaparecen con agua re- 
gia, las del óxido no. Si la hipótesis 
de los compuestos de sustitución fuese 
correcta, la composición de tales com- 
puestos sería variable con la tensión de 
oxígeno, al menos dentro de ciertos lí- 
mites.: En otras palabras: la fórmula 
PtOx admitiría variaciones continuas 
de x, entre 0E£x<1. No sabemos si 
para x=1 aparecen discontinuidades 
que justifiquen que al PtO se lo consi- 
dere una especie química. El hecho de 
que el hidrato posea la relación teórica 
de Pt a O significa solamente que la 
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Fic. 9. — Roentgendiagrama de la substancia obtenida durante la descomposición 
térmica del PtO. Rad. Co Ka; r = 28.8 nm. 


hidrólisis ha sido 


realizada correcta- 
mente. 

La descomposición térmica del óxido 
que mos ocupa ocurre a temperaturas 
próximas a los 500%C y conduce a la 
obtención de una sustancia cuyo dia- 
grama es el de la figura 9. No hemos 
logrado establecer todavía de qué se 
trata. 


CONCLUSIÓN 


Como se advierte por el resumen 
anterior, este campo tiene la particula- 
ridad tan frecuente en el trabajo cientí- 
fico, de que por cada problema que pa- 
rece resuelto aparecen muchos otros cu- 
va solución no se vislumbra. Creemos 
que algunos de los resultados que hemos 
obtenido han de tener aplicación en 
otros campos de la química de los sóli- 
dos. La relación entre la tensión de oxií- 
geno de un sistema y el relativo des- 
orden de la estructura, puede ser de 
gran utilidad, porque la tensión de oxí- 
geno es un detector más sensible que 
los rayos X para este desorden. También 
creemos que puede tener importancia 
para la interpretación de la catálisis de 
hidrogenación el estudio del comporta- 
miento de diversas muestras de Pt, obte- 
nidas por reducción en frío de dióxido 
con distinto grado de desorden. Ade- 
más, cabe señalar que entre las diversas 
estructuras halladas hay seguramente re- 
laciones genéticas que por el momento 
se manifiestan por concordancias muy 
sugestivas. Analizando los diversos dia- 
gramas se advierten semejanzas que de 
momento no tienen interpretación ade- 
cuada, pero que indudablemente habrán 
de explicarse una vez conocidas las es- 
tructuras de las diversas fases posibles y 
las relaciones entre ellas. 
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Glaciología y ramas conexas. III 
Métodos y Elementos de Trabajo 


Por A. E. Corte 


(Universidad Nacional de Cuyo - Mendoza, Argentina) 


3) Estudiando en detalle las rocas 
facetadas por el viento (ventifactos) 
obtenemos conclusiones positivas y se- 
guras sobre las direcciones predominan- 
tes de los vientos en los últimos cente- 
nares o miles de años. En una zona don- 
de estos estudios pueden desarrollarse 
es necesario contar con las siguientes 
condiciones: 1) la presencia de rocas 
fijas de diferentes tamaños donde se es- 
rudiará las direcciones de las facetas; 
2) ausencia relativa de vegetación, espe- 
cialmente de hierba; 3) presencia de 
adecuado material abrasivo (arena) el 
que llevado por el viento desgasta las 
rocas, produciendo caras, acanaladuras 
y agujeros (*, p. 178); 4) presencia de 
vientos de una intensidad tal que arras- 
tren el material abrasivo. Considerando 
todos estos factores deducimos que la 
Patagonia y las partes elevadas de la 
Cordillera de los Andes, son lugares 
ideales para estos estudios. 

Investigaciones detalladas de los ven- 
tifactos nos dan informaciones sobre las 
«direcciones predominantes de los vien- 
tos pasados y con ellas podemos expli- 
car con base más segura muchos aspec- 
tos de arrastre y sedimentación, 

4) En los pasados años pareció que 
los estudios teóricos sobre radiación de 
Milankovitch traerían la solución ade- 
cuada para el conocimiento de la histo- 
ria de los climas de la tierra. Pero hoy 
esta teoría está cayendo bajo el peso de 
poderosos argumentos en contra; y co- 
mo Flint (**, p. 507) lo ha puntuali- 
zado, los más poderosos son: 1) en las 
conclusiones teóricas de Milankovitch 
se supone que las épocas glaciales no 
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son simultáneas en ambos hemisferios; 
pero en cambio las observaciones direc- 
tas de las oscilaciones de los glaciales 
nos dicen que ellos están reduciéndose 
en todas las zonas glaciadas del mundo: 
en el Ártico, en el Antártico y en el 
Ecuador. Ahlmann, al considerar la ac- 
tual fluctuación del clima comprobada 
en diferentes partes del mundo, opina 
que es necesario estudiar con deteni- 
miento los glaciares del Antártico para 
saber si la fluctuación del clima también 
se hace sentir en ese continente. Si fuera 
así (*, p. 80), la fluctuación del clima 
actual sería global o mundial; por lo 
tanto, son causas de origen extraterres- 
tre; y si no fuera así, la perspectiva del 
problema será diferente. 2) La elevación 
de la temperatura en los últimos 200 
años ha afectado a ambos hemisferios. 
3) Solamente se considera el factor ra- 
diación solar y no contempla la impor- 
tancia que tiene la distribución de la 
tierra y el agua en la glaciación. 4) 
Simpson considera que la disminución 
de temperatura es demasiada pequeña 
para producir glaciación. 5$) Los cálcu- 
los de Milankovitch y los de Simpson 
no dan los mismos resultados conside- 
rando idénticos factores comunes. 


VII - GLacronoGía Y OcfANOGRAFÍA 


Las oscilaciones de la fusión del hielo 
de la tierra y del mar producen cambios 
en el nivel medio del mismo. Thorarins- 
son ha estudiado el efecto de la fusión 
de los glaciares en el nivel medio del 
mar y ha llegado a concluir que en las 
últimas décadas el nivel medio de los 
mares ha subido un milímetro cada dos 
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años; o sea que en 20 años subió un 
centímetro (*', p. 151). Estudios de 
Gutenberg sobre registros de un gran 
número de mareógrafos de la tierra indi- 
can que el nivel medio del mar ha empe- 
zado a levantarse a principios de 1880- 
1890 en algunas estaciones y en otras 
recién en 1905-1910 (*, p. 75). 

Las mediciones del nivel medio del 
mar se hacen con aparatos especiales lla- 
mados mareógrafos. No cualquier zona 
de la tierra es adecuada para el estudio 
de las oscilaciones del nivel del mar; así, 
particularmente apta es el Báltico, pues 
carece de mareas y las innumerables 
islas protegen contra los cambios brus- 
cos de nivel (2%, p. 244). En el año 
1939 Suecia ya tenía 9 estaciones mareo- 
gráficas (*, p. 133) que están situadas 
a lo largo de su costa. Al mismo tiempo 
que se producen fluctuaciones en el 
nivel del mar, tienen también lugar osci- 
laciones del medio de la tierra, pues es 
conocido que ella está sometida a osci- 
laciones verticales; por ello siempre que 
se hacen cálculos de las variaciones del 
nivel medio del mar, es necesario intro- 
ducir en las operaciones las cifras de los 
movimientos de la tierra. Bergsten, al 
hacer un análisis de los registros de 9 
marcógrafos de Suecia informa que (*, 
p. 142-145) el levantamiento medio de 
Estocolmo fué de 0.4 cm por año entre 
1825 y 1927; en cambio, en el período 
1887-1927, el levantamiento fué de 0.3 
cm por año; o sea que en los últimos 
años tiende a ser menor. 

El movimiento de levantamiento del 
nivel del mar con respecto a la tierra 
es considerado como positivo y el hun- 
dimiento como negativo. El movimiento 
de levantamiento de la tierra con res- 
pecto al nivel del mar es negativo y el 
hundimiento de la tierra con respecto al 
nivel del mar es positivo (*, p. 243). 

Con la última fusión de los hielos el 
nivel de los mares del globo ha subido 
entre + 0.5 cm y + 0.1 cm por año, 
pero acabamos de ver que el levanta- 
miento de las costas de Suecia (Estocol- 
mo especialmente) fué entre 1887 y 1927 
de 0.3 cm por año; ello significa que 
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el levantamiento de la tierra se está anu- 
lando (*, p. 140); Ahlmann interpreta 
esto como un incremento del levanta- 
miento del nivel del mar por efecto del 
incremento de la fusión de los glaciares. 
Lógicamente, si tenemos un valor + 0.5 
cm de levantamiento del nivel del mar, 
será compensado por otro valor — 0.5 
del levantamiento de la tierra con res- 
pecto al mar. Ya se conoce muy bien, 
por estudios efectuados en el hemisferio 
Norte, que con la última fluctuación 
del clima se ha incrementado la tempe- 
ratura del aire y del agua, lo que ha 
traído una reducción del espesor y del 
área del hielo del mar. Esto es de gran 
importancia para la navegación. El lí- 
mite sud del hielo del mar en el mar 
Ártico se ha retirado hacia el Norte por 
centenares de km (*, p. 21). De acuer- 
do a estudios de los rusos, especialmente 
por aecrofotografías, se ha comprobado 
que la zona Ártica soviética de los hie- 
los flotantes se ha reducido en no menos 
de 1 000 000 de km cuadrados (?, p. 187) 
en menos de 20 años (entre 1924-1944). 
Lógicamente, estos cambios en las tem- 
peraturas del mar y tierra traen como 
consecuencia migraciones de floras y 
faunas marinas y terrestres, factores és- 
tos que tienen una influencia conside- 
rable en la economía de los países pes- 
queros agrícolas y ganaderos (*, p. 38) 
(2, p. 68). 

Aun no sabemos cómo es el meca- 
nismo de las oscilaciones del hielo mari- 
no y terrestre en el Antártico; su cono- 
cimiento nos aportaría indudables bene- 
ficios económicos, no sólo en lo que se 
refiere a las condiciones para la caza y 
la pesca, sino también al aprovecha- 
miento de los recursos del suelo, el que 
libre de la capa de hielo presenta con- 
diciones más aptas para su explotación. 

El estudio de las condiciones físicas 
del agua de mar y su relación con la 
formación del hielo marino, no sólo es 
de utilidad para el conocimiento de sus 
condiciones físicas, sino también para la 
comprensión de muchos fenómenos bio- 
lógicos que están estrechamente vincu- 
lados a la industria de la pesca. 
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VIII. - GeoLoGía GLACIAL 


La geología glacial estudia el trabajo 
presente y pasado del hielo, conside- 
rando sus condiciones asociadas. En el 
amplio campo que le incumbe, la geo- 
logía glacial estudia la formación y cons- 
titución de las morenas y del acarreo 
glacial y el origen de los elementos 
constitutivos de dicho acarreo, o sea el 
mecanismo de la erosión y del transpor- 
te del hielo. No se desarrollará este tema 
con detenimiento, debido a razones de 
espacio y tiempo; el lector interesado 
encontrará amplia información en los 
recientes libros de Flint (**) y Klebels- 
berg (**) donde se desarrollan estos te- 
mas con profundidad. 

Fl estudio de los suelos formados por 
acción glacial (acarreo glacial) ha de- 
mostrado ser de gran valor económico. 
Estudios de geografía económica efec- 
tuados en Wisconsin, EE. UU., indican 
que desde el punto de vista agrícola, 
ganadero y forestal una región glaciada 
resultó superior a una no glaciada (*, 
p. 320-321); por ejemplo, la producción 
de cereales de la zona glaciada es un 
16 “% mayor que la zona no glaciada; 
en el valor total de dos estancias de igual 
superficie corresponde a la glaciada 249 
v a la no glaciada 179, etc., etc. Con esto 
se deduce la importancia que tiene para 
un país el estudio de la glaciación. De 
acuerdo a las últimas investigaciones de 
geología glaciar efectuadas por Auer 
(%, p. 312-313) se comprobó la existen- 
cia de una morena en Lonco vaca (Neu- 
quén) y de acuerdo al mapa que da el 
autor, el hielo continental en Sud Amé- 
rica ocupó, por lo menos, un 30 *; del 
territorio argentino. 


IX. - GEOMORFOLOGÍA GLACIAL 


Hay dos caminos para estudiar la mor- 
fología glacial: 1) medición e interpre- 
tación de las formas producidas por los 
glaciares pasados; 2) medición e inter- 
pretación de las formas que actualmente 
se están produciendo en los hielos pre- 
sentes. El primer modo es el clásico y 
se puede decir que es el más vulnerable 
a la crítica debido a que sus bases son 
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menos objetivas, pues solamente trabaja 
con los efectos (las formas). El segundo 
método es más moderno y su esfera de 
acción está muy unida a la glaciología 
pura; sus bases son menos vulnerables 
a la crítica pues trabaja con las causas 
(hielo) y con los efectos físicos (las 
formas). 

Con la expansión de los intereses eco- 
nómicos hacia las zonas polares se puede 
hoy vivir en las zonas heladas donde se 
están produciendo muchos fenómenos 
glaciares y estudiarlos con relativa faci- 
lidad y comodidad; esto no podía hacer- 
se en tiempos pasados. Hoy se puede 
vivir en el Ártico y en el Antártico y 
estudiar cómo operan los diferentes tipos 
físicos de hielos enumerados en las cla- 
sificaciones geofísica, dinámica y mor- 
fológica. Para que la morfología glaciar 
sea una disciplina científica ella debe 
llenar los requisitos que exige el pro- 
greso de las ciencias; o sea, que debe 
manifestar cada vez una mayor tenden- 
cia analítica basada en mediciones y es- 
tudios físicos. 

El estudio de las condiciones de las 
capas de hielo de Islandia ha mostrado 
el origen de algunas formas glaciares 
que anteriormente fueron muy discuti- 
das. Lewis (2, p. 315) ha mostrado un 
esker (llamado también as en sueco, y 
que significa colina o montaña) en pro- 
ceso de formación en Islandia. En la 
Laponia sueca el equipo de glaciólogos 
que trabajó en 1949 bajo la direc- 
ción del Prof. Ahlmann encontró una 
curiosa forma glaciar que era puesta al 
descubierto cuando la capa de hielo que 
la cubría se ablasionaba a una velocidad 
de 2 a 3 m por día (en el verano). 
Dichas formaciones, como rodillos ali- 
neados paralelamente, recuerdan mucho 
la forma de presentarse de los drimlims 
(esta palabra deriva del galo y significa 
cresta de una montaña (**, p. 121). Los 
drumlins son formaciones glaciares que 
se caracterizan por presentarse en for- 
mas de huso y en líneas paralelas o casi 
paralelas (22.306) (*, p. 680) (*, p. 
122). Las formas encontradas en Lapo- 
nia han sido medidas por el glaciólogo 
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Schytt y el autor; se encontró que cada 
cadena estaba separada de la otra por 
espacios diferentes que oscilaban entre 
70 cm y 2-3 m, el largo de las colinas 
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era diferente, variando entre unos pocos 
centímetros y varios metros. Las colinas 
estaban alineadas en la misma dirección 
del movimiento del hielo. 
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De la Tierra a los Atomos 


Vom Bau ber zum Bau ber Aro- 
mes, por Leopold Kober. Págs. 200 
+ 3 figs. + 11 tablas. Viena, Univer- 
sum, 1949, 


En su interesante libro, Kober parte de la 
teoría cosmogénica de Kant-Laplace y confron- 
ta la Tierra con los demás planetas y con el 
Sol. La densidad de los planetas interiores es 
elevada: Mercurio 3.8(6), Venus 5.5, Tierra 5,52, 
Marte 3.9; la de los exteriores: Júpiter 1,36, 
Saturno 0.66, Urano 1.34, Neptuno 1.25, que 
es semejante a la del Sol con 1.39. Los plane- 
tas exteriores estarían en un estado inicial de 
evolución, mientras que los interiores se halla- 
rían más adelantados en el proceso de la trans- 
formación de su materia por densificación. El 
sol visible consiste, según investigaciones mo- 
dernas, en un 99 % de H. El 1 % restante 
corresponde a los elementos 1 al 9, 11 al 14, 
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y > orden 92 de los elementos. De todos mo- 

dos, los astros son productos de concentra- 
ción de masa en el espacio. La gravitación 
es causa de la concentración, que da lugar a 
temperaturas muy altas en el interior de los 
soles centrales y con ello a una elevada pre- 
sión de radiación. Resulta un intercambio de 
integración y desintegración por la presión 
gravitacional. 

La edificación de elementos pesados a base 
de H representa el mecanismo que suministra 
al sol la energía necesaria para una larga vida. 
Actualmente dispone de 1,6:1081c2 1,4-1092 
erg y emite por segundo 3,7:1083 erg; en con- 
secuencia habrá irradiación por 1,3-1011 años. 

En el sol faltan numerosos elementos cono- 
cidos en la Tierra. El patrimonio de la Tie- 
rra en elementos no puede, pues, haber repre- 
sentado su dote al independizarse como pla- 
neta; el sol no pudo transferirle lo que no 
tenía. En consecuencia, la formación de los 
elementos que faltan en el Sol ha sido rea- 
lizada en la Tierra durante el proceso de 
su contracción. La medida de alta contrac- 


+ 19 al 32, 37 al 42, 44 al 51, 55 al 60, 62 al 64, ción puede ser calculada fácilmente para di- 
' 68, 70, 72, 74, 81, 82. Aún sin comprobar  ferentes densidades de la Tierra. Desde una 
' están los elementos 9, 10, 15, 17, 18, 33 al 36, Tierra de densidad (solar) 1, la Tierra 1, 
. 52 al 54, 79, 86. Faltan los elementos radiac- 5.5 

i tivos que son relativamente frecuentes en la mediante la fórmula x =r Y —, siendo d la 


Tierra. Todos los átomos están ¡onizados: los 
metálicos se encuentran en la superficie algo 
enfriada del Sol, cuyas protuberancias los 
llevan hasta ella y proceden de una profun- 
didad de 30000 a 40000 km. Según Wald- 
y <q tenemos las cifras que muestra el cua- 
ro 1, 


Cuadro 1 


densidad postulada, 5.5 la actual y r el radio 
actual de la tierra (6370 km). 
Completando la lista de Kober, obtenemos las 
cifras del cuadro 2. 

Kober piensa que la contracción termina 
con la densidad 7.5 u 8. Como la ecuación 


Distancia del centro del Sol 
km 


Presión en atmósferas Densidad 


Temperatura 
g/cms grados 


0 1,2-1011 76.5 19,0-10% 
100 000 6,4-1010 47.8 16,0-10% 
200 000 1,4-1010 15.1 11,0-10% 
300 000 20-10 3.54 6,8-10% 
400 000 2,31-10 $ 0.70 4,0-10% 
500 000 1,82-10 7 0.10 2,1-10% 
600 000 0,48.-10 6 0.0066 0,84. 10% 
695 000 0 0 


La concentración de materia por gravita- 
ción da lugar a la contracción de los astros, 
a la formación de substancias muy pesadas 
que comunican, por ejemplo, al acompañante 
obscuro del Sirio, una densidad de 50000, a 
otros de 10000 a más de 100 000. La materia 
de partida es el H; por concentración pueden 
densificarse los protones más allá del número 
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es exponencial y la curva logarítmica, luego 
de un acortamiento rápido del radio dismi- 
nuye el fenómeno marcadamente. 

n vista de que la Luna, con densidad 3.4, 
es un cuerpo sólido, podemos datar la etapa 
de desarrollo propiamente geológico desde 
Tierra 3.5 y considerar la etapa entre 1 y 3,5 
estelar; la Tierra era en este tiempo un “astrón 
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3.5 a 5.5 sería el “Geon” una parte 


o cosmión”, 
la etapa del desarrollo de la 


de ella el “Bion”, 
vida. 
La contracción media anual de Tierra 3.5 
1 
a 5.5 sería — de mm. De acuerdo a esta admi- 
3 
sión, habrían pasado 2 826:10% años desde la 
etapa 3.5 a la de 5.5 y 4709-10% años entre 
las etapas 1 y 3.5, en total 7.5-10% años, que 
Este 


corresponderían a la edad de la tierra*, 


Cuadro 2 


comparte la opinión de que el núcleo no se 
compone de Fe y Ni, sino en 75 % de H, 
1.5 % de Deuterio y de 23.5 % de He, y sería 
un remanente de la materia solar y de la etapa 
cósmica, del astrón o cosmón. Dada la presión 
reinante, los gases estarían muy comprimidos y 
la distancia entre los átomos sería $0 veces me- 
nor que bajo condiciones normales. Anotamos 
que las ondas sísmicas transversales no pasan 
el núcleo que, por ende, no puede ser solido. 
Existiría separación de los átomos de H en 


Radio 
km 


Densidad 


24 220) 


(0.1 


(= Saturno) (0.6 13 330) 
10 11 250 

1,5 9825 

2.0 8 925 

2.5 8 285 

30 7 800 

3,5 7 400 

40 7 085 

4,5 6810 

6575 


Radio 
km 


Densidad 


(60 6 190) 

(6.5 6015) 

(70 5875) 

(7.5 5745) 

(8.0 5 620) 

(9.0 5 400) 
(10.0 $ 220) 
(20.0 4 140) 
(30.0 3 620) 
(50.0 3 060) 
(100.0 


(1000.0 


Profundidad en km 


Presión en atmósferas 


Manto silientado 


3.581 -104 2659" 
200 6.069 - 104 2 821 
400 1.207 -10% 3 048 
500 1.580- 10% 3 123 
700 2.262 10% 3 188 
3.949 -10% 3346 


Capa intermedia 
4.380: 107 


1 700 5.100- 105 
2.000 8.479-105 3 550 
9.080-105 


Núcleo 
2 900 1.276-10% 3 648 
3 000 1.443 -10% 3679 
4 000 2.430-100 3833 
6 000 3.500-10% 3875 
centro 3.530» 3 877 


370 


valor concuerda con los obtenidos por algu- 
nos astrofísicos, entre los cuales Kienle admi- 
te 7:10% años. 

En cuanto al interior de la Tierra, Kober 


* Ello representaría un período de 940 000 000 
de años para aumento de densidad en 1 para 


T. 7, JUNIO, 1951 


Tierra 1 a Tierra 3.5 y de 707000 000 para la 
mitad de 3.5 a 5.5; además, da valor (p. 131) del 
tiempo para las etapas 5.5 a 7.5 con 2 100 000 000 
de años, o sea 502 500 000 años por unidad de 
densidad. Al parecer cree en una velocidad de con- 
tracción uniforme, Nos parece mejor admitir una 
velocidad de contracción decreciente y tiermpos de 
etapa constantes. 
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5.5 6370 1125) 

Cuadro 3 
er" 
C. Y 
y 
1 
-4 


protones y electrones libres. El núcleo se haila- 
ría circundado por un anillo de rotación, mag- 
nético, rico en hierro y otras substancias pesa- 
das de altísima temperatura de ebullición que se 
condensan en gotas coloidales, penetran como 
lluvia en el núcleo, donde se evaporan, suben 
y se reincorporan al anillo de rotación de 
partida. Siendo gaseoso el núcleo, su tempera- 
tura está regida por las leyes adiabáticas. Los 
valores mínimos de la temperatura del interior 
figuran en la tabla de v. Wolff (Cuadro 3). 

Dentro de este orden de conceptos Kober 
trata la periodicidad de las épocas de revolu- 
ciones orogénicas y las de tranquilidad tectóni- 
ca y de sedimentación en cuencas “geosinclina- 
les” y trata de adjudicar el arrugamiento super- 
ficial a la contracción en la Tierra, apoyándose 
en el cómputo de las fases de movimientos 
tectónicos de Stille. Hemos de observar que, 
p.€. las fases mesozoicas que figuran en el 
cuadro son de significado local y no pueden 
ser consideradas como consecuencias de una 
revolución orogénica, acaso ni siquiera como 
“plegamiento”. La magnificación de su signifi- 
cado tiene su base en el deseo de hacer apare- 
cer los arrugamientos como prácticamente 
continuos, ya que la contracción sería conti- 
nua. Al considerar orogénicas solamente las 
revoluciones tectónicas terciaria, hercínica, ca- 
ledónica, etc., que son las ubicuitarias, la acu- 
mulación de tensiones por contracción conti- 
nuada durante los intervalos muy largos de 
quietud tectónica es desproporcionada con res- 
pecto a la resistencia de la corteza terrestre. 
Pal valoración de los acontecimientos geológi- 
cos tectónicos exige hacer intervenir —fuera de 
la contracción— otras- causas: corrientes mag- 
máticas verticales y horizontales, punto de vista 
que Kober declina con énfasis, declarándose 
adherente de la acción tectónica exclusiva de 
la contracción de la Tierra. Observamos que 
sólo las verdaderas “revoluciones” tectónicas 
se ligan a glaciaciones, pero no las dislocacio- 
nes enanas y locales mesozoicas. Observamos, 
además, que el englazamiento del Paleozoico 
superior acompañó los movimientos tectónicos 
desde su principio, desde el Carbonífero infe- 
nor hasta el Pérmico inferior, mientras que en 
el Terciario la glaciación se presenta al final 
de los movimientos. Tampoco es real la aseve- 
ración de que el englazamiento se debe a la 
elevación de las cadenas orogénicas a gran 
altura, ya que en el Cuartario fueron los cra- 
tógenos más o menos inmóviles del norte de 
América y de Furasia, que llevaron vasta cu- 
bierta de hielo de millones de km? de super- 
ficie, mi tampoco hay que perder de vista 
que toda revolución tectónica posee dos 
etapas: una de plegamiento propiamente dicho, 
que tiene lugar en profundidad, a menudo bajo 
cubierta marina y la otra de ascenso en masa, 
que es la que realmente crea las cadenas de 
montañas elevadas. 


La orientación tectónica del autor, rápida- 
mente esbozada en pocas páginas, se debe 
—fuera de su deseo de ensalzar la influencia 
de la contracción de la Tierra en la formación 
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de las cadenas de plegamiento— a la circuns- 
tancia de que ha enfocado de preferencia los 


Alpes orientales, minúscula fracción (——) del 

120 
sistema orogénico terciario, totalmente inade- 
cuada para obtener un criterio que permita 
valorar las causas del mecanismo oregénico. 
La pequeñez del árca orogénica europea y 
el raquítico desarrollo de la actividad ígnea 
mesozoica-terciaria —la mejor controlable en 
tiempo y detalle, de que disponemos— no 
permiten admitir lo acontecido en ella como 
pauta de todos los procesos geológicos de la 
lierra. Del enfoque europeo de sus relacio- 
nes entre orogenia y actividad ígnea resulta 
el dogma de su íntima ligazón. Por ello admi- 
te Kober que la orogenia se debe a la fusión 
de la corteza por escape de calor, traído por 
gases o elementos radiactivos desde el inte- 
rior, eventualmente desde el contorno del 
núcleo. 

Pero si consideramos los Andes sudameri- 
canos, el décimo de la orogenia terráquea, 
observamos que la orogenia causa la extinción 
de la actividad ígnea que se concentra en la 
época geosinclinal. Flla se manifiesta desde 
el Keuper hasta el Coniacense y ha dado 
lugar a la producción de 7 a 8 millones 
de km* de material mesosilícico, superando lo 
efusivo en algo lo intrusivo (visible). En 
cambio en el Terciario y Cuartario contamos 
los volúmenes de efusiones mesosilícicas + 
básicas solamente por decenas de miles de 
km*, como p.e. el de los basaltos andinos y 
patagónicos terciarios y cuartarios que llegan 
solamente a 48000 km. Además hay decre- 
cimiento progresivo a través del Terciario y 
Cuartario. De acuerdo a ello habría que loca- 
lizar el escape de calor y la fusión de deter- 
minadas fajas de la Tierra, posteriormente 
convertidas en “orogenos”, en el período del 
estado de geosinclinal. 

Fampoco debe pasarse por alto el hecho 
de que las masas de basalto producidas en el 
área del Pacífico durante el Terciario poseen 
un volumen de unos 80 millones de kilómetros 
cúbicos, estando localizadas absolutamente fue- 
ra de las regiones orogénicas. 

Naturalmente, todo ello no inhabilita el 
pensamiento central de Kober, pero aporta 
material para un ajuste en las apreciaciones de 
detalle de su teoría. 

Kober da sucintamente una medida de la con- 
tracción generadora de un plegamiento de una 
megafase e indica un acortamiento (¿del ra- 
dio?) de 10 a 12 km. A un radio de 6 380 km 
corresponde una superficie de 511 470 000 km* 
antes de la contracción y del plegamiento, 
contra 509950000 después del fenómeno; la 
pérdida de superficie llegaría a 1520000 km?. 
Las cadenas orogénicas de Furasia y América 
tienen más de 60 000 km de largo. El estrecha- 
miento de la faja tectónica llegaría, pues, a 
sólo 25 km en término medio. Pero en los 
Alpes se manipula con 300 a 600 km y si ali- 
samos los pliegues andinos, la faja cordillerana 
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duplica su ancho, que llega a varios cientos 
de km. Con un estrechamiento de 500 km de 
las formas orogénicas en término medio, la su- 
perficie de la Tierra habría sido antes del 
fenómeno en 30000 000 km? mayor y el radio 
de 6550 km, en términos redondos (corres- 
pondiente a una tierra de densidad $.0, apro- 
ximadamente; véase cuadro). 

Según nuestro modo de ver, no es posible 
considerar las cadenas de plegamiento aislada- 
mente; es necesario tener en cuenta la estruc- 
tura de las fajas contiguas que, como en Amé- 
rica del Sur, se presentan (al este) como de- 
presión tectónica ancha (hasta 1000 km) y 
profunda (con basamento cristalino a 4000 y 
más metros de profundidad) en una extensión 

1 

de 6000 km, es decir —— del largo total de 
10 
las cadenas terciarias. La depresión, que se 
inicia en la Argentina y termina en la desem- 
bocadura del Orinoco, es debida a estiramiento 
en sentido horizontal de «ste a oeste, de Bra- 
silia a la faja plegada; ella compensa perfecta- 
mente no sólo el estrechamiento de esta faja, 
sino también su ascenso considerable en la 
segunda etapa del proceso orogénico. Esta 
anotación no toca la esencia de la exposición 
de Kober, sino que tiende sóio a llamar la 
atención sobre la inconveniencia de conten- 
tarse con explicaciones simplistas de los pro- 
cesos tectónicos tales como las que predica el 
autor, que declina categóricamente la posibi.i- 
dad de la deriva de los continentes, sin tenir 
en cuenta los hechos que han conducido a esta 
idea. 

La contracción de la Tierra y cl arruga- 
miento resultante de la corteza terrestro no 
es capaz de explicar varios hechos fundamen- 
tales: 1) Los nuevos contraccionistas derivan 
la formación de las cuencas oceánicas profun- 
das de un descenso de la corteza siálica, ori- 
ginado por el achicamiento del radio de la 
Tierra. Los continentes hoy emergidos repre- 
sentarían los pilares (borstes) aun mantenidos 
en pie; las cuencas oceánicas serían los “gra- 
ben” (fosas) hundidos. “Asistimos al derrum- 
bamiento de la corteza terrestre” se ha dicho. 

La corteza siálica tiene un espesor de 40 a 
60 km; los fondos oceánicos se hallan a 5.000 
m de profundidad. Al hundirse la corteza, el 
espacio dejado es ocupado por el mar, 3 veces 
más liviano; por el otro lado, el trozo siálico 
hundido ha ccupado el lugar de la zona mag- 
mática símica de 0.2 a 0.3 más densa que el 
sial. Los océanos deberían acusar defectos de 
masa notables que llegarían, para una profun- 
didad de $ km del mar, a 1335 miligalas * 
Tales defectos no existen. Los fondos oceá- 
nicos están equilibrados isostáticamente; hasta 


* A base de la fórmula de Bouguer 
2h 3Dh 
=s— 
r 2dr 


siendo g = 9-81, D la densidad del mar =1! y d la 
densid:d de la Tierra = 5.5. 
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acusan un pequeño exceso de masa, acaso de- 
bido al método de cálculo empleado. Tampoco 
existen tales hundimientos de trozos siálicos. 
El mantenimiento del equilibrio isostático pue- 
de ser conservado solamente por una sustitu- 
ción total (o parcial) de los lajones o plata- 
formas continentales en hundimiento por ma- 
terial más denso, símico. Para que así suceda, 
el sial debe ser eliminado de las depresiones 
oceánicas total o parcialmente y debe emigrar 
—en fusión— hacia las plataformas continenta- 
les contiguas, donde se agregará a la base, cau- 
sando un engrosamiento de los lajones siálicos 
y, con ello, su ascenso secular. Años ha, hemos 
explicado de esta manera el curioso hecho de 
que en los macizos antiguos o cratogenos se 
hallan en la superficie rocas formadas a 30 y 
más km de profundidad. La emigración del 
sial implica translado subcutáneo horizontal, es 
decir, corrientes magmáticas. 

2) Sabemos que las glaciacioses del Carboní- 
fero y Pérmico han dejado sus restos en India, 
África del Sur y Central, América del Sur 
hasta 20* de latitud, Australia, Nueva Zelandia 

Antártida. El polo sur se habría hallado en 
el S.E. de Sud África. De este polo a la India 
hay 9000 km de distancia, a Australia 11 000, 
a Nueva Zelandia 13000, a América del Sur 
9 000 km; csto quiere decir que la cubierta de 
hielo habría alcanzado hasta el Ecuador o lo 
habría pasado. 

Ello implicaría que el eje de la Tierra hu- 
biera coincidido aproximadamente con un ra- 
dio del sol y —a la manera de la Luna con 
respecto a la Tierra— hubiera expuesto siem- 
pre el mismo hemisferio al Sol. En vista de que 
los depósitos glaciales se interponen entre capas 
con plantas, con troncos, con anillos anuales, 
tal suposición cs imposible, 

Por lo tanto, es obvio concluir que la distri- 
bución de los continentes fué diferente en el 
Carbonífero-Pérmico y que su agrupación fué 
tal que se juntaron en un solo continente, cel 
de Gondwana, dispersado luego desde el final 
del Triásico y del principio del Jurásico. Eso 
implica meramente la admisión forzosa de co- 
rrientes internas subcutáneas, símicas, cuya 
probable dirección en tiempo pasado y actual 
ha de ser diferente, dada la migración de los 
polos. 3) Las notables sinuosidades del rumbo 
de las cadenas hasta su disposición en espiral, 
y en S en las terminaciones o extremos de 
los grandes troncos orogénicos terciarios, no 
tienen explicación mediante un simple arruga- 
miento por compresión lateral y por contrae 
ción de la tierra. 


Ciclos geológicos y los ciclos o períodos 
del sistema de los elementos 


Kober sugiere una ordenación nueva de los 
elementos conocidos y de los transuranios. En 
el cuadro adjunto cada elemento figura con 
su número de orden. 

El sistema natural alcanza hasta el elemen- 
to 92; luego siguen los transuranios artificiales. 
Kober completó la lista, agregando los elemen- 
tos 97 a 104 que representan una continuación 
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Período 


has Y I 
Fila 8 
3- 10 


Fila 14 


55-68 69-— 78 79— 86 VI 


87— 9 97-104 
105 — 114 115 — 122 VIH 


123 — 130 IX 
131 — 138 XxX 


Fila 2 
139 — 140 XI | 


natural del sistema actual. Lo amplió, haciendo 
proseguir la lista con los períodos VIII, IX, X 
y XI, y haciendo decrecer simétricamente la 
cantidad de elementos hasta que en el período 
XI sólo existen 2, como en el período 1. Esta 
reflexión es una consecuencia lógica del hecho 
de que en el período VII se observa una dis- 
minución de la cantidad de elementos, que es 
la del período V. 

El período VI representaría el eje del siste- 
ma con 14 + 10 + 8 elementos. Kober insinúa 
la posibilidad de que con el período XI puede, 
a su vez, iniciarse una nueva serie: XII 141-148; 
149-156, etc. 

Si nuestro sistema actual y sacado de la 
superficie de la Tierra termina lógicamente 
con el N? 104, con 105 se iniciaría la serie de 
los elementos de profundidad y un nuevo 
edificio atómico. 

Los átomos y su formación deben depender 
de los distintos estados recorridos por la Tierra 
en su contracción paulatina y progresiva. La 
posibilidad de obtener un criterio al respecto 
radica en los elementos radiactivos, inestables 
bajo presión insuficiente, es decir, en la super- 
ficie y en la corteza terrestre. Las substancias 
radiactivas comienzan con el elemento N? 84 
y pasan por el 92 a los transuranios artifi- 
ciales *. 


* Entre tanto se descubrió el elemento 93 en la 
naturaleza. 
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La existencia de substancias radiactivas en la 
corteza terrestre se manifiesta hasta unos 2-109 
años atrás; esto sería el tiempo en que empe- 
zaron a formarse por contracción de la tierra 
en sus paroxismos orogénicos. Como Kober 
admite para aquella época una densidad de 4 a 
4.5 de Tierra, éste sería el estado de cosas al 
principio de “Arqueozoico” o de la formación 
del actual basamento cristalino. 

Kober presenta una lista o tabla de los esta- 
dos, elementos formados en ellos y edades, 
como ilustra la figura 1. 

En la Tierra de densidad 1 habrían estado 
presentes los elementos 1 a 28. (H a Ni). Los 
demás se habrían formado en las etapas suce- 
sivas de contracción. 

Los elementos radiactivos son de proceden- 
cia profunda. Se desintegran por radiación al 
llegar a niveles con menor compresión. Para 
que lleguen tan cerca de la superficie que se 
puedan hallar a nuestro alcance, es necesario 
que sean transportados hacia arriba. Esto tiene 
lugar en los tiempos de orogenia. Ellos son, al 
mismo tiempo, ciclos de radiactividad. Los 
elementos de superficie tienen un número re- 
gular de electrones. Los átomos de profundi- 
dad son ionizados; les faltan electrones; han 
sido separados y suben y pueden ser la causa 
de la carga negativa de la parte exterior de la 
Tierra. La parte interna de la Tierra tiene 
carga positiva. 

Frecuencia de los elementos 


Llama la atención que de los 92 elementos 
existentes, sólo 8 constituyen la costra de la 
Tierra. O 47 %, Si 28 %, Al 8 %, Fe 5 %, 
Mg 2 %, Ca 3 %, Na 3 %, K 3 %. Total, 99 %. 
El 1% restante corresponde a los 84 elementos 
restantes. Distinguimos entre magma basáltico 
y granítico. El primero procede tal cual, de 
profundidades de 40 y más km y conserva su 
composición. El magma granítico no es tal 
magma; se trata de material del basamento 
cristalino o sedimentario fundido. Los granitos 
que penetran en su lecho cercano a la super- 
ficie proceden de las profundidades de una 
zona orogénica; diríamos preformados en la 
época anterior geosinclinal y alojados en nive- 
les superiores por compresión tectónica de 
sus focos primitivos durante la orogenia. 

Los elementos de la granitización son: 8 O 
16 + 14 Si 28+ 13 Al 274 11 Na 234+ 19 K 
39 + 20 Ca 40= 85.174. Con sorpresa se ob- 
serva que resulta de ello el elemento 83, in- 
existente. No “existe”, porque se ha desinte- 
grado, acaso en O, Si, Al, Na, K, Ca. Agre- 

4 
gando — He se tiene 87.177. El elemento 87 no 
> 


figura tampoco en la tabia del sistema perió- 
dico. 

El peso atómico verdadero de 85 está más o 
menos en 217; el de 87 en 223. Para 85 hay una 
diferencia de 44 neutrones, para 87 una de 46 
neutrones. Se puede admitir que se liberan 44 
neutrones cuando se desintegra el elemento 
85 en O, Si, Al, Ma, Ca y K. En el caso de 87 
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se liberan 40 neutrones mas los 


dicados y He. Los neutrones pueden tener el 
papel de los neutrones en una reacción artifi- 


cial en cadena. 


pues, elementos primarios y se- 


elementos in- 


Los núcleos tendrían sus rasgos individuales, 
sus variedades, sus isótopos y sus transiciones. 
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Creciente 


Máximo 


De creciente 


cundarios, existiría edificación 


evolución y devolución. En la época primitiva 
de la Tierra hay sólo edificación; a partir de 
la Tierra 4 también hay demolición. El sistema 
periódico de Meyer y Mendelejeff sería so- 
los ciclos de los ele- 


lamente el sistema de 
mentos superficiales que lle 


104. Los elementos de profundidad y es- 
telares, cuya materia sería, según se dice, cien- 
tos de miles de veces, o millones de veces 


más pesada que la del agua, 
sistema 


Los elementos se ligan por isotopos. p. €.: 


T. 7, JUNIO, 1951 


y demolición, 


ían hasta el 


formarían otro 


$ 


Fic. 1.—Tabla de Kober de los estados, elementos 
formados en ellos y edades, de la Tierra. 


Los núcleos atómicos 


Si la creación de los elementos se debe a la 
contracción de la Tierra, la “tectónica” de los 
átomos debe relacionarse directamente con la 
tectónica de la Tierra. El elemento 85 tiene el 
peso atómico 217, o sea 85 protones, 217 neu- 
trones; además hacen falta 85 electrones y pue- 
de ser formado directamente. Indirectamente 
sería formado por concurrencia de O, Li, Al, 
Ca, Na, K. Al sufrir presión, los átomos deben 
adquirir ferma cristalina. Ésta será simple y 
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cúbica. Luego, Kober ofrece las posibles aso- 
ciaciones de neutrones y protones y propone 
para el elemento 85: 


to 
¡o 
e ¡ojojojoje 
o olo ojo 
A 
o ¡o 14 ¡+ [+ ¡+io 
ejo|+¡+[+ lo 
+ — 
¡0 
Olas 
ololojojole 
olo|ojojolo 
ir 
10 
[0 
A 
Fio. 2. — Cruces = protones. Círculos = neutrones. 
Cuadrado = el 850% protón superpuesto. 


En último capítulo trata la materia subató- 
mica. Combinando los pesos de los diferentes 
componentes, Protón, Neutrón, Mesón, Elec- 
trón, “Neutralón”, Positrón, etc., llega a subes- 
tructurar su idea de la forma cúbica. En cuan- 
to a ello, me remito a la lectura del capítulo, 
que no puede ser resumido sucintamente. 

Como se observa, el libro de Kober está 
pletórico de ideas interesantes y progresistas, 
casi diría de revelaciones capaces de iniciar 
nuevos rumbos en la especulación geológica. 
— Pano GROEBER. 


Introducción a las 
matemáticas 


INTRODUCCIÓN A LAS MATEMÁTICAS, por 
Alfred North Whitehead (traducción 
de Abel J. Ceci), 2* Edic. Buenos 
Aires, Emecé Edit., 1950. 


Son muchas las personas para las cuales ha 
resultado imposible superar los primeros ca- 
pítulos de la matemática y para quienes, en 
consecuencia, han permanecido inaccesibles los 
resultados y teorías más hermosas. 

Siendo éste un fenómeno universal, no pue- 
de atribuirse a la deficiente enseñanza en un 
país determinado. ¿A qué se debe, pues, el 
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hecho de que los matemáticos de profesión 
según la exacta expresión de Vito Volterra. 
hayan quedado “como separados del resto del 
mundo por una barrera de símbolos que rodea 
de misterio sus investigaciones hasta el punto 
de que los no iniciados puedan llegar a creer 
que sus medios son de naturaleza distinta de 
los que dispone el razonamiento común”? 

Es que el camino de la matemática se reco- 
rre, en la enseñanza clásica, a través de una 
serie de teoremas que son enunciados y de- 
mostrados uno tras otro por los profesores y 
aprendidos (aunque no siempre aprehendidos) 
por los alumnos. 

Como casi siempre los teoremas y sus de- 
mostraciones son muy antiguos (los libros de 
geometría en uso son variaciones de los “Ele- 
mentos”, de Euclides) el estudiante llega a 
la conclusión de que la matemática €s una 
ciencia “acabada” a la cual hay que acercarse 
como a un cementerio lleno de muertos ilus- 
tres para honrar la memoria de grandes hom- 
bres como Tales, Fuclides, Pitágoras... 


Buena contribución a superar esa situación 
proporciona la ya célebre “Introducción a las 
matemáticas”, que el matemático inglés A. N. 
Whitehead escribió en 1911 y cuya segunda 
edición en castellano acaba de editar Emecé 
de Buenos Aires. 

El objetivo de este libro no es “enseñar 
matemáticas, sino capacitar a los estudiantes, 
desde el principio de su curso, para conocer 
qué es lo que trata esta ciencia y por qué es 
necesariamente la base del pensamiento exac- 
to en su aplicación a los fenómenos naturales”. 

El índice del libro es el siguiente: 1%, Na- 
turaleza abstracta de las matemáticas; 2%, Va- 
riabl"s;: 3%, Métodos de aplicación; 4%, Dinámi- 
ca; 5%, El simbolismo de la matemática; 6?, Ge- 
neralizaciones del número; 7? y 8%, Números 
imaginarios; 9, Geometría de las coordenadas; 
10%, Secciones cónicas; 11%, Funciones; 12%, La 
periodicidad de la naturaleza; 13%, Trigonome- 
tría; 14%, Series; 15% El cálculo diferencial; 
16%, Geometría; 17%, Cantidad. 

Se trata de una exposición que se podría 
llamar dinámica de las matemáticas, en la que 
se destaca la evolución de los diversos con- 
ceptos que sucesivamente van apareciendo en 
el estudio de esta ciencia. 

Esta edición argentina lleva una nota preli- 
minar del profesor Manuel Balanzat, en la que 
explica la naturaleza de los problemas lógico- 
matemáticos que han preocupado a A. N. Whi- 
tehead. El volumen de 216 páginas, contiene 
33 figuras. 

Muy buena la traducción de Abel J. Ceci. — 
M. $. 
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COMBLI 


Presentado en cápsulas secas que contienen 
4 pequeños comprimidos con los grupos natura- 
les de Vitaminas y elementos minerales, evi- 
tando las interreacciones destructivas entre sí. 


Cada cápsula contiene el requerimiento mínimo diario, 
de las Vitaminas A, D, C, B,, Bz y Niacinamida, ade- 
más de la Vitamina B¿, Pantotenato tálcico y elementos, 


hierro, manganeso, magnesio, calcio y fósforo. 


Presentado en frascos de 25 cápsulas. 
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Sección donde 
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bién se vende INSULINA crisraLizana PA FARMACO ARGENTINA” S.A. 
Y ACOYTE 136 Buenos Aires 


EXCERPTA MEDICA 


Fifteen monthly journals containing pertinent and reliable abstracts in 
English of every article in the fields of clinical and experimental 
medicine from every available medical journal in the world: 


Section 1 — Anatomy, Anthropology, Embryology and 
Histology. 

Physiology, Biochemistry and Pharmacology. 
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Medical Microbiology and Hygiene. 

General Pathology and Pathological Anatomy. 
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Pediatrics. 

Neurology and Psychiatry. 

Surgery. 
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Dermatology and Venereology. 

Radiology. 

Tuberculosis and Pulmonary Diseases. 
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REACTIVOS BRITISH 


para laboratorio . . . 


La gran reputación de los reactivos B.D.H. 
está demostrada : por la continua y 
creciente demanda de los mismos por 
parte de los laboratorios de todo el mundo. 
El Laboratory Chemicals Group de la 
B.D.H. tiene el placer de informar que 
está en condiciones de despachar actual- 
mente sus productos para cualquier país, 
sin otras demoras que las impuestas 
por los inevitables permisos previos 

y las limitaciones de divisas. 
Agente General en la Argentina : Reactivos de laboratorio B.D.H. — 
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Tecnología del cemento 
portland 


TECNOLOGÍA DEL CEMENTO PORTLAND, POT 
J. C. Witt (traducción de Ad. Mar- 
garit). Págs. VII + 554 + 37 figs. 
Barcelona, Ed. Manuel Marín, 1950. 


Un gran número de profesionales tiene una 
vinculación directa o indirecta con proble- 
mas referentes al cemento portland; para todos 
ellos, y también para quienes deseen conocer, 
sin mayor esfuerzo, los fundamentos de esta 
importante industria, la obra de Witt resulta 
en sumo grado provechosa. Ya nos era cono- 
cida la edición original en inglés; la presente 
traducción, efectuada por Margarit, la pone 
al alcance de los lectores de habla castellana. 


La “Tecnología del Cemento Portland” no 
es una simple recopilación basada únicamente 
en antecedentes bibliográficos, sino que repre- 
senta el fruto de una larga experiencia. Esta 
experiencia y el conocimento total de la ma- 
teria le han permitido al autor desarrollar en 
forma clara y sencilla los temas que trata, con 
la teoría necesaria y suficiente sobre cada uno 
de eilos para su comprensión, con lo que se 
hace accesible a quienes carecen de estudios 
superiores. 

Comienza el autor refiriéndose a la impor- 
tancia que tiene esta rama de la técnica; luego 
hace un resumen sobre los aglomerantes em- 
pleados en la construcción, y una particular 
historia de la industria del cemento portland. 

En el capítulo referente a las primeras ma- 
teras se dan los critcrios para su selección en 
base a factores económicos y de carácter téc- 
nico. Se presta especial atención a la dosifi- 
cación de las primeras materias y mediante 
ejemplos típicos se enseñan y resuelven los 
problemas que se presentan al realizar mezclas 
para obtener “crudos” de composición desea- 
da. Al tratar la preparación de la mezcla 
cruda, en base a las características de com- 
posición y finura que debe poseer, se pone 
de manifiesto la importancia que tenen diver- 
sos factores en la elección de la vía seca o 
húmeda. 

Se considera luego la etapa más importan- 
te, la “clinkerización”, es decir, la transforma- 
ción mediante una cocción adecuada en “clin- 
ker” y su molienda a polvo fino con adición 
previa de yeso, para obtener el cemento. En 
este mismo capítulo como complemento se 
estudia la determinación de la superficie espe- 
cífica y la influencia que tiene el tamaño de 
las partículas en el proceso de fraguado y 
endurecimiento. 
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Visto el proceso de elaboración, se encara 
el proyecto de una fábrica, discutiéndose la 
ubicación más conveniente, teniendo en cuenta 
los yacimientos de materias primas de que se 
dispone, el mercado consumidor y los medios 
de transporte; se pasa luego a la elección de 
la maquinaria y a la disposición de los edi- 
ficios. Se presta atención especial, dedicándo- 
les un capítulo aparte, a los dispositivos reque- 
ridos para el control del funcionamiento de 
la fábrica. 

Ya un tanto fuera de la parte puramente 
tecnológica, pero interesante para el investiga- 
dor, da conocimientos sobre la estructura del 
clinker y el proceso de hidratación del ce- 
mento, tópicos que si bien mo son tratados 
con gran amplitud, sirven para tener una bue- 
na información sobre el tema. 

Debido a la singular importancia que tiene 
el laboratorio, en especial en la parte química, 
es que figuran los métodos de análisis de apli- 
cación corriente. 

Se encuentran luego agrupadas las Normas 
A. S. T. M. referentes a cemento portland y 
a hormigón, lo que representa una gran co- 
modidad para quien disponga tan sólo de una 
bibliografía reducida; es de esperar que en 
las futuras ediciones tales Normas sean man- 
tenidas al día. 

Constituyendo el hormigón el principal em- 
pleo del cemento, se dan las características 
que deben poseer y las proporciones en que 
ticnen que ser mezclados los constituyentes: el 
aglomerado (cemento), los agregados (áridos 
finos y gruesos) y el agua para obtener el 
hormigón que satisfaga determinadas exigen- 
cias de “trabajabilidad”, duración y resistencia. 

Por los temas tratados, algunos de los cuales 
se acaban de pasar en revista, y por la forma 
como los desarrolla, “Tecnología del Cemento 
Portland”, de J. C. Witt resulta ser una obra 
de fácil y provechosa consulta. — E. CataLano. 


Lectures de la Royal Society 


Tendrán lugar este año las siguientes Lec- 
tures de la Royal Society: El Prof. R. A. 
Peters, de la Universidad de Oxford, dictará 
la Croonian Lecture de 1951, el día 7 del 
corriente. El tema será “Sintesis letal”, El 
Prof. E. K. Rideal, del King's College, de la 
Universidad de Londres, dará la Bakerian 
Lecture de 1951, el 21 de junio, disertando 
sobre “Reacciones en capas monomoleculares”. 
El Dr. C. H. Andrewes, del Instituto Nacio- 
nal de Investigación Médaca, dará la Leeuwen- 
boek Lecture, el 13 de diciembre, El tema 
de su conferencia será “El lugar de los virus 
en la naturaleza”. 
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Teoría de la superconductividad 


La teoría fenomenológica de la supercon- 
ductividad, propuesta en 1937 por F. Lon- 
don (1) y desarrollada por él y M. v. Laue (2) 
admite dos mecanismos distintos para la co- 
rriente eléctrica 


(1) 


en un metal. s, es la corriente “normal”, que 
obedece a la ley de Ohm 

s =0.EÉ (2) 
siendo o el coeficiente de conductividad que 
mide la resistencia normal del metal conside- 
rado. s. representa la corriente en el estado 
superconductor, para la cual se admiten las 
relaciones de London 


1 2(As) 
3 


siendo A una constante característica de cada 
metal superconductor, la que, como o, varia 
con la temperatura. 

Las relaciones (3) han sido obtenidas por 
London, considerando la corriente sz como 
análoga a la corriente diamagnética, inducida 
en un medio por un campo magnético B 
= rot A 


=E; rot(As:) =-—B (3) 


me 


y han permitido una descripción satisfactoria 
de los fenómenos observados en superconduc- 
tores (3). Sin embargo, hasta ahora, todas las 
tentativas de hallar un modelo microscópico 
que permita explicar estas relaciones han si- 
do infructuosas. Las dificultades encontradas 
provenían del hecho de que no se conocía 
ningún mecanismo que favorecía un estado en 
el cual un número de electrones se movía 
de preferencia en la misma dirección, sin que 
este movimiento se disipara con el tiempo por 
el mecanismo ordinario de la resistencia eléc- 
trica, es decir por choques con los átomos 
de la red metálica. 

Ultimamente, en dos trabajos importantes, 
H. Fróhlich (4), e independientemente de él, 
J. Bardeen (?) mostraron que la interacción 
entre los electrones conductores de un metal 
y las vibraciones elásticas de su red cristalina 
es lo que produce, precisamente, las condicio- 
nes necesarias para la aparición de los fenó- 
menos superconductores. 

La interacción entre los electrones conduc- 
tores y las vibraciones elásticas es responsable, 
según la teoría cuántica, de la resistencia 
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óhmica. Ella representa el mecanismo por el 
cual la energía inicial de una corriente sh se 
transforma en calor de Joule. Al mismo tiem- 
po, esta interacción produce una deformación 
de la red cristalina por la presencia de cada 
electrón, de la misma manera como la presen- 
cia de una carga, por la interacción eom el 
campo electromagnético, produce una “defor- 
mación” del campo, es decir, el campo está- 
tico que rodea una carga. Formalmente, la 
energía de deformación de la red es análoga 
a la energía del campo propio de una carga 
y puede ser determinada por un cálculo amá- 
logo a la última. 


ñ n 


P 
Fig. 1 Fig. 2 


Fi. 1. — Distribución de Fermi de los electro- 
nes metálicos. Número de electrones en 
función del impulso p. 

Fic. 2.— Distribución electrónica modificada 
por la interacción con las vibraciones elásti- 
cas de la red. 


La energía de interacción depende de la 
constante de acoplamiento entre electrones y 
vibraciones elásticas, de la masa de los átomos 
de la red, de la velocidad del sonido en el 
metal y de la distribución de los electrones 
sobre los estados cuánticos. Sin tener en cuen- 
ta la interacción con la red, la distribución 
de los electrones para T = O está dada por 
el estado fundamental de la distribución de 
Fermi: todos los estados de energía más baja 
están ocupados por electrones, todos los esta- 
dos de mayor energía están desocupados. Cua- 
litativamente, esta dsitribución no cambia, si 
la interacción entre electrones y vibraciones 
elásticas es débil, es decir en el caso de meta- 
les de baja resistencia óhmica. Eso está de 
acuerdo con los datos empíricos: los metales 
buenos conductores, Ag y Cu, no son super- 
conductores. 

En el caso de un acoplamiento fuerte entre 
electrones y vibraciones elásticas de la red, 
sin embargo, la energía de interacción es su- 
ficiente para producir pequeños cambios de 
la distribución de Fermi, en el sentido indi- 
cado en las figuras 1 y 2. 

Excitando, ahora, el sistema caracterizado 
por la figura 2, la distribución electrónica 
será algo modificada cerca de los bordes. Las 
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fórmulas obtenidas por H. Fróhlich muestran 
que cuesta menos energía excitar una confi- 
guración en la cual un grupo de electrones 
se mueve en la misma dirección que una con- 
figuración correspondiendo a una distribución 
isótropa de velocidades, es decir, a una co- 
rriente resultante nula. Fs esta circunstancia 
la que explica el fenómeno de la superconduc- 
tividad. Efectivamente, la energía caracterís- 
tica para esta teoría, la energía cinética de un 
electrón que se mueve con la velocidad del 
sonido, es del orden de magnitud de la ener- 
gía mecesaria para efectuar la transición del 
estado superconductor al estado normal. 

En el segundo trabajo (4), py mos- 
tró que el modelo considerado por él, efec- 
tivamente, conduce directamente a las ecua- 
ciones (3) de London. 

Una confirmación de las suposiciones bá- 
sicas de la teoría ha sido dada por el efecto 
isotópico de la superconductividad. Maxwell 
y Reynolds, Serin, Wright y Nesbitt (8) han 
podido medir la temperatura de transición del 
estado superconductor de distintos isótopos de 
Hg, encontrándola inversamente proporcional 
a la raíz cuadrada de la masa isotópica. Esta 
dependencia está de acuerdo con la depen- 
dencia de la energía de interacción de la 
masa según la teoría de Fróhlich (7), mientras 
J. Bardeen, conociendo antes el efecto iso- 
tópico, basó sus trabajos desde el principio 
en él — Guimo Beck. 


(1) Lonbon, F.: Nature, 1937, 140, 834. 

(2) Lave, M. v.: Theorie der Supraleitung. 
Berlín, 1947. 

(3) Ver, p. ej., el resumen de Aisisa Fuertes, 


F.: Ciencia e Invest., 1945, 1, 105. 

(4) Frómacm, H.: Phys. Rev., 1950, 79, 845; 
Proc. Phys. Soc. (A), 1951, 64, 129. 

(5) Barbeen, J.: Phys. Rev., 1950, 79, 167; 
1951, $1, 829. 

(6) Maxwett, E.: Phys. Rev., 1950, 78, 477. 
ReynoLbs, C. A. et al.: Phys. Rev., 1950, 78, 487. 


(7) Frómuch, H.: Proc. Phys. Soc. (A), 1950, 


63, 778. 


Asociación para el Progreso 
de las Ciencias de Pakistán 


Esta Asociación realizó su 1 Conferencia 
Anual en la ciudad de Daka, el último mes 
del año pasado. 

El programa de la conferencia era muy 
nutrido y después del primer día, destinado 
a la imauguración de la misma, se realizaron 
reuniones en las cuales se presentaron trabajos 
vinculados a distintas especialidades científicas. 

Fambién tuvo lugar un simposio especial 
sobre la energía al servicio del hombre, tema 
al cual se le ha dado gran importancia en 
distintas reuniones mundiales en los últimos 


tiempos. 


JUNIO, 1931 


La pila atómica experimental, 
de grafito y baja energía, 
construída en Harwell 
(Inglaterra) 


Este trabajo describe las características prin- 
cipales de la pila atómica experimental, de 
grafito y de baja energía, denominada Gleep, 
que ha sido construída en Harwell (Ingla- 
terra). 

La Gleep es un “reactor” de neutrones 
lentos que emplea grafito como moderador y 
uranio natural y dióxido de uranio como ma- 
terial de fisión, Fué construída para los dos 
fines siguientes: a) para que funcione al régi- 
men más elevado posible sin complicados 
dispositivos de enfriamiento. Esta elevada po- 
tencia era necesaria para que pudieran pro- 
ducirse en la Gleep isótopos radiactivos hasta 
tanto la'pila más grande de Harwell (BEPO) 
llegara a ser divergente. b) Comparar seccio- 
nes transversales de absorción para neutrones 
lentos de los elementos por el método de 
modulación de la pila. 

Como desarrollo posterior se descubrió que 
la Gleep podía ser empleada para producir 
un flujo de neutrones térmicos perfectamente 
conocido y reproducible, al régimen de 10% 
a 10% n/ cm*/ s. Este flujo puede emplearse 
actualmente para determinar secciones trans- 
versales de activación. 


Descripción general. —La pila ha sido cons- 
truída en forma de prisma recto octogonal 
de grafito descansando sebre una de sus caras. 
núcleo de reacción es cilíndrico (5.24 m 
largo por 2.86 m de radio) con las barras 
uranio colocadas horizontalmente en forma 
de enrejado linear de malla de 7% pulgadas. 
el reflector constituye el resto del octógono, 
cuyas esquinas inferiores han sido rellenadas 
con grafito, por razones de construcción úni- 
camente. Las figuras 1 y 2 muestran, fotográ- 
fica y esquemáticamente la disposición gene- 
ral de la nueva pila. 

La cantidad total de grafito que contiene 
la pila es de 505 toneladas. Fl grafito está 
colocado en cuarenta capas, cada una de las 
cuales está constituida por bloques de grafito 
dispuestos en forma similar a un piso de 
parquet. Los bloques son de dos tipos estan- 
dard, de 184 x 184 x 73.7 cm. Existen tam- 
bién varios bloques de medida diferente y 
medios bloques, pero las dimensiones genera- 
les de los mismos están basadas en la malla 
fundamental tomada como unidad, e igual a 
7 pulgadas. Los cantos de algunos bloques 
han sido cortados y se han hecho surcos en 
otros de manera que una red de aguieros en 
forma de diamante. de 1.85 pulgadas, atraviesa 
la pila desde la cara A a la cara O. 

El núcleo de reacción está cargado con 
uranio metálico hasta un radio de 1.75 m, 
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estando lleno de dióxido de uranio el espacio 
exterior, 

El uranio metálico tiene forma de barras 
cilíndricas de 30.48 cm de largo por 0.2286 
cm de diámetro (12 x 0.9 pulgadas) y está 
recubierto de una capa de aluminio de 0.0762 
mm de espesor para impedir la salida de 
productos de retrofisión. 


la cara interior del muro protector. Esto 
permite el acceso al interior de la pila si se 
hace necesario sacar cualquiera de los cartu- 
chos de uranio. El muro protector de con- 
creto tiene un espesor de 1.524 m (3 pies) 
alrededor de la pila y de 1.215 m (4 pies) en 
la parte superior de la misma. 

En la cara B se ha practicado una ventana 


| 


Fi. 1.— Vista exterior de la pila atómica de grafito y baja energía 
construida en Harwell. (Gentileza del Consejo Británico.) 


El dióxido de uranio ha sido prensado, a 
fin de aumentar su densidad, en pastillas de 
4.064 cm de diámetro por 5.08 cm de largo. 
Estas pastillas están envueltas en papel y colo- 
cadas en grupos de seis, en recipientes de 
diámetro y pese 26 kg. La Gleep contiene 
espesor. Esto hace que cada cartucho de dió- 
xido de uranio sea de 30.48 cm (12 pulgadas) 
de largo por 4.1148 cm (1.62 pulgadas) de 
diámetro y pese 2.6 kg. La Gleep contiene 
12 toneladas de uranio metálico y 21 tonela- 
das de dióxido de uranio. 

Hay un espacio de 91.44 cm (3 pies) entre 
el lado exterior de la estructura de graf to y 
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en la pared protectora, llena de bloques de 
grafito que forman una columna térmica de 
sección cuadrada, de 127 cm de lado y 
17.78 cm de largo (5 x pulgadas). Otra 
ventana grande, de acceso, existe en el techo 
de la pila, en la que se podría colocar una 
columna térmica adicional si fuera necesario. 

El sistema de ventilación de la pila tiene 
un caudal de 141.6 m% min. (5000 pies cúbi- 
cos/min.) de aire. Este sistema tiene por mi- 
sión extraer el argón activo de la pila y pro- 
porcionar refrigcración a los cartuchos «Je 
uranio. El aire es forzado por el deflector de 
la cara A a pasar por los cartuchos de uranio, 
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siendo luego extraído por el ventilador 
colocado en el techo de la pila. Cuando el 
sistema de ventilación está funcionando, exis- 
ten dispositivos que mantienen la presión en 
el interior de la pila a un nivel menor que 
la presión atmosférica; lo que impide que se 
produzcan escapes de aire radiactivo hacia el 
interior del edificio. El aire es expulsado por 


La pila Gleep tiene una constante de exce- 
so efectivo de reproducción (£) de 2 x 103 
cuando se le retiran todos los moderadores. 
Este exceso k es controlado por cuatro barras 
de cadmio que se mueven juntas como mues- 
tra la figura 2. Tales barras son conocidas 
como control grosero; la barra única que 
muestra la figura 2 es empleada como control 


DE ACCESO 


ESCALOMES PARA CUBIERTAS 
MOVIBLES DE COMCRETO 
LJE PARA ELEVAR LAS 

BARRAS DE COMT. GRUESO 


P ACCIONAR 
LAS BARRAS DE CIERRE 


Mecan Accion 
LAS BARRAS DE 
CONTROL GRUESO 


EXPTAL. Ki 


DUMDAJE DELA 
cor. (Pb y Cd 


CoLumna TERMICA 
DE GRAFITO 


EJt PLLLVAR LAS 
BARRAS Ot COMTROL FIMO 


Fuao Dt Comcatro 


BARRAS CONTAOL 
GRUESO 


Barras ot 


Compbucror 
DEL AIRE 


Cara A” 


Moa1r 
ÉnTRADAS 


Acus Ji 


QUO DE GRAFITO-URAMIO 


Mecan STUAR LA 
CAM. Di FOMIZACION 
CAMARA ¡OMIZACION 


BASAMEnNTO DEACERO 


AGUIERO EXPTAL. LA 


Fi. 2. — Corte esquemático de la pila. 
1 


una chimenca corta colocada en el techo del 
edificio, cuyo extermo superior está 18.30 m 
sobre el mivel del suelo, lo que hace que 
cuando el aire así difundido llega al suelo, 
fuera del edificio, tiene una actividad menor 
que el nivel de tolerancia. 

Empleando este sistema de refrigeración por 
aire, la pila puede funcionar a un régimen 
de 100 kw. 


Y. 7, JUNIO, 1951 


de precisión. Todas las barras de control 
pueden ser desplazadas hacia arriba y abajo 
por motores eléctricos situados fuera de la 
pila y manejados desde la cabina de control. 
Existen, además, dos juegos de barras (de 
tres barras cada uno) de cierre de emergen- 
cia. Estas barras de cadmio están mantenidas 
fuera de la pila, cuando ésta funciona, por 
medio de dispositivos magnéticos. Si la po- 
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tencia de la pila sobrepasa el nivel previsto, 
un circuito disyuntor corta la corriente del 
dispositivo magnético y las barras de emer- 
gencia caen dentro de la pila por gravedad. 
En el extremo de un eje que acciona las 
barras de cierre hay un disco adosado al 
eje mismo y dispuesto de manera que gira 
entre los polos de cuatro electroimanes, for- 
mando un freno eléctrico. Cuando las barras 
se aproximan a la posición de “inmersión to- 
tal” los imanes del freno son activados y el 
movimiento de las barras resulta retardado 
hasta detenerse suavemente. 


Para indicar la posición de las barras de 
control en la pila, dos servo-transmisores 
accionados por engranajes que giran, uno 
cincuenta veces más rápido que el otro, están 
montados cerca de los motores. Estos transmi- 
sores están conectados eléctricamente con re- 
ceptores, en el control, de manera que pueden 
efectuarse lecturas directas de la posición de 
las barras en dos diales. Es posible estimar la 
posición de las mismas con una exactitud de 
E 1 mm. 

La encrgía que desarrolla la pila se mide 
por medio de seis cámaras de ionización, de 
un volumen de cinco litros, conteniendo cada 
una gas trifluoruro de boro a una presión de 
207 cm Hg. Para el control de la pila se 
emplean tres de estas cámaras, estando desti- 
nadas las otras tres a accionar el mecanismo 
del cierre de emergencia. Todas tienen pre- 
amplificadores conectados a las mismas, estan- 
do los amplificadores- principales colocados en 
la cabina de control. Cuando la pila comienza 
a trabajar a partir de cero, se varía la resisten- 
cia colocada en serie con una de las cámaras, 
de manera que mida todas las potencias, hasta 
1 kw, sin cambio de posición (la resistencia 
puede cambiarse accionando una llave colo- 
cada fuera de la pila). 

Arriba de 1 kw se desplaza la cámara fuera 
de la pila sucesivamente a dos posiciones pre- 
seleccionadas, en las cuales los flujos de neu- 
trones son 10 y 100 veces menores que el 
flujo existente en la posición original. 

De esta manera, mediante sólo tres posicio- 
nes para cada cámara, pueden medirse seis 
escalas de energía de la pila. Se observará, por 
la figura 1, que existen ocho ventanas para 
las cámaras de ¡onización en la pila. Las dos 
ventanas adicionales son para realizar trabajos 
experimentales, empleándose una de ellas per- 
manentemente para trabajar con el oscilador 
de la pila. 

Se obtienen medidas apre de tempe- 
ratura en cuatro puntos de la pila por medio 
de termómetros de resistencia. Dos de ”stos 
termómetros están adosados a los cartuchos 
de uranio, cerca del centro de la pila; uno 
de ellos empotrado en un cartucho de dió- 
xido de uranio y el otro en un cilindro de 
grafito, que se sumerge por uno de los aguje- 
ros verticales de experimentación. En la ca- 
bina de control se registran continuamente las 
temperaturas, existiendo dispositivos mediante 
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los cuales la pila deja automáticamente de 
funcionar si la temperatura de los cartuchos 
de uranio metálico sobrepasa los 60*C, 


Coeficientes de temperatura y presión de la 
pila Gleep. — Poco después y comenzar a 
funcionar la pila Gleep, las barras de control 
fueron calibradas de manera que fuera posible 
conocer la cantidad de %k que toman para 
cada posición dentro de la pila. Se logró 
esto estabilizando la pila con las barras de 
control hasta obtener una marcha regular a 
baja potencia, retirando luego las barras en 
una cierta medida y observando al mismo 
tiempo el aumento de potencia de la pila. 
Conociendo el número de emisores de neu- 
trones retardados, la vida media de estos emi- 
sores y la velocidad de aumento de la potencia 
de la pila es posible calcular la modificación 
que se ha efectuado en la constante de repro- 
ducción efectiva. 

Asimismo, una vez puesta en marcha la 
pila, se la hizo andar a 100Kw sin el sistema 
de refrigeración de aire. A medida que la 
temperatura de la pila aumentaba, las barras 
de control debían ser retiradas a fin de man- 
tener la potencia en 100 Kw. De la calibración 
de las barras de control y del aumento de 
temperatura se dedujo el coeficiente de tempe- 
ratura de la pila. 

El coeficiente de temperatura viene expre- 
sado por el cambio de constante de repro- 
ducción efectiva por unidad de temperatura. 
Depende de la distribución de la temperatura 
en la pila, pero en una pila que funciona sin 
enfriamiento aquélla es, por supuesto, máxima 
en el centro y disminuye hacia la periferia 
en forma muy similar a como se comporta el 
flujo térmico de neutrones. 

Para una distribución de ese tipo y para 
el mismo cambio de temperatura del grafito 
que en el uranio, en el centro de la pila, era 
-2.9 x 10 por grado centígrado. 

Debe señalarse que la pila tiene un coefi- 
ciente de temperatura negativo, lo que impide 
que llegue a temperaturas muy elevadas en 
el caso en que, por ejemplo, fallara el sistema 
de control. En realidad, siendo el exceso k 
de la pila Gleep de solamente 2 x 103, un 
coeficiente de temperatura de 2 x 10 por *C 
significa que la pila sólo aumentaría en 70*C 
su temperatura antes de que todo el exceso 
de k desapareciera. 

El coeficiente de presión de la pila (cambio 
de constante de reproducción efectiva por 
unidad de presión) fué medido en la forma 
siguiente, Se hizo marchar la pila en forma 
regular a una energía reducida durante una 
media hora y luego se colocaron las barras 
de control en posición. A continuación, ha- 
biendo cerrado todas las aberturas del muro 
de protección lo mejor posible, se puso en 
marcha el extractor de aire. Esto produjo en 
la pila una succión de 3.5 cm de agua (valor 
promedio establecido con manómetro en to- 
dos los lados de la pila) y se observó durante 
quince minutos el aumento de potencia. 
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Sobre la base del aumento de potencia se dedu- 
jo el coeficiente de presión, resultando que 
la modificación de la constante de reproduc- 
ción efectiva era de —6.5 x 10- por milibar. 

Este coeficiente es también negativo, ya 
que un aumento la presión atmosférica 
produce un aumento de la cantidad de nitró- 
geno en la pila y reduce su reactividad. 


Funcionamiento a máxima capacidad.— A 
fin de establecer si no salía de la chimenea 
una cantidad peligrosa de actividad cuando 
la pila funcionaba a plena capacidad, se ins- 
taló en el extremo superior de la chimenea 
una cámara de argón a 20 atmósferas, para 
medir la actividad gamma del aire que partía 
de la pila. Durante las primeras pruebas a 
plena marcha se observó que la cámara no 
sólo mostraba una corriente mayor que la 
que podía esperarse de la actividad del 
argón 41, sino que dicha actividad aumentaba 
con el tiempo a un nivel constante de ener- 
gía. Se dedujo que escapaba del uranio de 
la pila actividad proveniente de productos de 
fisión, lo que fué confirmado en los siguien- 
tes experimentos. 

Se colocó un tubo de aluminio a través del 
agujero ] de la pila. Se dispusieron las cosas 
de manera de hacer pasar una corriente de 
aire a través del tubo y luego sobre un con- 
tador de Geiger-Múller. Con la pila mar- 
chando a un nivel constante de energía se 
hizo pasar un flujo determinado de aire a 
través del sistema, determinándose la actividad 
de fondo debida al argón 41. Una pequeña 
hoja de uranio desnudo, de área conocida, se 
colocó en el centro del tubo obteniéndose así 
el contaje debido a los productos de fisión 
separados del uranio. Se reemplazó entonces 
la hoja de uranio, primero con muestras de 
barras de uranio revestidas de aluminio y 
luego con un cartucho de dióxido de uranio. 
Los resultados de esta comparación entre el 
uranio desnudo y los dos tipos de cartuchos 
usados en la pila, demostraron que, mientras 
el revestimiento de aluminio tenía una efi- 
ciencia de 99.5 %, los cartuchos de dióxido 
de uranio dejaban escapar productos gaseosos 
de fisión, en gran proporción. 

En vista de cestos resultados se bloquearon 
de la corriente de aire los conductos de la 
pila que contenían los cartuchos de dióxido 
de uranio. Como estos cartuchos forman el 
círculo exterior de la misma, donde el flujo 
de neutrones (y por lo tanto la producción 
de calor) es bajo, en comparación a las sec- 
ciones centrales, la mencionada modificación 
no produjo en realidad un aumento aprecia- 
ble de temperatura en los cartuchos de óxido, 
al funcionar la pila a 100 Kw. 

Se redujo en esta forma, a una décima 
parte la descarga de productos de fisión y 
el consiguiente aumento de actividad del aire 
arrojado por la chimenea. 
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La vinculación científica internacional 
en Estados Unidos 


Recientemente se han producido en Estados 
Unidos dos designaciones que señalan el inte- 
rés que actualmente existe en ese país por la 
interna- 


vinculación científica es el orden 


cional. 


El Dr. Joseph B. Koepfli, del Instituto Tec- 
nológico de California, ha sido nombrado Con- 
sejero cientifico en el Departamento de Es- 
tado, luego de una consulta con destacados 
hombres de ciencia de ese país. 


La creación de la Oficina del Consejero 
Científico fué propuesta por el Dr, Lloyd 
V. Berkner, miembro consultivo de la Se- 
cretaría, en un informe titulado “La cien- 
cia y las relaciones exteriores”, publicado en 
junio del año anterior. 


_Una de las principales tareas del Consejero 
científico y de su personal será la de acon- 
sejar sobre la administración de programas 
en sus ¡aspectos científicos. Al asumir esta 
responsabilidad, la Oficina del Dr. Koepfli 
escogerá libremente la cooperación compe- 
tente de otros hombres de ciencia y tratará 
de desarrollar un trabajo de estrecha cola- 
boración entre los investigadores americanos 
y los funcionarios gubernamentales, en cuan- 
to se refiere a la formulación de planes y su 
administración. Su oficina tendrá el carácter 
de centro de enlace entre la National Science 
Foundation, la National Academy of Scien- 
ces, el National Research Council y otras 
organizaciones científicas, públicas y privadas. 
El Dr. Koepfli llevará a su nuevo pues- 
to una experiencia de más de veinte años de 
trabajo en química orgánica, que le han 
ganado el respeto y la confianza de los hom- 
bres de ciencia nacionales y extranjeros. Sus 
investigaciones se han referido especialmente 
al aislamiento, determinación de estructuras 
y sintesis de alcaloides, a la producción de 
drogas antipalúdicas y al campo de las hor- 
monas vegetales. 


El Dr. Wallace W. Atwood, Jr., ha sido 
nombrado Secretario ejecutivo, en la Divi- 
sión de Relaciones Internacionales, Acade- 
mia Nacional de Ciencias y Consejo Nacio- 
nal de Investigaciones. Tendrá la responsa- 
bilidad de las actividades de la organización 
conjunta en las relaciones científicas interna- 
cionales, bajo la dirección de Roger Adams, 
Secretario de exterior de la Academia y 
Chairman del Consejo Nacional de Investi- 
gaciones de la División de Relaciones In- 
ternacionales. El Dr. Atwood será el oficial 
de enlace con la Oficina del Consejero Cien- 
tífico, del Departamento de Estado, y re- 
presentará al Consejo Nacional de Investi- 
gaciones en asuntos relacionados con las unio- 
nes científicas internacionales, las relaciones 
de Unesco, el intercambio internacional de 
literatura científica y otras actividades si- 
milares. 
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“La puesta en marcha de la Ley 13.273 de De- 
fensa de la Riqueza Forestal, como uno de los 
numerosos aspectos de la conducción acelerada 
del país al encuentro de sus extraordinarias posi- 
bilidades y sus mejores realizaciones, nos está 
demostrando en forma concluyente la necesidad 
de incorporar, entre nosotros, la enseñanza fo- 
restal, en el grado superior. En la misma se 
impartiría enseñanza altamente especializada, 
con lo que se iría creando, sobre bases muy só- 
lidas y definitivas, lo que, a no dudarlo, habrá 
de constituir uno de los recursos más impor- 
tantes de la Nación: me refiero a la riqueza fo- 
restal, por la defensa, el mejoramiento y amplia- 
ción de sus bosques y el mayor y mejor aprove- 
chamiento de las maderas y demás productos 
forestales. 

“Porque si bien es cierto que tenemos en 
el país superficies boscosas importantes, el área 
total real y su valor cualitativo se desconocen. 

Cifras tomadas de los antecedentes que figu- 
raban en el proyecto de Ley de Bosques de 
1915 y difundidas hasta 1943, nos asignaban una 
superficie boscosa de 100000 000 de hectáreas; 
autores diversos que están, según nosotros, apro- 
ximadamente en la realidad nos asignan 60 mi- 
llones de hectáreas y, por fin, cálculos menos 
optimistas asignaban al país tan sólo 10000 000 
de hectáreas, diferencias amplias que están de- 
mostrando bien claro la necesidad del mapa fo- 
restal que ahora estamos confeccionando con 
lentitud por falta de personal técnico, cuya efi- 
ciencia, en este aspecto, es de señalar, por el 
cúmulo de antecedentes que esta tarea aporta 
siempre a la economía forestal cuando es reali- 
zada por técnicos especializados. 

“De todos modos, aún comprendida entre los 
extremos citados, la superficie boscosa del país 
y su riqueza en madera de obra era tan eleva- 
da que pocos pensaban en la necesidad de en- 
carar su explotación sobre bases racionales. Te- 


* Con el auspicio de la Asociación Forestal Ar- 
gentina el Ing. Agr. Lucas A, Tortorelli pronunció 
una conferencia titulada “Posibilidades de la ense- 
ñanza forestal superior en la Argentina”, en agosto 
del año anterior. No obstante el tiempo transcu- 
rrido, creemos de interés reproducir los párrafos más 
significativos de la misma. 
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níamos tanto bosque, se decía con evidente des- 
conocimiento del valor económico de los mis- 
mos, que aunque se siguieran explotando sin 
medida, como se hacía, no existiría peligro al- 
guno. Y aunque a veces surgía algún visionario 
queriendo poner fin a tal estado de cosas, sus 
palabras alarmadas nunca eran escuchadas. 

“Y la cuestión es que si no hubiera sido por 
las severas medidas tomadas para autorizar las 
explotaciones desde la organización del Servi- 
cio Forestal en 1943 al presente, y en cambio se 
hubiera seguido con la política del despilfarro 
que se seguía hasta entonces, o que se siguió es- 
pecialmente durante la guerra de 1914 a 1918, 
nos hubiéramos visto ahora ante un problema 
serio, de acentuada escasez de maderas, por las 
demandas, notablemente multiplicadas, que se 
produjeron durante el último conflicto. 

“El déficit de maderas y productos forestales 
del país, en los momentos actuales, ha de su- 
perar sin duda los 600 millones de pesos mo- 
neda nacional anualmente. Y no hay duda que 
nuestros bosques estarían en condiciones de con- 
tribuir, en mucho, al descenso de ese elevado 
valor si se dispusiera de personal técnico espe- 
cializado en el manejo del bosque, para que, pa- 
ralelamente a la satisfacción de nuestras necesi- 
dades, se lograra el mejoramiento y ampliación 
constante de las masas. 

“Existiendo como existen en los países escan- 
dinavos un ingeniero forestal para el gobierno 
de 3 000 hectáreas, se justifica que aquellos paí- 
ses, a pesar de ser abastecedores de maderas 
compensadas, celulosa, papel y madera de obra, 
de casi todos los países del mundo, aumenten 
constantemente la superficie cubierta de ricos y 
densos bosques. Finlandia puede ser al respecto 
un hermoso ejemplo de la importancia que pue- 
de tener en un país de suelo pobre y clima bas- 
tante riguroso, el ingeniero forestal ya que, 
con una superficie boscosa del 53 % de la 
superficie total de su territorio, cuando se inde- 
pendizó de Rusia (hacen aproximadamente 33 
años), llegó a elevar esos guarismos, antes del 
último conflicto bélico, al 63.6 % y ello a pesar 
de las grandes extracciones que se realizaban en 
sus masas para abastecer de maderas compensa- 
das y celulosa a numerosos países, entre los que 
se incluye al nuestro. 
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“Nosotros, con un país que por sus propias 
características físicas y edáficas tiene las me- 
jores posibilidades forestales, y además, con la 
realidad de tener aún varias decenas de millo- 
nes de hectáreas de bosques, tenemos, en cam- 
bio, un ingeniero (agrónomo o forestal) por 
cada millón de hectáreas y un guardabosque por 
cada 600 000 hectáreas. 

“La Ley 13.273 de Defensa de la Riqueza Fo- 
restal, sancionada en septiembre de 1948, viene 
ahora a aumentar notablemente las posibilidades 
del ingeniero forestal en las actividades privadas 
y en los servicios del Estado, al cual, en un esca- 
lafón racionalmente organizado, irían ingre- 
sando anualmente para realizar las tareas que 
en el articulado de la Ley se cita. 


“A este respecto, si nos referimos al Estado 
y tenemos en cuenta sus necesidades para una 
organización forestal modesta, necesitaríamos 
un ingeniero forestal para administrar los apro- 
vechamientos de 100 mil hectáreas (téngase en 
cuenta que para bosques europeos hemos citado 
i para cada 3000 hectáreas), lo que represen- 
taría nada más que para ese objeto, un número 
de 500 profesionales de que debería disponerse 
en los próximos años. Y a medida que esos mis- 
mos bosques vayan mejorando con la explota- 
ción racional y se vayan ampliando con la fo- 
restación y reforestación, la disponibilidad de 
plazas para ingenieros forestales irá también au- 
mentando paralelamente. 


“A ello se debe agregar lo relacionado con las 
ubras futuras de forestación y reforestación, en 
base a un plan total de un millón de hectáreas 
(especialmente para la producción de maderas 
blandas, de rápido crecimi: nto, donde la necesi- 
dad sería aproximadamente un profesional ca- 
da 10 000 hectáreas, lo que representaría un to- 
tal de cien ingenieros forestales. 


“Habría que añadir a esas cifras las necesi- 
dades de estos profesionales para estudios eco- 
nómicos de costos de producción y distribución 
de los productos forestales, valuaciones, comer- 
cialización, medición de maderas, tipificación de 
productos, mercados, investigaciones forestales, 
de cuya necesidad pueden dar la pauta los 1 $00 
millones de pesos que representa la renta nacio- 
nal, en el rubro Bosques, cuya tendencia ascen- 
dente es consecuencia de la extraordinaria nece- 
sidad mundial de maderas, que hoy día excede 
en más de 1000000000 de metros cúbicos a 
la Producción. 

“Asimismo, habría que agregar las necesidades, 
ya bastante grandes, de técnicos forestales de 
las provincias y algunas instituciones de crédito 
como el Banco de la Nación, Crédito Industrial 
y otras instituciones oficiales como la Dirección 
General de Combustibles Vegetales, Administra- 
ción General de Parques Nacionales y Turismo, 
Dirección General de Agua y Energía, y gran- 

reparticiones del Ministerio del Ejército, 
Marina y Aeronáutica, etc. 

“En lo que corresponde a la actividad privada, 
la magnitud de esa necesidad puede medirse 
cuando se señala que dichos profesionales están 
en condiciones de realizar los estudios de bos- 


ques, a efectos de facilitar su aprovechamiento, 
de acuerdo con lo que establece el artículo 14" 
de la Ley 13.273; que sus servicios serán impres- 
cindibles para dirigir las plantaciones forestales 
y los viveros que se instalen (artículo 25% de la 
Ley y artículo 3? del reglamento provisorio), 
para preparar los planes de aprovechamiento 
de bosques, forestación y reforestación, con des- 
tino a la obtención de créditos y exe nciones > 
positivas que señalan los artículos 57%, 58%, $ 
60% y 63% de la Ley, y finalmente, en la : 
ción de plantas industriales, aserraderos, fábri- 
cas de compensados, papel, tanino, etc. 

“Baste al respecto citar que existen en juris- 
dicción federal 25 000 propietarios de bosques 
que, para poder explotarlos, deberán presentar 
un plan de trabajo cuya redacción entra en la 
esfera de competencia de los ingenieros fores- 
tales y que lo mismo habrá de ocurrir, en el 
futuro, con la explotación de bosques privados 
ubicados en provincias adheridas a la Ley de 
Defensa de la Riqueza Forestal. 

“Estas son parte de las posibilidades que la 
Ley de Defensa de la Riqueza Forestal, sancio- 
nada hace apenas dos años, ofrece al ingeniero 
fo:estal; a ellas hay que agregar otras que sería 
largo enumerar, prefiriéndose entonces expre- 
sar que, casi siempre, las escuelas forestales pre- 
cedieron a la legislación técnico-administrativa 
de la materia, ya que para que ésta pueda con- 
cretarse eficientemente necesita el aporte sólido 
del personal técnico especializado. Y allí está, 
para darnos la razón, la obra extraordinaria 
cumplida en beneficio de las respectivas econo- 
mías nacionales por los ingenieros forestales, 
desde hace casi 150 años en algunos países curo- 
pcos y desde hace más de 50 años en EF. UU. 

“Y así podríamos seguir citando numerosos 
aspectos de posibilidades para los ingenieros 
forestales, todas ellas tendientes a lograr reducir 

acentuadamente nuestro déficit de alrededor de 
los 700 millones de pesos de madera y productos 
forestales, mediante el aprovechamiento orde- 
nado de lo que ya poseemos o de lo que vaya- 
mos creando en un medio físico y edáfico ge- 
neralmente favorable para cualquier especie 
arbórea. 

“Plantar árboles no significa tan solo colocar 
la semilla o la planta forestal en el suelo, sino 
hacerlo de la mejor forma posible, según el 
método y con la mejor especie posible, porque 
tratándose precisamente de forestales, de ciclo 
siempre más largo que el de especies de la cul- 
tura agrícola, por ejemplo, cualquier error que 
se cometa se multiplica por el número de años 
transcurridos en percibirse el mismo o en que 
el error se revele. 

“Ejemplos históricos de grandes fracasos en 
forestación o en ordenaciones por haberse 
alcjado de los dictados de la ciencia forestal 
existen muchos en la vieja Europa. Baste re- 
cordar la pérdida de 12 años y muchos millo- 
nes de marcos que ocurriera hacia fines del 
siglo pasado en las obras de forestación de 
Eberswalde, en Alemania, donde se difundió 
en gran escala el Pinus Sylvestris, var. Rigen- 
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sis, donde por razones climáticas y de suelo 
no correspondía hacerlo. Y por el contrario, 
el éxito alcanzado por los ingenieros foresta- 
les finlandeses en la sustitución biológica Je 
especies arbustivas económicamente sin valor, 
como el Alnus incana de la región xerófila de 
Finlandia, por otras especies arbóreas de alto 
valor que, ciáfilas en los estados de repoblado 
natural y monte bravo, pasaban a dominar a 
la esp"cie arbustiva al cabo de algunos años, 
ocupando totalmente el lugar, a pesar de lo 
hostil del medio. 


“Compenetrado de tantas posibilidades fa- 
vorables de nuestro país en este aspecto, el 
Honorable Consejo Nacional Universitario, en 
su sesión del 27 de marzo último, resolvió 
recomendar a las Universidades la creación de 
la carrera de ingeniero forestal, hecho éste 
trascendental que determinó a la joven y pu- 
jante Asociación Forestal Argentina a pedirme 
me ocupara de ello en esta conferencia, anali- 
zando brevemente el proyecto que presentara 
a las autoridades de la Facultad de Agrono- 
mía y Veterinaria de la Universidad de Bue- 
nos Aires sobre creación de una Escuela Su- 
perior de Bosques en nuestra Casa de Estudios. 

“En el citado proyecto se expresa que, por 
razones de equidistancia de las masas boscosas 
(bosques del norte y bosques de la Patagonia 
andina, aparte de obras de forestación en casi 
todo el país), y por razones de afinidad de 
tareas, debe ser una dependencia de nuestra 
Facultad de Agronomía y Veterinaria de la 
Universidad de Buenos Aires. 


“Los estudios básicos se” realizarían durante 
los 3 primeros años, con los estudiantes de 
Agronomía, por la afinidad de las materias bá- 
sicas, tal cual ocurre hoy con algunos cursos 
afines para los estudiantes de Agronomía y los 
de Veterinaria: cursos de Química, Física, Zoo” 
tecnia y Legislación Rural, por ejemplo. A 
partir del 4? año se ingresaría al curso de es- 
pecialización puramente forestal, compren- 
diendo Silvicultura General, Ecología Forestal, 
Dendrología y Geografía Forestal, Protección 
Forestal y Xilología, el primer curso, y Silvi- 
cultura aplicada, Economía Forestal, Tecnolo- 
gía e Industrias Forestales, y en tal caso Dere- 
cho Administrativo y Legislación Forestal. 

“Los cursos prácticos obligatorios deberían 
realizarse en los bosques del Norte (Chaco y 
Misiones, por ejemplo) y en los de la Pata- 
gonia andina, debiendo tener una duración de 
seis meses por año (tres en el norte y tres en 
el sur). Equivale a decir que al cabo de los 
dos años continuados de estudios de bosques, 
el alumno recibiría su título de ingeniero fo- 
restal y podría ingresar al escalafón del Cuer- 
po de Ingenieros Forestales del Estado, si así 
lo deseara. Aparte de ello, los alumnos debe- 
rían recibir una adecuada educación física, con 
especial referencia a deportes de montaña, 
equitación y mecánicos. 

“Las circunstancias apuntadas nos van de- 
mostrando lo que será, en esta actividad, el 
futuro del país si es que preparamos técnicos 
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argentinos con sólida y completa enseñanza 
forestal. Nos lo van demostrando frente a las 
enormes posibilidades forestales argentinas y 
frente, también, a la larga experiencia brindada 
por los países europeos y por EE. UU., y te- 
nemos ahora la seguridad de que toda esa 
experiencia la aprovecharemos para que, en 
materia forestal, nuestro país llegue a ser lo 
que por sus suelos y por sus climas puede y 
debe ser. 


Recomendación del VII? Congreso 
Internacional de Botánica 


La Sección Fit rafía del VII" Congreso 
Internacional de Botánica adoptó la siguiente 
recomendación: 

“1) Sea inmediatamente constituida una co- 
misión encargada de preparar las proposicio- 
nes para el VII Congreso Internacional de 
Botánica; 

“2) Que esta comisión sea conectada de una 
manera eficaz a la Unión Internacional de 
Ciencias Biológicas”. 

Las personas siguientes han sido designadas 
miembros del comité: 

Bharucha, Bolos, Boyko, Braun-Blanquet, Bo- 
cher, Cain, Dansereau, Daubenmire, Du Rietz, 
Faegri, Gams, Giacomini, Godwin, Guinochet, 
Hófler, Horwat, Iversen, Klika, W. Koch, 
Lebrun, Liúdi, Mangenot, Meusel, Molinier, 
Nordhagen, Oberdorfer, Parodi, Pawlowski, 
Pinto da Silva, Rothmaler, Schmid, Tadros, 
Troll, Tuomikoski, Túxen, v. Soo, Webb, y 
Westhoff. Uno o más representantes serán 
designados por la Academia de Ciencias de 
la URSS 

Fué Juego resuelto que el comité sea suple- 
mentado por sí mismo por no más de $ 
miembros, para lo cual fueron nombrados los 
siguientes: Barkman, Conway, Beadle, Szafer, 
Waldheim. Se decidió, asimismo, transferir al 
comité la propuesta de Pinto da Silva por la 
que se intentará realizar el proyecto de un 
Index des groupements vegetaux. Los siguien- 
tes principios fueron propuestos para este 
index: 

El índice de las agrupaciones vegetales con- 
tendrá todos los nombres emitidos para desig- 
nar las agrupaciones, así como las unidades 
superiores y las subdivisiones distinguidas, 
cualquiera sea la nomenclatura que presen- 
ten y a partir de una fecha que se fijará. La 
sinonimia será dada únicamente cuando está 
indicada en el original donde se ha tomado 
el nombre. Se deberá indicar abreviadamente 
y por signos convencionales: la categoría da- 
da a la agrupación o unidad, la referencia bi- 
bliográfica, y la fecha de publicación; la dis- 
tribución geográfica de la agrupación; la do- 
cumentación en que se apoya la agrupacion. 

resolvió que, por ahora, actue el Dr. 
Guinochet como relator y el Dr, Faegri co- 
mo secretario del comité. 
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EL MUNDO CIENTÍFICO 


NOTICIAS ARGENTINAS 


XVII Reunión de la Asociación 
Física Argentina 


La Asociación Física Argentina celebró, el 
23 y 24 de mayo pasado, su décimoséptima 
reunión, en el Instituto de Física de la Fa- 
cultad de Ciencias Exactas, Físicas y Natura- 
les, de Buenos Aires. En la sesión inaugural, 
conjunta con la Unión Matemática Argentina, 
el Dr. Beppo Levi presentó un informe sobre 
“Algunos desarrollos recientes acerca de la 
teoría de la relatividad”. Las comunicaciones, 
leídas ese día y el siguiente, se desarrollaron 
de acuerdo al siguiente programa: 

A. González Domínguez y J. J. Giambiagi: La 
función de Riemann como distribución. 

O. Varsavaky: FEquiprobabilidad a priori y tran- 
sitividad métrica. 

A. Frinz: Aplicaciones del cálculo de variaciones 
a la determinación de las frecuencias de las reso- 
nancias electromagnéticas de cavidades y guías. 

R. Platzeck: El espectro de S. Doradus. 

L. Gratton: El máximo secundario de T, Coronae 
Boraelis en 1946. 

E. Gaviola: Introducción a la teoría aerodinámica 
de las bombas de alto vacio a chorro de vapor. 

R. Kórvesligethy: FEvaporación del tungsteno en 
lámparas de vacío 

F. García Olano y E. E. Galloni: Módulo de 
elasticidad del iridio. 

J. T. D'Alessio y P. Rey: Tensión superficial 
y temperatura, Constantes termodinámicas de algu- 
nos liquidos. 

A. González Domínguez: Forma canónica de 
cuadripolos simétricos de impedancia de transferen- 
cia prefijada. 

A. González Domínguez: Aproximación uniforme 
de n-polos arbitrarios por medio de n-polos racionales. 

M. Abele: Radiación de una carga eléctrica en 
movimiento circular uniforme en un dieléctrico. 

M. Abele: Sobre el problema de generación de 
ondas electromagnéticas en un sistema de cavidades. 

E. Mercatili: Emisión de radiación por impulsos 
periódicos de cargas en un sistema de dieléctricos 
colocados entre dos placas metálicas. 

A. E. Rodríguez: Cálculo de fuerzas intermolecu- 
lares «u partir de datos provistos por experiencias 
con rayos X, 

R. Gans: Las tensiones de Maxwell. 

D, Ganals Frau: Cálculo teórico de un filtro 
óptico por interferencias: caso de absorción débil. 

E. Oklander: Energía de la molécula hipotética 


J. J. Giambiagi: Aplicación de las distribuciones 
en física. 

J. F. Westerkamp: Descripción del proceso de 
absorción de luz por un filtro. 

El programa se cumplió en cuatro sesiones 
y hubo, además, una reunión de la Comisión 
Directiva de la Asociación Física Argentina. 


La Fundación Roux 


La Fundación Roux ha preparado el progra- 
ma de los cursos de perfeccionamiento para 
1951, con los que continuará las actividades 
de su Departamento de Graduados, en la si- 
guiente forma: 

1) Histopatología de los tumores del sistema 
nervioso central y periférico (con aplicación 


T. 7, FUNIO, 109851 


a la clínica y a la terapéutica), a cargo de los 
Dres. Moisés Polak, Alfredo Thomson y José 
Orioli. Desde el 28 de mayo al 1% de junio. 

2) Recientes progresos en la terapéurica de 
las enfermedades del aparato respiratorio, a 
cargo de los Dres. Angel N. Bracco, Domingo 
S. Babini, Prof. Mario Brea, Fernando del 
Valle, Lázaro Langer, Prof. Pablo Purriel y 
Prof. Luis Sayé. Del 11 al 15 de junio. 

3) Histopatología de las enfermedades de la 
piel, con aplicación a la clínica y a la tera- 
péutica, a cargo de los Dres. Moisés Polak, 
Prof. Miguel A. Mazzini y Arturo M. Mom. 
Del 22 al 6 de julio. 

4) Histopatología de las afecciones de los 
órganos hbematopoyéticos, con aplicación a la 
clínica y a la terapéutica, a cargo de los 
Dres. Moisés Polak, Prof. Wáshington Buño, 
Juan Picena, Prof. Jorge Porto, Fabio Sacer- 
doti y Ricardo Schlossberg. Del 3 al 7 de 
septiembre. 

5) Paradentosis. Recientes progresos en clí- 
nica, anatomía patológica y terapéutica de la 
paradentosis, a cargo de las Prof. Dras. Esther 
C. de Aprile y Rosa Yusem. Octubre 2 al $. 

6) Recientes progresos en terapéutica der- 
matológica, a cargo de los Dres. Prof. Miguel 
A. Mazzini, Prof. Julio M. C. Borda. Prof. 
Aarón Kaminsky, Prof. Mario R. Moglia, 
Arturo M. Mom, Prof. Pablo Negroni, Salo- 
món Schujman y Prof. Enrique E. Tello. De 
Octubre 22 al 25. 

Los cursos, que han sido planeados para un 
grupo reducido de inscriptos, se desarrollarán 
de 21 a 23 horas, efectuándose una “Mesa 
redonda” de 23 a 24 horas. Los interesados 
en los mismos deben dirigirse a la Fundación 
Roux, Montevideo 81, 3er. piso, Buenos Aires. 


Primeras Jornadas Botánicas 
Argentinas 

Del 16 al 23 del corriente mes tendrán lugar 
las Primeras Jornadas Botánicas Argentinas, 
organizadas por la Sociedad Argentina de 

ánica. 

El día 16 se realizará el acto de apertura, 
en el Pabellón “Cristóbal Hicken” del Jardín 
Botánico de Buenos Aires, en el que pronun- 
ciará palabras alusivas el Presidente de la 
Sociedad, Ing. Agr. Arturo Ragonese. Los días 
17 a 23 se desarrollarán en el mismo lugar, 
desde las 16.30, conferencias de interés general 
y particular, a cargo de un numeroso grupo 
de especialistas. El programa se completará 
con una visita al Instituto Fitotécnico “Santa 
Catalina” (Llavallol) el día 17, donde se aga- 
sajará a los participantes, y un lunch de ca- 
maradería, el día 23, clauzurando los actos. 

Los interesados en concurrir a las Jornadas 
pueden obtener mayores detalles en el Ins- 
tituto de Botánica, Aráoz 2875 (T. E. 72-5406). 
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La AUANA y el problema de las becas 


La Asociación Universitaria Argentino-Nor- 
teamericana publica en su Boletin de marzo 
pasado una información destinada a poner 
en claro los motivos por los cuales no ha 
podido realizar una acción eficaz para cum- 
plir el punto 5) de su estatuto, que se reficre 
a la “...obtención de fondos para crear becas 
que permitan a los estudiosos argentinos am- 
pliar sus conocimientos en los centros de 
cultura superior de los Estados Unidos de 
América y a los norteamericanos en los de la 
Argentina”. 

Se refiere la información a la escasez de 
dólares en nuestro país, producida a raíz de 
la inconvertibilidad de la libra esterlina decla- 
rada por Gran Bretaña y que afectó la dispo- 
nibilidad de aquella divisa por el carácter 
triangular del intercambio comercial interna- 
cional que tenía la República Argentina. En 
este sentido la nota recuerda que ni siquiera 
ha sido posible dar cumplimiento a la beca 
“Presidente de la Nación Argentina”, acorda- 
da al señor Molina y Vedia, a quien se le 
otorgó, finalmente, la Beca Duke. 

Considerando que una actitud pasiva ante 
estos problemas es todavía más perjudicial, la 
Comisión Directiva está estudiando, con enti- 
dades norteamericanas, la posibilidad de esta- 
blecer un “trueque de estudiantes”, de manera 
que los gastos en pesos argentinos fueran 
afrontados aquí, mientras los correspondientes 
en dólares quedaran a cargo de las institucio- 
nes norteamericanas. 


“Ciencia e Investigación” 


La Dirección General Impositiva, teniendo 
en cuenta que la Asociación fundada para 
editar “Ciencia e Investigación” no persigue 
fines de lucro, la ha eximido del impuesto 
a los réditos, conforme a lo establecido en 
la ley 11.682, art. 5%, inc. f), actualmente 
art. 19, inc. f). Esta resolución permite que 
los importes de las donaciones que se efec- 
túen a la misma sean deducidos de los 
réditos anuales de los donantes. A la Aso- 
ciación Argentina para el Progreso de las 
Ciencias le ha sido acordada también, hace 
tiempo, la misma excnción. 


Noticias varias 


—La Fundación Severo Vaccaro ha otorgado 
al Proresor Francisco Romero el premio co- 
rrespondiente al bienio cerrado en 1950, en 
mérito a la labor filosófica que ha realizado. 
La reglamentación de la Fundación estipula 
que el premio se ha de conceder “al perio- 
dista, escritor u hombre de ciencia que se haya 
destacado por la labor realizada o por nobles 
actos de bien público o de otro modo hon- 
rosos para el pais”. 

—La Fundación Rockefeller ha acordado al 
Instituto de Investigaciones Bioquímicas de la 
Fundación Campomar, que dirige el Docror 
Luis F. LeLom, un subsidio de seis mil dólares 
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para la adquisición de equipos y abasteci- 
muentos para proseguir los trabajos de investi- 
gación que realiza, 

—Regresaron al país los Dres. BerxarDo 
A. Houssay y NicoLás Romano, quienes 
asistieron como invitados especiales al pri- 
mer Congreso Panamericano de Educación 
Médica, que se reunió en Lima con motivo 
del cuarto centenario de la fundación de la 
Universidad Mayor de San Marcos. 

—El Profesor de la Universidad de Barce- 
lona, Dr. José VaLticrosa, pronunció 
en mayo pasado dos conferencias en la Facul- 
tad de Filosofía v Letras de la Universidad 
de Buenos Aires. Una de ellas versó sobre 
“Aspectos de la vida cultural española en la 
Edad Media y en el Renacimiento”; la otra, 
sobre “Contribución de España al desarrollo 
de la filosofía europea del Renacimiento”. 


NOTICIAS DEL EXTERIOR 


Quinto Congreso Sudamericano 
de Química 


El Quinto Congreso Sudamericano de Quí- 
mica, realizado en Lima del 4 al 11 de mayo 
pasado, contó con la participación de casi 
todos los países del continente, que estuvieron 
representados por más de un centenar de de- 
legados. 

El número de trabajos presentados fué tam- 
bién elevado. Éstos se dividieron en las di- 
versas secciones que constituían el Congreso, 
las cuales se reunieron diariamente para con- 
siderarlos. 

En cuatro reuniones plenarias se escucharon 
conferencias de carácter general. El doctor 
Gauger, del Colegio del Estado de Pensilva- 
nia, disertó sobre “Ventajas de la cooperación 
entre la Universidad y la industria para la 
investigación”; el Dr. Pedro Cattáneo, de la 
Universidad de Buenos Aires, lo hizo sobre 
“Los métodos actuales en la investigación de 
la composición de materias grasas. Importancia 
de estos estudios en los campos de la nutri- 
ción y la tecnología”. Fl Dr. Malcolm Dole, 
de la Universidad de Northwestern, sobre la 
pa de los isótopos del oxígeno” y el 
Dr. S. A. Korff, de la Universidad de Nueva 
York, sobre “Contadores proporcionales y de 
Geiger y su aplicación a la química”. 

El gobierno del Perú se hizo presente con 
la asistencia de varios Ministros a las sesiones 
del Congreso y el Rector de la Universidad 
de San Marcos de Lima pronunció un dis- 
curso en la reunion de clausura. 

El Comité Peruano, que presidió el doctor 
Angel Maldonado, dió una excelente organi- 
zación al Congreso, lo que permitió su des- 
arrollo sin inconvenientes a pesar del nutrido 
programa social y de visitas que acompaño al 
de sesiones. 

Se resolvió que el próximo congreso se re- 
unirá en Caracas, en 1954, y que tendrá ca- 
rácter latinoamericano. 
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En su sesión de clausura el Congreso aprobó 
la declaración que damos a continuación. 
“Considerando: 

“La extraordinaria influencia que la química 
ejerce en todas las actividades humanas, 
“Que el desarrollo de los países latinoame- 
ricanos, su nivel de vida y el bienestar social 
de sus habitantes están íntimamente ligados 

a los progresos de la química; 

“Que para el logro de ese desarrollo es de 
gran importancia la capacitación técnica de 
los químicos; y 

“Que la misma no puede obtenerse sino 
procurándoles una sólida base científica que 
permita posteriormente su especialización. 

“El Quinto Congreso Sudamericano de Quí- 
mica sugiere a los gobiernos de los países 
latino americanos adopten medidas urgentes 
que hagan realidad los fines anteriores, englo- 
bando los siguientes aspectos: a) Internacio- 
nal; b) Latino Americano; y c) Nacional. 

“En el aspecto Internacional, el Quinto 
Congreso Sudamericano de Química reco- 
mienda: 

“*19—La creación de institutos de investiga- 
ción química especializados, latinoamericanos 
y centros de información bibliográfica, re- 
quiriéndose en los casos necesarios la asisten- 
cia de los organismos técnicos de las Nacio- 
nes Unidas. 

“20 —La adhesión de las entidades químicas 
nacionales o de los gobiernos, a la Unión 
Interna sonal de Química Pura y Aplicada. 


“En el aspecto latino americano, cuando se 
haya realizado, el Quinto Congreso Sud Ame- 
ricano de Química requiere se adopten medi- 
das con el objeto de: 

”19 —Que en las facultades o escuelas de 
química se imparta la enseñanza mínima de 
las materias indispensables para la formación 
del químico y que son fundamento esencial 
para los cursos de aplicación y especialización. 

“20 — Intensificar el intercambio de profe- 
sores y becarios entre las distintas facultades, 
escuelas e institutos latinoamericanos. 


“30 — Autorizar a los centros de investiga- 
ción para que faciliten, por todos los medios, 
la estancia y utilización de su equipo y ma- 
terial por los estudiosos de otros países latino- 
americanos. 

“En el aspecto nacional, el Quinto Congreso 
Sudamericano de Química, recomienda: 

“10 —A los gobiernos, universidades y cen- 
tros superiores de enseñanza, la creación de 
facultades o escuelas de química e institutos 
de investigación, con personal de dedicación 
exclusiva. 

— Que el personal docente reciba la re- 
muneración suficiente para permitirle dedica- 
ción exclusiva a la enseñanza e investigación, 
con garantía de estabilidad en el cargo y en 
sus medios de trabajo. 

“39 — Que los gobiernos y universidades 
aporten los medios necesarios para que los 
laboratorios de enseñanza e investigación sean 
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dotados de los equipos modernos que re- 
quiere la ciencia actual. 

“49 — Que igualmente procuren los medios 
necesarios para el sostenimiento de centros de 
documentación científica que cubran la lite- 
ratura mundial y permitan su mayor aprove- 
chamiento en cada país. 

“so — Que a ejemplo de los existentes en 
algunos países latinoamericanos, se creen fon- 
dos nacionales de investigación científica, de 
carácter autónomo, que puedan facilitar el 
cumplimiento de las recomendaciones anterio- 

— Que las entidades químicas nacionales 
inicien e intensifiquen una campaña de divul- 
gación científica con los medios modernos, 
prensa, radio y cinc, de manera de interesar 
y dar a conocer al público los beneficios que 
los descubrimientos químicos producen a dia- 
rio. 

79—Que en la realización de los fines 
anteriores se tenga en cuenta la posibilidad 
de asociar los centros bibligráficos y los de 
divulgación de la química, así como las enti- 
dades químicas nacionales, en una unidad que 
se denomine “Casa de la química”, 

“El Quinto Congreso Sudamericano de Quí- 
mica abriga la profunda fe que gobiernos, 
universidades, escuelas superiores, instituciones 
científicas, oficiales y privadas, e industrias, 
en un gran esfuerzo de colaboración y coordi- 
nación conviertan en realidad estas aspiracio- 
nes, en beneficio del progreso de los pueblos 
de Latino América.” 


11% Congreso Internacional Veterinario 
de Zootecnia 


Entre el 21 y 28 de octubre próximo se 
realizará en Madrid (España) el 11% Congreso 
Internacional Veterinario de Zootecnia, orga- 
nizado por la Sociedad Veterinaria de Zootec- 
nia de España, el que considerará las siguien- 
tcs ponencias generales: 

1%) El problema zootécnico de la produc- 
ción lechera. 

2%) El problema zootécnico de la produc- 
ción de carnes y grasas animales. 

3) El problema zootécnico de la produc- 
ción de lanas. 

4%) El problema zootécnico de la produc- 
ción avícola. 

5%) Misión zootécnica de la veterinaria en 
el momento actual. 

6%) Los problemas mundiales de la repro- 
ducción animal y de la inseminación artificial 
ganadera. 

7%) Constitución de la federación internacio- 
nal de sociedades veterinarias de Zootecnia, 

Han sido designados ponentes argentinos 
los doctores Osvaldo A. Eckell, Ezequiel C. 
Tagle, Enrique García Mata, Mauricio B. 
Helman, Juan José Moreno y Alfredo R. 
Armour. 
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Toda correspondencia e informes de cual- 
quier clase referentes al congreso deben ser 
enviados al secretario general, profesor doctor 
Carlos Luis de Cuenca, calle Embajadores 70, 
apartado de Correos 1200, Madrid, España. 


Simposio sobre fósforo 


El McCollum-Pratt Institute de la Universi- 
dad Johns Hopkins de Baltimore, Maryland, 
ha programado un simposio sobre fósforo, que 
tendrá lugar del 18 al 21 del corriente mes. 
El programa contiene las siguientes sesiones: 
A) Metabolismo de di- y polisacáridos; B) 
Metabolismo de hexosafosfatos; C) Metabo- 
lismo de pentosa y triosafosfatos; D) Metabo- 
lismo de compuestos de dos carbonos; E) 
Fosforilación oxidativa durante el transporte 
electrónico; F) Metabolismo de coenzimas que 
contienen fósforo; G) Metabolismo y función 
de pirofosfatos y metafosfatos; H) Influencia 
de ¡ones inorgánicos sobre las reacciones de 
fosforilación; 1) Química y termodinámica 
de ligaduras de fosfato orgánico e inorgánico; 
K) Utilización de la energía de ligadura del 
fosfato en los sistemas biológicos. Los traba- 
jos relatados serán seguidos de discusión. En 
el acto inaugural dará la bienvenida el doctor 
D. W. Bronk, Presidente de la Universidad 
Johns Hopkins; luego el Dr. W. D. McElroy, 
Director del Instituto McCollum-Pratt pro- 
nunciará unas palabras de presentación y a 
continuación el Dr. Otto Meyerhof dará co- 
mienzo a las sesiones. 


Los organizadores piensan reunir a los espe- 
cialistas más destacados en estos temas, sin 
sobrepasar, en lo posible, el número de se- 
senta participantes. De la Argentina ha sido 
especialmente invitado el Dr. Luis F. Leloir, 
Director del Instituto de Investigaciones Bio- 
químicas Fundación Campomar, quien tomará 
parte en la sesión B), Metabolismo de los 
hexosafosfatos. 


Dr. Fred L. Soper 


El Director de la Oficina Sanitaria Paname- 
ricana, Oficina Regional de la Organización 
Mundial de la Salud, Dr. Fred L. Soper, ha 
visitado Bogotá, Colombia, para tratar con las 
autoridades sanitarias de ese país sobre planes 
de colaboración internacional para la produc- 
ción de la vacuna contra la fiebre amarilla, 
destinada a la campaña continental para la 
lucha contra esa enfermedad que se está lle- 
vando a cabo. 


Noticias Varias 


—El Dr. Ebuaroo De Roserris, invitado 
por la Sociedad de Biología de Río Grande 
do Sul, Porto Alegre, pronunció en esa 
ciudad los días 21 y 22 de mayo pasado, 
dos conferencias tituladas “Progresos de la 
microscopía electrónica en biología y me- 
dicina” y “Ultraestructura del tejido nervioso”. 


278 


Muerte de un científico * 


En Roma se quitó la vida el Profesor C., 
entomólogo de gran renombre. Sobre el escri- 
torio de su chalet se encontró una nota que 
decía: “¡No puedo ver más insectos!” 
fué todo; un enigma completo, hasta que 
después se encontraron algunas notas perso- 
nales: 

“* .La lucha por la vida me forzó, como 
a tantos otros, a especializarme. Hay que 
llamar la atención para ser alguien ¿no es así? 
Uno está forzado a desarrollar unilateralmente 
algún bobby que tenga y llevarlo al máximo. 
La sociedad humana no sería, en realidad, 
nada más que un gran gabinete de curiosidades 
donde cada cual expone su anormalidad, o un 
espectáculo de variedades donde todos tene- 
mos que hacer un número para poder vivir. 
Únicamente el acúmulo es visible, sólo el 
calambre, que concentra toda la sangre en un 
lugar. Contra eso, no hay qué hacer. Primera- 
mente me dediqué a las ciencias naturales, 
especializándome rápidamente en zoología; 
finalmente, todavía más especializado, me ocu- 
pé de la entomología. No me lamento de eso, 
ya que mi campo no tiene menos secretos y 
aventuras que cualquier otro. 

“Sólo cometí el error de separarme del 
todo, demasiado temprano, de una existencia 
espiritual, antes de haber conocido el mundo 
y sus bellezas. Es inevitable —no somos nada 
más que pequeñas piedritas en el gran mosaico 
de la vida—, pero es menospreciar nuestra 
existencia humana desconocer las grandes 
loncas de ese mosaico del que formamos parte. 

“Ahora es tarde ya; mi cerebro se ocupó 
demasiado tiempo con insectos, pienso única- 
mente en ellos, como hay gente que piensa 
únicamente en soldados. Mi sirvienta me pa- 
rece una araña, en la calle veo sólo escaraba- 
jos, moscas, mosquitos, hormigas, larvas y 
ninfas. De repente me veo prisionero por toda 
mi vida en la celdilla de mi especialidad. 
Siendo joven fuí temeroso e inquieto, como 
toda verdadera juventud; vi de esa celdilla 
nada más que la protección que ofrecía abier- 
tamente, Ahora que he perdido el temor por 
la vida veo únicamente sus rejas. 

“Mis palabras finales están dedicadas a la 
juventud: Vuestra especialidad es vuestro 
destino. No le podréis escapar, tendréis que 
cargar con él, pero antes de abarcar alguna 
especialidad aventurad por todos los reinos del 
espíritu humano, para er sentir después 
ese grande y bello cielo del mundo sobre 
estos pocos metros de tierra donde os habéis 
desenvuelto. ¡Dios quiera que los jóvenes dis- 
fruten de su libertad! ¡Ay d aquéllos que 
la limiten! ” 

Ahora sí se supo el porqué. Lamentando 
inclinaron las cabezas: “Demasiado trabajo. 
a ¡Esas ideas con una vida tan hol- 
gada! 


* Por Walter Nissen, de Die Neue Zeitung, 
1950, oct. 9, N* 239, 
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La Guerra entre Españoles e Indigenas 


(Según un libro reciente) 


Por Ferxaxnbo MÁrQquez MIRANDA 
(Buenos Aires - Argentina) 


Hasta fines de 1946 Alberto M. Salas era 
uno de los más legítimos representantes de 
lo que es, según mis cuentas, la cuarta gene- 
ración de los arqueólogos argentinos. Acaso 
el mejor de su generación, pues unía a una 
información seria, severamente decantada, la 
posesión de un instrumento de expresión mu- 
cho más completo que el del común de sus 
colegas, una prosa precisa, dúctil y sonora, a 
veces con atisbos “literarios” reprimidos. Para 
ese entonces se había doctorado en historia, 
en nuestra Facultad de Filosofía y Letras bo- 
naerense, con una tesis que me tocó juzgar 
como miembro del tribunal examinador, y 
había obtenido por ella la más alta califica- 
ción y el privilegio de que fuese publicada 
por esa Casa de estudios (1). Fra su trabajo 
arqueológico más completo, con una aplicación 
del sistema cartográfico, tan empeñosamente 
recomendado y puesto en práctica por Nor- 
denskióld (2), tan insistente y entusiastamente 
seguido por los arqueólogos y etnógrafos de 
la escuela de Gotemburgo (3), pero que era 
novedoso entre nosotros, encontrando en el 
trabajo de Salas su primera sistemática apli- 
cación. Otro mérito, acaso no menor, era su 
minucioso examen de las fuentes históricas, 
proporcionadas por las crónicas, informaciones 
de méritos y servicios, y otros documentos 
de ese jaez, escritos u otorgados generalmente 
por contemporáneos, actuantes durante los 
primeros decenios de la penetración hispánica 
en el noroeste argentino, que el autor de la 
tesis examinaba, para ratificar los datos de la 
arqueología, ampliar el valor de sus hallazgos 
y determinar la ubicación de los diversos 
emos en el complejo cuadro de la nmrimitiva 
etnología de nuestro noroeste. 

Pero si tal era su trabajo arqueológico de 
más relieve y cuerpo, no era el único. En las 
publicaciones de este carácter de la Universi- 
dad Nacional de Cuyo había hecho conocer 
dos trabajos, de breve extensión pero de in- 
terés arqueológico indudable, Era la descrip- 
ción de unas hachas de piedra (*) y de un 
puco (5), objetos de los más comunes en la 
arqueología de dicho noroeste. Lo que hacía 
el interés de tales descripciones no era, pues, 
la rareza de las piedras sino la forma escru- 
pulosa en que tal descripción era planteada, 
mostrando cómo efectuársela para cada pieza 
de ese carácter que se desease incorporar a 
un futuro catálogo perfecto. Al lector común 
podrá parecerle baladí tal intento, pero los 
especialistas sabemos todas las dudas que sur- 
gen de una descripción insuficiente o mal 
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hecha. No debe olvidarse que la arqueología 
es, esencialmente, una ciencia descriptiva y 
que por ende la descripción adecuada de lo 
hallado es, en un trabajo de este género, algo 
tan esencial como la labor interpretativa. No 
ha de extrañar, por lo tanto, saber que al- 
guna vez se propuso entre nosotros dedicar 
una de nuestras “Semanas” anuales en que nos 
reunimos los miembros de la Sociedad Ar- 
gentina de Antropología a ponernos de acuer- 
do sobre vocabularios y procedimientos des- 
criptivos. Y los colegas madrileños —para no 
salir de la órbita del habla hispánica— deben 
haber pasado por idénticos trances, a juzgar 
por la publicación de un vocabulario arqueo- 
lógico (equivocado, a mi juicio, en algunos 
conceptos) que ha publicado una entidad de 
reconocido prestigio científico. 

Aquellos trabajos arqueológicos de Salas 
anunciaban, pues, un arqueólogo de finura y 
calidad superior, apto para hazañas de largo 
aliento a poco que las circunstancias lo favo- 
recieran (pues ya es sabido que poco puede 
hacer, pese a su vocación, un arqueólogo ale- 
jado de los museos). Sin embargo, por razo- 
nes que no hace al caso mencionar por de- 
masiado sabidas, Salas quedó poco después 
desconectado de la arqueología. Su última 
contribución en tal sentido es la publicación 
en las actas de un prestigioso certamen inter- 
nacional de los resultados de uno de sus últi- 
mos viajes: el que verificó a una región de 
la Puna, ubicada al oeste de la quebrada de 
Humahuaca (4), en la que el hallazgo más 
notable y sobresaliente es el de “vasos tubu- 
lares” iguales a los encontrados por mí en 
Iruya y Santa Victoria y que he presentado 
en numerosos trabajos (7). Su encuentro por 
Salas es importante porque marca una gran 
ampliación territorial hacia el oeste del área 
de expansión de lo que Bennett ha denomi- 
nado, basándose especialmente en mis estu- 
dios, el Iruya Complex (8). 

El forzado abandono de su tarea arqueoló- 
gica ha llevado a Salas en dos direcciones dis- 
tintas, devolviéndolo a ocupaciones intelec- 
tuales que antes le habían interesado y de las 
que se había separado constreñido por su 
vocación arqueológica: la literatura y la his- 
toria americana. Pero esta devolución a los 
antiguos campos no se ha producido sin un 
periodo intermedio en el que el escritor solía 
encontrar frecuentemente sus motivos en los 
temas y los mitos de la etnografía. Así su 
artículo sobre La danza del guerrero, publi- 
cado en las ediciones dominicales de un im- 
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portante matutino (%), Así también el nuevo 
libro que acaba de aparecer y en el que 
Salas, sin apartarse totalmente de los indíge- 
nas americanos, los aborda, ahora, no para 
estudiar minuciosamente los restos de su in- 
dustria sino para enfrentarlos, en una visión 
global, a sus invasores blancos domeñadores 
de todo un Continente. 


El libro atrae de inmediato. Tiene una tapa 
con un guerrero estilizado, sugerido por un 
cacharro antiguo, y un nombre intrépido: Las 
armas de la Conquista (1%). A su solo con- 
juro uno piensa en seguida en los Hernán 
Cortés y los Pizarro, en los Almagro y los 
Alvarado y en aquella desatada fuerza de la 
naturaleza que se llamaba Carbajal pero a 
quien sus contemporáneos apodaron “El De- 
monio de los Andes”... Y frente a éstas, y a 
otras tantas sombras ilustres, a los caciques y 
adalides indígenas: a Caupolicán y Lautaro, a 
Atahualpa y Manco, al titubeante Moctezu- 
ma. Y fluctuando entre ambos lados, ten- 
didos en son de guerra, a los tránsfugas de 
uno y otro bando: a quicnes, como doña 
Marina, se pasan por amor y admiración al 
hombre hermoso y fuerte, o a aquellos que, 
como Bohorquez, se elevan de su anonimato 
hasta la gesta a fuerza de audacia y tornan 
una página de novela picaresca en otra de 
historia. Por último, a los encargados de 
narrar tales hechos: versificadores como el 
infatigable Castellanos, cantor de intermina- 
bles Elegías, o legítimos poetas como Ercilla, 
creador del género épico en Sud América; 
cronistas generales como Oviedo o las Casas 
y el muy erudito Pedro Martvr de Anglería, 
o particulares como Bernal Díaz del Castillo, 
el soldado humilde y Luis Tribaldos de To- 
ledo, el capitán arrogante. 

Entre ellos los habrá de todas las clases y 
condiciones sociales: indios como Guaman 
Poma de Ayala; mestizos como el sin par 
Garcilaso de la Vega; bávaros, como Ulrice 
Schmidel, holandeses como Hans  Staden, 
franceses como el inseparable terceto de Lery, 
Theveut y D'Evreux; españoles como López 
de Gómara. El obispo sagaz. que lo sabe 
todo, cual Bernardo de Sahagún o Diego de 
Landa, junto al misionero sólo consciente de 
su fe y su entrega total como el P. Gumilla. 
Caballistas expertos, cual Francisco de Jerez, 
redactores de libros de montería, a la manera 
de Gonzalo Argote de Molina, o de “artes” 
de aquello y de ballestería como Alonso Mar- 
tínez de Fspinar, y hasta técnicos en la pri- 
mitiva artillería de fines del siglo XVI, tal 
Luys Collado, cuyas “bocas de fuego” hoy 
nos hacen sonreír, todos se aprietan y se 
entreveran en nuestro recuerdo ante la sola 
mención de Las armas de la Conquista. Y con 
ellos los rimeros de las Reales Cédulas, tan 
acatadas tan poco cumplidas, y los anaque- 
les de volúmenes de la crónica ¡jesuítica, con 
sus Cartas anuas tan llenas de imborrables 
detalles definidores. y la «correspondencia e 
informes de los gobernadores y obispos (¡oh 
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manes de Lucas de Figueroa y Mendoza, de 
Alonso de Mercado y Villacorta, de Felipe 
d. Albornoz, del obispo Cortazar, en el 
antiguo Tucumán inolvidable! ). 

En este libro Salas ha puesto a contribu- 
ción todas sus lecturas americanistas y la lista 
de su bibliografía, que ha utilizado en trans- 
cripciones oportunas y citas de valor conside- 
rable, es más que extensa, impresionante. 
Naturalmente un libro de tema tan vasto 
está, por su naturaleza misma, destinado a 
quedar siempre inconcluso, vale decir, es obra 
que siempre podría ser aumentada con nuevas 
aportaciones, por poco que el autor se lo pro- 
pusiera. Así, aunque resulte una monografía 
erudita, demostrativa de años de lectura, co- 
ordinación y sistematización de múltiples 
cuestiones, perseguida a través de un período 
extenso y de todo un Continente, por ello 
mismo es susceptible de innumerables amplia- 
ciones locales. No será extraño, por ello, que 
cada uno de los que hemos trabajado el tema 
de la guerra primitiva para algún rincón de 
nuestra América lamentemos que Salas haya 
dejado de lado hechos brillantes, tácticas 
magnificas, documentos esclarecedores. 

Sin ir más lejos, yo creo que no dió a la 
estupenda resistencia y guerra de los diagui- 
tas, que he estudiado (11), todo su valor y 
que incluso no ha utilizado un testimonio 
precioso, que en ese estudio recogí sobre un 
intento de estos indígenas de utilización del 
caballo (12), que le hubicse sido utilísimo en 
el capítulo especial que él les dedica (13), 
pero «s posible que, vista desde un punto de 
vista americano la guerra de los diaguitas (y 
el gran alzamiento calchaquí, que es uno de 
sus aspectos) resulte un hecho militar de 
importancia secundaria por demasiado local + 
circunscripto. Por la misma razón antes di- 
cha, no nos vamos a formalizar, tampoco, con 
algunos circunstanciales olvidos en la ya men- 
tada biblicgrafía. Pero cabe mencionar, como 
olvido notable, el de la monografía de Casa- 
nova sobre el empleo del propulsor en Amé- 
rica (14), Y ya que estamos en ello digamos 
que Casanova, a su vez, olvidó en ese estudio 
la descripción, en verso, de Castellanos sobre 
aquella arma, “que es de todas las indígenas 
la de menos vigor” en opinión del kilometrico 
constructor de octavas reales... 

Salas ha estructurado su libro en tres partes. 
La primera está dedicada a las armas indíge- 

El arco y la flecha, la estólica y tiradera 
(es decir, el pronulsor recién mencionado); 
los venenos y los gases; las lanzas, macanas, 
pomas, hachas, piedras boleadores, hondas y 
galgas; las armas defensivas (tales como escu- 
dos y escaupiles) constituyen los cuatro capí- 
tulos que integran esta parte. La segunda está 
destinada a las armas hispánicas y en ella 
aparecen, en capítulos sucesivos, los dioses, los 
caballos, los perros, las armas blancas y enas- 
tadas, las ballestas y las armas de fuego, las 
armas defensivas (entre las que sobresale la 
adaptación hispánica del escaupil indigena). 
La tercera parte, titulada La guazabara, imstru- 
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ye sobre la confrontación de las dos armas 
y de las dos técnicas combativas. Sus tres 
capitulos resumen, con didáctica división, los 
aspectos sobresalientes del problema: la mi- 
licia indígena, la tropa hispánica y el entre- 
vero resultante del acercamiento bélico de 
ambas fuerzas. 


En su conjunto, todo ello forma un cuadro 
veraz, animado, y por momentos brillante, de 
las características de la lucha entre los dos 
grandes grupos de los pobladores de Amé- 
rica. El de los primitivos habitantes, que 
creen que los recién llegados son dioses y 
súulo se rinden luego a la evidencia al verlos 
hombres (demasiado hombres, en el peor de 
sus aspectos); combatiendo como entes gre- 
garios cuyo éxito o derrota depende de la 
vida o de la muerte de su jefe. Y el de los 
invasores blancos, ávidos de gloria y de oro, 
vasallos y mesnaderos en armas que aspiran 
a marqueses; de individualidad irreductible 
que les va a dar, finalmente, la victoria. 
Desde el punto de vista estricto de las armas 
hay un intercambio cultural, producto de la 
forzosa convivencia sobre el mismo terreno, 
que va mostrando a unos y a otros, en el 
diario bregar los puntos débiles de que ado- 
lece su armamento. Por eso el indio aspira 
al manejo de las armas de fuego y, después 
de haber temblado ante el caballo, ambiciona 
poseerlo. Y el español abandona las armadu- 
ras damasquinadas, dentro de las cuales se 
calcina en verano v se hiela en invierno, re- 
emplazándolas por los escaupiles bordados, 
mucho más livianos y fáciles de portar, sobre 
los que los golpes se embotan. 


La primera impresión del indígena ante el 
invasor y su aparato de guerra es la del des- 
concierto. El caballo aparece como un ser 
Monstruoso, diabólico, omníivoro y omnisa- 
piente. Hombre y bestia forman, según se 
cree, una sola unidad, un sólo ser indestruc- 
tble. Cuando más tarde se disocian, «1 hom- 
bre persiste en ser dios en la mente de los 
conquistados. Para el indio es el cumpli- 
miento de viejas profecías, el regreso de 
Quetzatcóatl que viene a reclamar su reino, 
empavoreciendo a Moctezuma que vive, como 
dice hermosamente Salas “consultando su mie- 
do” (15), Lo propio ocurre en otras partes. 
Los indios del Nuevo Reino de Granada 
creen que Gonzalo Jiménez de Quesada y los 
suyos son hijos d+1 Sol. El carácter divino 
de los recién llegados fué mito que floreció 
desde la isla de Boriquén, en las Antillas, 
hasta la Araucania, deteniendo con el poder 
de su tabu el primer impulso combativo de 
las invadidos. Fs aleccionadora la lista de sus 
tentativas por enterarse de si tal condición 
era cierta: desde el envío de víctimas propi- 
ciatorias (ancianos poco atrayentes trocados 
luego en criaturas de carnes más tiernas, 
cuando les ven desechados) y el riego de las 
ofrendas alimenticias ofrecidas con sangre, que 
presumen agradable a los obsequiados de 
acuerdo a las nativas costumbres del culto 
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tradicional, hasta el asalto y ahogamiento de 
soldados en ocasión propicia o —modo más 
sutil de comprobar la condición humana— 
la entrega de mozas garridas para advertir la 
reacción varonil de los arrojados invasores, 
que no han visto mujer en tanto tiempo... 

Tras esa primera etapa de mutuo descono- 
cimiento llega otra en la que la lucha es la 
tarea consuetudinaria. Tras el estupor viene 
la reacción defensiva y, con ella, cl combate. 
Fsta guerra toma en algunas partes fiereza 
inenarrable. Fs lo que hace resonar con lú- 
gubres acentos el nombre de “caribe”, trans- 
formándolo de sustantivo denominador de un 
emos de la América insular en adjetivo peyo- 
rativo para toda la extensión del Mundo 
Nuevo. Para algunos pueblos aborígenes es 
un pretexto reciente para el mantenimiento 
de las viejas guerras. Si los aztecas hacian su 
“Guerra Florida” sin motivo alguno que no 
fuera el lograr prisioneros que sacrificar a 
sus dioses exigentes (1%) ¿cómo no iban a 
combatir ahora ante los invasores? e sin 
embargo, aquella vieja institución de la “Gue- 
rra Florida” más bien les perjudicaba ante 
el nuevo enemigo, pues mientras ellos se obs 
tinaban en tomar vivos a sus enemigos, para 
someterlos a exquisitos tormentos, los hom- 
bres de Cortés mataban y mataban, con la 
feroz resolución de una lucha sin cuartel. 

En muchos casos los españoles v demás 
europeos compensaron la parvedad de su nú- 
mero con alianzas circunstanciales en las que 
aprovecharon las  irreductibles enemistades 
mantenidas de antiguo entre las diversas par- 
cialidades. Sin ello no habría podido consu- 
marse tan prontamente la conquista de Mé- 
xico ni del Perú. Más cerca nuestro, la 
propia guerra contra los araucanos, en la 
sangrienta frontera del Bio-Bio, no se habría 
logrado mantener sin tales ardides, que tam- 
bién se usaron estimulando viejas rivalidades 
muy fuertes entre los diaguitas. Cuando lee- 
mos La España del Cid, la monumental obra 
de Menéndez Pidal, vemos cómo la Recon- 
quista peninsular, lejos de ser una lucha entre 
cristianos de un lado y moros del otro, se 
gestó con tan frecuentes acuerdos entre prin- 
cipes y emires, entre señores de uno y otro 
bando y religión, que —por momentos— el 
panorama más es de guerra civil que de gue- 
rra nacional contra el invasor extranjero... 
Otro tanto ocurrió muchas veces en Amé- 
rica. Desde la unión de los tlascaltecas con 
Cortés para vencer a los aztecas, hasta las 
divisiones internas de los pacciocas, acalianos 
y calchaquies durante la época de Bohorquez, 
toda la historia de la Conquista está llena de 
alianzas de este tipo, que los españoles explo- 
taron. 

Más adelante la simbiosis se acentúa en 
muchas partes de América. Especialmente, 
como es de imaginar allí donde se combate 
largamente, ya que la guerra —quiérase o 
no— es también un modo de conocimiento. 
Así, en el sur de Chile, en 1608, después de 
sesenta años de lucha contra los araucanos, 
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el veterano capitán Suazo adopta modos de la 
guerra indígena y trueca las trompetas de la 
victoria por el canturreo y la palinodia abo- 
rigen, ¿Qué ha pasado? Es que sus soldados 
y él mismo comprenden y hablan el araucano 
y están familiarizados con todas las costum- 
bres del tradicional enemigo. No es un caso 
aislado. “En esta larga guerra era frecuente 
que los caudillos y capitanes hablaran la mis- 
ma lengua, se conocieran y se comunicaran 
y en el torbellino de la pelea hasta alabaran 
su esfuerzo”, según escribe Salas (17). Es 
decir, lo mismo que había acabado por ocu- 
rrir antes en España, al decir de Menéndez 
Pidal. 

La de Chile fué guerra que trascendió al 
período de la Conquista y perduró hasta bien 
adentrado el Coloniaje. Al extremo de que 
una de las principales preocupaciones de cada 
nuevo gobernador de esa colonia, al hacerse 
cargo” del gobierno, era realizar un *“Parla- 
mento” con los indios para asegurarles sus 
buenas intenciones y contar con la beneyo- 
lencia de los fácilmente irritables caciques, y 
que la rápida y brillante carrera de ¿Jon 
Ambrosio O'Higgins, barón de Ballenary y 
marqués de Osorno, que comenzó como jnf*- 
mo empleado de comercio en 1757 y como 
delineador casi ignorado en 1764 y Mego a 
Gobernador y Capitán General en 1788 (sin 
perjuicio de ser, más tarde, virrey del Perú, 
cargo que perdió por la complicidad de .« 
hijo en los planes libertadores de Mirand:», 
se debió a su excelente conocimiento de la 
Frontera, en la que era un verdadero experto, 
y en la confianza que inspiraba a los indios, 
cuyas enemistades intertribales conocía. 


Salas abandona el tema mucho antes puesto 
que su libro se detiene al terminar la Con- 
quista, pero esto es nueva muestra de cuánto 
hubiera podido aumentar su extensión si hu- 
biese querido extenderse hasta más cercanos 
tiempos. Entonces hubiese podido mostrar, 
entre otras cosas, cómo la lucha contra el 
indígena fué una verdadera “guerra total” 
(18), como hoy se dice, en algunas partes de 
América, hasta el exterminio completo de sus 
componentes. Así ocurrió, por ejemplo, contra 
los ya mencionados diaguitas, en que ni la 
edad ni el sexo detenían a atacantes O ata- 
cados, en que la lucha se hacía con quemazón 
de sementaras y destrucción de viviendas tan- 
to como con otros medios ordinarios. Por 
último, para vencerlos hubo necesidad de 
utilizar el desarraigo. Algunos fueron envia- 
dos a Potosí (y desde alli, según la tradición, 
se volvieron a pie para seguir combatien- 
do...). A otros, menos afortunados, se les 
radicó en las proximidades de Buenos Aires y 
a su vez se levantó un pueblo de blancos 
que los vigilaba y al que (por ironía del 
destino) dieron su nombre de vencidos y por 
eso se denominó Quilmes ... 


No importa que no lo haya hecho nuestro 
autor. Las nutridas 462 páginas de su libro 
llenan cumplidamente su cometido, con eru- 
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dición, gracia y brillo. Esta monografía, pese 
a su abundante letra menuda, se lee gustosa- 
mente, con placer, saboreando tanta hazañosa 
proeza, tanto valor y denuedo, tanta caballe- 
resca acción, tanto sacrificio como guarda 
la gesta inmortal de la Conquista. En ella, 
vencedores y vencidos, españoles o indigenas 
muestran hasta qué punto el hombre puede 
ser noble y villano en el empleo de las armas 
de que está dotado o en la utilización de las 
técnicas y los ardides de la guerra. Y unos 
y otros se muestran ante nosotros en la ple- 
nitud de su condición humana, a través de 
las múltiples transcrinciones de esa prosa pura 
y sabrosa de los tiempos heroicos, o en el 
pulido y sazonado estilo del comentarista 
que encuentra aquí campo propicio a la re- 
ciedumbre y plenitud de que gusta. Algunas 
hermosas ilustraciones de época, o copias de 
objetos arqueológicos, avaloran su ensavo. 
Mientras este libro sufría la larga gestación 
que lo transformaría de manuscrito en volu- 
men, Salas hizo aparecer, en 1948, una estampa 
de El matadero, que por su prosa recia y por 
su visión naturalista constituye un hermoso 
esfuerzo de escritor (1%), Ahora, casi contem- 
poráneamente con la aparición de este bello 
libro, Salas ha publicado en la prestigiosa 
revista Sur un par de relatos literarios. El 
uno, Los vientos (29), es una breve narración 
en la que felices hallazgos expresivos matizan 
la nresencia de un tema original. El segun- 
do (21), de más suelta factura, es ya un 
cuento en el que creemos hallar mucho de 
inquisición introspectiva, mucho de buceo en 
el propio mundo de las sensaciones e impre- 
siones directamente experimentadas, mucho en 
suma de autobiográfico. Es que todo autor 
literario primerizo recurre naturalmente al 
material más a la mano, como a una can- 
tera, la más accesible y de cuya verdad está 
más seguro. Además el fuerte de Salas no está 
en la invención, Este cuento es bueno, mo- 
derno en su “manera”, sincero en su afán 
constructivo. ¿Cuál será el Salas del futuro? 
¿El arqueólogo que parece dejado atrás, cl 
historiador de vastos cuadros americanistas 
que el libro comentado revela, el narrador 
literario que este cuento anuncia? Quizá ni 
él mismo lo sepa. Esperemos que no erre su 
camino y que siga cuajando en obras cada 
vez más sazonadas esta brillante inteligencia. 
Quizá sirva en alguna medida para aclarár- 
selo un hecho que, de paso, subraya la impor- 
tancia del libro que comentamos y ¡justifica 
la extensión de nuestro examen: la Sociedad 
Argentina de Escritores acaba de discernir 
su primer premio anual a Las armas de la 
Conquista. Este galardón llega, ya escrita y 
entregada esta crítica, cuando apenas pode- 
mos consignarlo a manera de apéndice de 
cuanto sobre Salas y su libro llevamos dicho. 


También es previsible que este estímulo 
sirva para que —como demuestra la física con 
“el paralelógramo de las fuerzas”— Salas com- 
bine cada vez más historia y literatura y 
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llegue, en nuevos libros, a otros grandes frescos 
históricos en los que, dejando de lado resuel- 
tamente el intenso aparato erudito (es decir, 
utilizándolo sin mostrarlo), refuerce la nota 
de color y de pasión que todo gran período 
del pasado encierra. Si tal hiciera, y está bien 
dotado para ello, acaso logre llegar a «sa “his- 
toria ¡idealmente contemporánea” que Croce 
postula como el ideal del historiador ver- 
dadero. 


(1) Saras, A. M.: El antigal de Ciénaga 
Grande (Quebrada de Purmamarca, Prov. de Ju- 
juy), 1945 (Sobretiro de Public. del Mus. Etnogr. 
de la Fac. de Fil. y Letras, Serie A, V), Buenos 
Ares. 

(2) Ver la serie de los Comparative Ethnogra- 
phical Studies de Erland Nordenskióld, en los que 
ese método ha sido aplicado desde 1918 hasta 1931. 

(3) Ver, como ejemplo: MonteLL, G.: Dress 
end crnaments in ancient Perú, Góteborg, 1929, 
como aplicación a un trabajo arqueológico, o las 
publicaciones de Alfred Métraux en la Revista del 
Instituto de Etnología de la Universidad de Tucu- 
mán para estudios de indole etnográfica. 

(4) SaLas, A. M.: Nomenclatura del hacha de 
piedra con cuello. Anal. Inst. Etnogr. Amer., 
Mendoza, 1940, 1, 191. No confundir ese trabajo 
con la comunicación presentada por él, un año 
antes, sobre hachas patagónicas a la Sociedad 
Argentina de Antropología, aunque publicada en 
fecha posterior: Satas, A. M.: Hachas de piedra 
pulida y enmangadas del territorio del Neuquén. 
Relaciones de la Soc. Arg. Antrop., 1942, 3, 67. 

(5) SaLas, A. M.: Cuestiones de nomenclatura 
arqueológica: El Puco. Anal. Inst. Etnogr. Amer., 
Mendoza, 1941, 2, 35. 

(6) SaLas, A. M.: Un nuevo yacimiento arqueo- 
lógico en la región humahuaca. Act. XXVII? 
Congres Internat. des Amer., 643-647, Paris, 1948. 


(7) Márquez Miranba, F.: Arquitectura abo- 
rigen en la Provincia de Salta. Relac. Soc. Argent. 
Antrop., 1937, 1, 141. Márquez Mimanpa, F.: 
La arqueología del Este de la Quebrada de Huma- 
huaca (frontera argentino-boliviana) a través de 
nuevas investigaciones. Congr. Int. Amer. Sess , 27, 
Lima, 1939, 1, 221. Márquez Miranba, F.: 
Cuatro viajes de estudio al más remoto noroeste 
argentino, Rev. Mus. La Plata (nueva serie). Sec. 
Antrop., 1939, 1, 93, 

(5) W. C.: Northwest Argentine 
Archaelogy. Yale University Publications in Anthro- 
pology, Nos. 38 y 39, New Haven, 1948. 

(9) SaLas, A. M.: La danza del guerrero. La 
Prensa, Buenos Aires, 1% de abril, 1945, 

(10) SaLas, A. M.: Las armas de la Conauista. 
Buenos Aires, Emecé edit., 1950. 

(11) Márquez Mirmanba, F: Los diaguitas y 
la guerra. Anal. Inst. Etnogr. Amer., Mendoza, 
1942.1943, 3, 83; 4, 47. 

(12) Márquez Mimanba, F.: Los diaguitas y 
la guerra. 

(13) SaLas, A. M.: Las armas de la Conquis- 
ta, 127-158. 
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(14) Casanova, E.: Una estólica de la puna 
jujeña. Relac. Soc. Arg. Antrop., 1944, 4, 115. 

(15) SaLas, A. M.: Las armas de la Conquis- 
ta, 108, 

(16) Vamtanr, G. C.: Los aztecas. 

(17) Satas, A. M.: Las armas de la Conquis- 
ta, 394, 

(18) Márquez Mimanba, F.: Los disguitas y 
la guerra, 4, 65-66. 

(19) SaLas, A. M.: El Matadero. Anal. Buenos 
Aires, 1947, 17, 38. 

(20) Saas, A. M.: Los vientos. Sur, N* 184, 
16-21, Buenos Aires, 1950. 

(21) A. Vuelta mañana. Sur, 
N” 189, 50-71, Buenos Aires, 1950, 


Publicación de resúmenes de trabajos 
de ciencias médicas y biología 


El volumen de trabajos de investigación que 
se publican en «el campo de las ciencias médicas 
y biológicas es tan considerable, que se ha 
hecho en los últimos años un verdadero €s- 
fuerzo de carácter internacional para tratar 
de coordinar la edición de resúmenes de los 
mismos, con el objeto de que todos los inte- 
resados puedan estar informados de las inves- 
tigaciones que se realizan. 


Hay tal interés en este problema, que por 
iniciativa de la Unesco se han efectuado varias 
reuniones de expertos en ese terreno, a fin 
de intentar un comienzo de coordinación. 
Como resultado de las mismas se ha creado 
un comité permanente para el estudio de la 
publicación de resúmenes analíticos en ese te- 
rreno científico. Un resultado de los primeros 
trabajos acaba de ser publicado en un informe 
de la Unesco, que será leído con interés por 
todos quienes están vinculados a ese pro- 
blema (1), 


La publicación, aparte de traer una amplia 
información sobre las reuniones efectuadas, da 
una serie de noticias muy útiles sobre la forma 
en que conviene realizar esos resúmenes, la 
posibilidad de organizar una entidad interna- 
cional que publique los mismos, las necesidades 
que tienen las bibliotecas, los usuarios, así 
como también los directores de las revistas 
científicas, ante el número cada vez mayor de 
trabajos que aparecen. Da también una infor- 
mación actualizada sobre las actuales publica- 
ciones de resúmenes de trabajos de medicina 
en especial y de biología en particular, el cam- 
po que abarcan y los servicios que prestan. 


(1) Comité de coordination des comptes rendus 
analytiques et d'index des sciences médicales et 
biologiques. 99 pág. Paris, Ed. Unesco, 19, avenue 
Kisber, 1950. 
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EL CIELO - 
DEL MES 


Luxa Y PLaxeras 


Todos los tiempos dados en estas efemérides 
están en hora legal argentina, que corresponde 
al huso XX, es decir, están expresados en 
tiempo del meridiano 60% al Oeste de Gre- 
enwich. Si todavía rige la hora adelantada de 
verano, deberán aumentarse en una hora todas 
las efemérides que se dan a continuación. 

El Sol sale el día 1% de junio a las 6h 
52m, el 10 a las 6h 57m, el 20 a las 7h Om y 
el 30 a las 7h 2m; poniéndose, respectiva- 
mente, en las mismas fechas a las 16.51, 16.50, 
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MU) 
Aspecto del cielo de Buenos Aires a 


16.50 y 16.53. La duración del día será de 9h 
59m el primero del mes, reduciéndose a 9h 
5lm el día 30. 

La posición del Sol en el cielo boreal es 
de 21” 56'.9 Norte, el día 10, el día 22 alcanza 
a los 23” 26'.8 en su paso por el meridiano 
de Buenos Aires; este día ocurre el solsticio 
de invierno para nuestro hemisferio; a partir 
de esta fecha el Sol comenzará a desplazarse 
hacia el Sud y el día 30 estará en posición 
23” Norte. 

El día 15 de mayo la Tierra se hallará a 
151 000 000 de kilómetros del Sol; la mayor 
distancia se producirá el $ de julio. 

La Luna estará en fase nueva el 4 de ¡unio, 
en cuarto creciente el 12, en fase llena el 19 
y en cuarto menguante el 26. El apogeo, ma- 
yor distancia, se producirá el día 3, y el peri- 
geo, menor distancia, el 19 de junio. 

Mercurio es astro matutino a partir del 
día 28, siendo difícil su observación por la 
poca altura que alcanza sobre el horizonte, 


las 18 horas de tiempo sidéreo. 
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Venus es astro vespertino, estando a buena 
altura para su observación al comienzo de la 
noche. El 25 de junio estará en mayor elon- 
gación Este, es decir, que el Sol, Venus y la 
Fierra formarán un gran triángulo, hallán- 
dose Venus en el ángulo recto de dicho trián- 
gulo; en esos momentos presentará a la Tierra 
una fase equivalente a la de cuarto creciente 
de la Luna, luego irá bajando y reduciendo 
su distancia angular con respecto al Sol para 
iniciar su recorrido entre el Sol y la Tierra. 

Marte es invisible todo el mes. 

Júpiter es astro matutino; será visible des- 
pués de medianoche. El día 27 se hallará en 
conjunción con la Luna; como esta configu- 
ración se producirá recién a las 21 horas del 
día 26, ambos astros aparecerán ya algo despla- 
zados, por el rápido movimiento de la Luna. 

Saturno es astro vespertino y podrá ser lo- 
calizado con la ayuda de la carta que ilustra 
esta nota y el mapa publicado en Ciencia e 
Investigación de marzo 1951. Búsquese el 
astro brillante que se encuentra algo arriba 
de las estrellas Beta Leonis (Denebola) y 
debajo de Beta Virginis, y obsérvese cómo 
Saturno se moverá un poco hacia el Oeste 
hasta mediados de mes y luego inicia su mar- 
cha hacia el Este. La primera mitad del mes 
el planeta ha estado efectuando movimiento 
retrógrado y después ha reiniciado su movi- 
miento directo; esto es solamente una apa- 
riencia, pues el planeta en ningún momento 
“retrocede” sino que es alcanzado por la Tie- 
rra y de este modo “parece” quedar retra- 
sado y moverse en sentido contrario. 

Neptuno es vespertino y puede ser locali- 
zado en la vecindad y debajo de la “a” de 
la palabra Spica en nuestro mapa. 


Las CONSTELACIONES VISIBLES 


El mapa que publicamos este mes nos mues- 
tra las constelaciones visibles desde Buenos 
Aires a las 16 horas de tiempo sidéreo, que 
corresponden a las O horas del 5 de junio y 
a las 23 del día 21; a las 22 horas del 6 de 
julio y a las 20 del día 21. También servirá 
para las siguientes fechas: a la hora 1 del 21 
de mayo y a las 2 del 5 de mayo; a las 3 
del 21 de abril y a las 4 del $ de abril; a 
las $ del 21 de marzo y a las 6 del 5 de 
marzo. No se olvide el lector del adelanto 
eventual de la hora verdadera; si ésta sigue 
siendo “de verano” la carta servirá para una 
hora más tarde. 

En estas noches de junio tendremos sobre 
nuestras cabezas la parte más interesante de 
la Vía Láctea (Ver Ciencia e Investigación, 
mayo 1951). Si se observa con ayuda de 
algún instrumento la región comprendida entre 
las palabras Scorpius y Sagittarius en el mapa, 
la vista y la mente se extasían en la contem- 
plación de miríadas de soles, a veces agrupados 
en enjambres, otras dispersos, y extensas nubes 
gaseosas o nebulosas. 

El término “nebulosa” indica dos clases de 
objetos de constitución diversa; antes se apli- 
caba a cualquier objeto difuso que no podía 
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ser resuelto cn estrellas individuales. El me- 
joramiento en la calidad y poder resolvente 
de los telescopios modernos ha permitido esta- 
blecer una división definida para la designa- 
ción de nebulosa. Entonces, tenemos las nebu- 
losas amorfas o gaseosas, verdaderas nubes 
de materia, y las nebulosas espirales, cuya 
forma tiene contornos definidos que pueden 
variar desde la circunsferencia y la elipse 
hasta la fusiforme; entre las primeras hay 
varias de las nebulosas llamadas “planetarias”, 
porque su tamaño aparente es aproximada- 
mente parecido al diámetro aparente de Jú- 
piter; la totalidad de las fusiformes y muchas 
de las otras formas pertenecen a las llamadas 
nebulosas espirales o “universos islas”, 

Los universos islas son “galaxias” exteriores 
a la nuestra, formadas por miles de millones 
de estrellas que solamente los instrumentos 
más potentes pueden resolver. Las nebulosas 
espirales hasta ahora descubiertas se hallan a 
distancias que oscilan entre 1000000 y 
1 000 000 000 de años-luz, o sea la espiral vecina 
en la constelación Andromeda, y la más débil 
que se ha podido fotografiar con el telescopio 
de 508 cm:de Mount Palomar, California, EF. 
UU. de Norte América. 

Para la buena utilización del mapa, el obser- 
vador debe colocarse frente al punto cardinal 
indicado en los márgenes del mismo, de modo 
que dicho punto quede hacia abajo; así podrá 
abarcar todo un sector del cielo que alcanza 
hasta su cenit, indicado con una cruz en el 
centro del mapa. — Carros L. M. Secers. 


Actividades científicas en Asia 
del Sud y del Este 


Los centros de cooperación cientifica que 
la Unesco ha creado en el Asia del Sud, con 
sede en Delhi, India, y en el Asia del Este, 
con sede en Manila, Filipinas, han comenzado 
a efectuar publicaciones con el fin de dar a 
conocer las actividades científicas de esas re- 
giones. 

El centro con sede en Delhi ha publicado 
dos números de una bibliografía de publicacio- 
nes científicas del Asia del Sud, que compren- 
de la India, Burma y el Ceylon. Se trata de 
una publicación mimeografiada en la cual, en 
primer lugar, figura una lista de periódicos 
de carácter científico que aparecen en esa 
zona y luego la bibliografía de los trabajos 
científicos, clasificados por las distintas cien- 
cias. 

El centro con sede en Manila, que actúa en 
Filipinas, Indonesia, Malaya, Thailand e Indo- 
china, ha dado a conocer una lista de periódi- 
cos científicos y técnicos que aparecen en esos 
países. La información da el nombre de la 
revista, la fecha en que comenzó su publica- 
ción, los volúmenes publicados hasta este mo- 
mento, los precios de suscripción y la direc- 
ción donde se publica. 

Estas publicaciones pueden consultarse cn 
la sede de la Asociación Argentina para el 
Progreso de las Ciencias. 


285 


» 
A 


LOS PREMI1OS 


Robert Barany 
(1876-1936) 


Premio Nobel de Medicina, 1914) 


Robert Barany, médico de prestigio interna- 
cional, nació el 22 de abril de 1876 en la ciudad 
de Viena. Cursó la totalidad de sus estudios en 
su ciudad natal, graduándose en el año 1900. 
Ejerció su profesión en Viena, durante pocos 
años, con singular éxito, trasladándose luego a 
Francfort, en cuyos servicios hospitalarios per- 
feccionó sus conocimientos; de ahí pasó a Fri- 
burgo, donde actuó como cirujano general en 
los servicios de clínica quirúrgica. Una vez 
satisfechas sus aspiraciones de perfeccionamien- 
to técnico y de adquisición de nuevos conoci- 
mientos, regresó a Viena; en su constante in- 
tento de superación ingresó al servicio de clínica 
otológica del profesor Politzer, maestro éste 
que gozaba en aquel entonces de muy justo 
renombre universal. Quizá en un principio, 
atraido y seducido por el prestigio de Politzer, 
y muy probablemente después, por haberle 
despertado vocación el maestro, Barany se ini- 
ció a su lado en la otología, concurriendo asi- 
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duamente a la clínica desde 1903 hasta 1905 en 
calidad de asistente voluntario. Pocos años más 
tarde, en 1909, fué designado Privat Docent de 
otorrinolaringología en la Universidad de Viena. 
A los cursos que dictara desde 1909 a 1916 en 
ese carácter, concurrían gran número de espe- 
cialistas llegados desde todas partes del mundo 
a la hermosa capital austríaca. Por otra parte, 
como su prestigio científico al par que su valer 
profesional se habían difundido, sus servicios 
eran requeridos por innumerables pacientes de 
distintas naciones y de muy diversa condición 
social. La reputación y la jerarquía que Barany 
había alcanzado como otólogo le convirtieron, 
sin duda alguna, en el especialista más en boga 
de su época de la escuela otológica de Viena. 

Durante la primera guerra mundial actuó co- 
mo médico militar en la fortaleza de Pzemysl, 
y cuando en 1915 cayó esta plaza fuerte en 
poder del adversario, fué llevado a Rusia pri- 
sionero. Encontrándose en tan penosa situación 
recibió la noticia de que, merced a sus notables 
trabajos sobre fisiopatología de los conductos 
semicirculares del hombre, le había sido otor- 
gado el premio Nobel, de medicina y fisiología, 
del año 1914. Al año de encontrarse alojado 
en un campo de concentración en Rusia, en 
1916, a consecuencia de su precario estado de 
salud, fué liberado como inválido. 

En 1917 fué invitado a actuar en carácter 
de docente en la Universidad de Upsala, al 
mismo tiempo que se le ofrecía el cargo de 
Jefe de la Policlínica de enfermedades de gar- 
ganta, nariz y oidos. Dos años más tarde las 
autoridades de la Universidad le designaron 
profesor titular de otología, asumiendo al mis- 
mo tiempo la dirección de la clínica de la 
especialidad, cargos que desempeñó con singu- 
lar acierto hasta su muerte, acaecida el 7 de 
abril de 1936. 

El gobierno de Suecia, en atención a los mé- 
ritos y extraordinarios servicios prestados por 
Barany en la cátedra de otología y en las clí- 
nicas de la especialidad de la ciudad de Upsala, 
le otorgó la ciudadanía honoraria. Este señalado 
honor hizo que, luego, muchos creyeran que 
Barany era de origen sueco y no austríaco; 
más todavía teniendo en cuenta su radicación 
definitiva en el país nórdico, y que su hijo nacie- 
ra allí, 

Además del premio Nobel le fueron acorda- 
dos los premios Politzer, de Boston, y el Guyot. 

Barany fué el autor de innumerables trabajos 
sobre temas de patología, neurología y cirugía 
otológica. Importantísimos son los que se re- 
fieren al nistagmus en su relación con la pato- 
logía ótica. Mas, los de mayor importancia y 
valía son, sin duda, los que tratan de la fisio- 
patología de los conductos semicirculares y de 
las localizaciones cerebelosas. 

Al eminente maestro de Upsala se debe una 
buena parte del conocimiento de la función del 
aparato periférico. Barany fué el primero en 
utilizar, para estimular la función laberíntica 
unilateral, un cuerpo líquido de mayor o menor 
temperatura que la del cuerpo humano. Si por 
medio de un dispositivo cualquiera se proyecta 
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contra el tímpano un líquido, frío o caliente, 
a través del conducto auditivo externo, se 
producen, según Barany, una vez sobrepasados 
los obstáculos a la conducción térmica, movi- 
mientos de la endolinfa en los conductos semi- 
circulares, que originan reflejos nistágmicos en 
un todo de acuerdo a las leyes de Hógyes y 
Bartels, y Ewald; el hecho confirma a la vez 
las experiencias de Goltz, Mach y muchos otros. 
Barany interpretó la génesis de la fenomeno- 
logía como una consecuencia de la propaga- 
ción térmica, fría o caliente, hasta los conduc- 
tos semicirculares, con modificación conco- 
mitante en la densidad de la linfa, que desenca- 
dena, subsiguientemente, un movimiento de la 
misma, yendo a excitar, en último término, las 
crestas ampulares. La prueba calórica debiera 
llamarse con toda justicia reacción de Barany, 
por ser quien la jerarquizó como método de 
examen clínico. 

La prueba giratoria es la prueba clásica, fun- 
damental, de la semiología vestibular, dado que 
en ella se emplea el estímulo más fisiológico 
de que se dispone para provocar el nistagmus 
vestibular: la rotación. La técnica clásica des- 
crita por Barany se basa en el principio de que 
una rotación a cierta velocidad provoca, por 
inercia, una corriente endolinfática en un de- 
terminado conducto, siempre que el giro se 
haya efectuado alrededor de un eje con el que 
aquél forme un ángulo. Como lo recalca Quix, 
la intensidad de la corriente endocanalicular es 
proporcional al seno de este ángulo; por ende, el 
máximo se observa cuando el conducto se en- 
cuentra en posición perpendicular con relación 
al eje de rotación, y el mínimo, o falta de reac- 
ción, si el eje y el conducto rotan en un mismo 
psano. Los más serios inconvenientes que presen- 
ta la rotación en la práctica son, sin duda al- 
guna, el intenso estímulo que aporta a los con- 
ductos semicirculares y la imposibilidad que 
existe de excitar cada laberinto aisladamente. 

El mecanismo íntimo de la excitación de las 
crestas ampulares mediante las pruebas térmica 
y giratoria no ha sido todavía bien aclarado; 
empero, muchos investigadores admiten que 
responde a las corrientes endolinfáticas provo- 
cadas por los estímulos empleados (teoría linfo- 
cinética, hidrodinámica de Brown, Mach, 
Breuer, Hoffer etc., sostenida por Barany y 
otros investigadores más modernos: Steinhausen, 
Lorente de Nó etc.). La teoría linfocinética ha 
ido perdiendo algún terreno a raíz de las inves- 
tigaciones de Magnus y de Kleyn, y luego de 
Quix, respecto a las funciones del aparato ves- 
tibular; que hicieron desviar la atención hacia el 
nuevo horizonte. 


El primitivo concepto de que el laberinto 
posterior, con sus crestas ampulares y sus má- 
cuilas otolíticas, era un órgano destinado a una 
función determinada, específica, la del espacio, 
ha sido sustituido por el más moderno de con- 
siderar al aparato vestibular como un órgano a 
función refleja. Es innegable que las primeras 
investigaciones fundamentales en este sentido 
fueron las de Magnus, Kleyn y Quix, pero 
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Barany fué quicn vulgarizó teórica y práctica- 
mente las nuevas nociones, recalcando la natu- 
raleza esencialmente refleja de la función ves- 
tibular. 

Barany pretendía, por medio de la prueba 
del índice (Zeigeversuch) determinar la inte- 
gridad funcional del cerebelo. De acuerdo con 
su modo de pensar, las reacciones motrices 
provocadas por excitación del aparato periférico 
tienen su centro en el cerebelo, el que, a su vez, 
contendría una serie de centros de dirección y 
coordinación para cada grupo muscular que 
regirían los distintos movimientos de los gru- 
pos musculares de las articulaciones. Indudable- 
mente, estas ideas, en boga durante algún ticm- 
po, son muy interesantes; pero es inadmisible 
que la prueba del índice constituya un signo re- 
velador de toda alteración de la corteza cercbe- 
losa, aun cuando la lesión afecte los centros de 
los movimientos indicados por el autor. Tanto 
es así que la teoría fué abandonada por el pro- 
pio Barany, puesto que los reflejos vestibulares 
persisten aún después de la extirpación total del 
cerebelo. Sea como fuere, la teoría del índice 
estimuló la realización de interesantísimos tra- 
bajos de investigación y control que enriqu?- 
cieron lá bibliografía (Rademaker, Quix, Hau- 
tant, Rigaud, Aubry y Caussé, Barré etc.). 

En 1910, Barany propuso, con la finalidad de 
evitar o remediar los peligros de la apertura dei 
laberinto, en cirugía de la sordera, operar en 
dos tiempos: en el primero aconsejaba practi- 
car una radical parcial y colocar un tapón de 
grasa en el aditus para aislar la caja; un mes 
después, trepanar la fosa central y crear una 
fístula en el conducto semicircular posterior. 
Los resultados fueron negativos; sin embargo, 
con su técnica consiguió despertar el entusiasmo 
por la terapéutica quirúrgica en la otoesclerosis. 

Si bien es cierto, como lo hemos comen- 
tado, que muchas de las ideas personales y al- 
gunos trabajos de Barany no pudieron resistir 
la severa crítica a que fueron sometidos por los 
otólogos e investigadores, coetáneos unos, pos- 
teriores otros, tampoco es menos cierto que sus 
enseñanzas y su actuación al frente de la cátc- 
dra en Viena y Upsala marcan una época y un 
progreso de la otología. Las afecciones del vido 
se conocían desde la más remota antiguedad; 
empero, la otología científica, positiva, nace con 
von Tróltsch, en 1861, en Alemania, quien €s- 
eribió en esa época un Manual de Otología, del 
que se publicaron 7 ediciones en el término de 
20 años, mereciendo el honor de ser traducido 
al inglés, francés, ruso, holandés e italiano, y 
con Politzer, en 1863, en Austria, autor entre 
otros muchos trabajos, del Tratado de Enfer- 
medades del Oído, del que se imprimieron $ 
ediciones y que mereció la traducción al inswlés 
y francés. 

Barany heredó de su maestro Politzer una ad- 
mirable capacidad interpretativa de los cuadros 
patológicos, basada en el perfecto y acavado 
conocimiento de la anatomía, fisiología y ana- 
tomía patológica del órgano auditivo. Barany, 
como maestro, se hizo célebre en el mundo en- 
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tero, contándose por millares el número de sus 
discípulos. No existe capítulo de la otologra 
donde no haya lugar para su nombre; de ahí, 
pues, que se haya hecho inmortal. Barany, por 
su saber y por su categoría como docente y 
creador de una escuela famosa, hizo honor a 
su grande e ilustrado maestro, el sencillo y mo- 
desto profesor Politzer. — Peoro L. Errecarr. 


NECROLOGIA 


Yoshio Nishina 
(1890-1951) 


El 10 de enero del año corriente falleció 
en Tokio, a la edad de 61 años, uno de los 
más destacados físicos japoneses, Yoshio 
Nishina. 

El nombre de Nishina quedará para siempre 
vinculado al desarrollo de la teoría cuántica 
y a la formación de la hoy importante 
escuela japonesa de física. 

Fué después de la primera guerra mun- 
dial que el Japón envió nu número elevado 
de jóvenes con becas a Furopa y a Estados 
Unidos para que participaran en trabajos de 
investigación en física, con el propósito de 
facilitar la formación de un ambiente cientí- 
fico en esta rama en el Japón. El éxito que 
tuvo esta iniciativa merece particular aten- 
ción porque, entre -iniciativas análogas toma- 
das en otros países fué, sin duda alguna, la 
que mejor logró su propósito en un tiempo 
más corto y con un mínimo de errores pre- 
visibles. La principal razón del éxito fué el 
hecho de que se entendiera, en el Japón, la 
necesidad de disponer en el país de institucio- 
nes modernas de investigación y que los diri- 
gentes estaban dispuestos a estudiar y apren- 
der las condiciones intrínsecas indispensa- 
bles para poder lograr este fin. Son tres las 
condiciones que tuvieron que ser satisfechas: 
a) becas de suficiente duración para permi- 
tir a los interesados asimilarse en los ambien- 
tes nuevos donde tuvieron que trabajar (hasta 
seis años); b) renuncia a querer imponer cri- 
terios propios en la selección de los cientí- 
ficos formados y aceptación de la selección 
hecha por los circulos científicos extranjeros; 
y Cc) suficiente libertad de actuación de los 
científicos así formados y seleccionados des- 
pués del regreso a su país de origen. Entre 
ellos, Yoshio Nishina ocupó el primer lugar. 

Encontré a Yoshio Nishina, por primera 
vez, en 1927, en el Congreso de Física en Co- 
mo, sonriendo y un poco tímido. Vino a 
Furopa para orientarse y para buscar un 
lugar apropiado para trabajar. No eligió mal: 
se quedó en Copenhague, en el instituto de 
física teórica de Niels Bohr. Se aclimató per- 
factamente y llegó a hablar con fluidez el 
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danés e hizo falta, algunos años después, algo 
de presión para hacerlo regresar a su país. 
Hubiera querido quedarse más tiempo. En 
1928 Dirac publicó las ecuaciones relativistas 
del electrón. O. Klein e Y. Nishina las apli- 
caron a la interacción entre electrones li- 
bres y radiación electromagnética dura (efec- 
to de Compton). La “fórmula de Klein- 
Nishina” que obtuvieron en 1929, se convirtió 
en una de las fórmulas básicas de la teoría 
cuántica. Desde entonces ha sido verificada 
experimentalmente con una precisión notable 
y se encontró que tiene un dominio de apli- 
cación considerable para radiación y dura. 
Nishina, en un trabajo subsiguiente, aclaró las 
condiciones de polarización de la radiación 
difundida. 

Después de su regreso a Tokio, Nishina fué 
nombrado profesor en el “Imperial Institute 
for Chemical and Physical Research”. Su par- 
ticipación activa en la investigación moderna 
continuó ininterrumpida. Cuando visité To- 
kio, en 1935, encontré, alrededor de Nishina, 
un grupo numeroso de colaboradores, traba- 
jando intensamente y siguiendo con mucha 
atención todo lo que pasaba, en su rama, en 
el exterior. Participaron, en particular, en el 
estudio teórico y experimental de un fenóme- 
no recién descubierto: la producción de pa- 
res de electrones. Fué en la época que E. O. 
Lawrence, en Berkeley, construyó los pri- 
meros modelos de ciclotrón. Nishina tuvo, en 
Tokio, bastante apoyo para pedir a Law- 
rence que le hiciera construir una copia del 
próximo modelo para su instituto; Lawrence 
accedió y el Instituto de Tokio tuvo uno de 
los primeros ciclotrones que funcionaban fue- 
ra de los Estados Unidos. Este ciclotrón fué 
destruído después de la ocupación del Ja- 
pón y motivó, luego de protestas de hombres 
de ciencia norteamericanos, una disculpa ofi- 
cial del Ministerio de Guerra en Washington. 
Para Nishina fué un golpe muy duro: signi- 
ficaba la destrucción del resultado de muchos 
años de trabajo. No cabe duda que el ins- 
trumento será reemplazado, tarde o temprano, 
por uno más moderno y dará, en las manos 
de los alumnos y colaboradores de Nishina, 
resultados importantes. Tenemos que lamentar 
que su muerte prematura no permitiera a 
Yoshio Nishina vivir esta satisfacción. — 
Gumo Beck. 


American Association for the 
Advancement of Science 


Del 26 al 31 de diciembre próximo tendrá 
lugar en Filadelfia, Pensilvania, la reunión 
anual de la Asociación Americana para el 
Progreso de la Ciencia, a la cual podrán 
concurrir los miembros de la Asociación 
Argentina para el Progreso de las Ciencias, 
en las mismas condiciones que los socios 
de la institución americana. A los socios 
interesados en esa reunión se les pide comu- 
nicarse con la Secretaría de la Asociación. 
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EXPOSICION y VENTAS BUENOS AIRES, - (REP. ARGENTINA) 
RIVADAVIA 2106 — E. - CABLEGRAMAS A: “Quiplo -BAIR ES” 


LOBOV Cía. 
BALANZAS ANALÍTICAS DROGAS - REACTIVOS 
APARATOS DE PRECISION Ñ PAPEL DE FILTRO 
BOMBAS DE VACIO | CONTROL DE “pH” 
- AUTOCLAVES MATERIAL “PYREX” PARA 
MUFLAS - ESTUFAS £> "LABORATORIOS 


MATERIAL CONTROLADO ESMERILES “STANDARD” 


“Service” Electrónico 


“DENVER, S.R.L.” se complace en comunicar a los 
técnicos y laboratoristas que emplean aparatos de tipo electró- 
nico, que está en condiciones de proceder al arreglo y calibración 
de cualquier instrumento de dicha indole. 


ESPECTROFOTOMETROS — POLAROGRAFOS — POTENCIOMETROS 
TITRIMETROS — FOTOCOLORIMETROS — NEFELOMETROS 
FOTOMETROS, etc. 


T.E. 48 - 5262 “DENVER” S.R.L. 


47 - 7886 Córdoba 2424 - Buenos Aires 
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CONGRESOS Y REUNIONES 
INTERNACIONALES 


1951 


Conferencia de Instituciones de mecánica 
civil e ingeniería eléctrica. Londres (4- 
15 junio). 

XIII Congreso Internacional de Medicina 
y farmacia. Secretaría: Section Techni- 
que du Service de Sante, 8 bis Rue des 
Recollets, Paris, 10. París, Junio 17-23. 

11 Conferencia anual de la Sociedad para 
el Estudio de la Fertilidad. Secret. Univ. 
College Hospital, Medical School, W. 
C. 1. Cambridge, Junio 20-21. 

Congreso Internacional de Ginecología. Se- 
cret.: 1 Rue Jules-Lefebvre, Paris 9. 
París, junio 23-29. 

Conferencia anual sobre maternidad y sa- 
lud infantil. National Association for 
Maternity and Child Welfare. Secreta- 
ría: 5 Tavistock Place, W. C. 1, Lon- 
dres, Junio 27-29, 

Il Asamblea General de la Unión Interna- 
cional de Cristalografía. Estocolmo (ju- 
nio 27 -julio 3). 

1 Congreso Internacional de Química Ana- 
lítica. Oxford, Inglaterra (Julio 1). 

Asamblea General de la Unión Internacio- 
nal de Física Pura y Aplicada. Copena- 
gue (Julio 11-14)... 

XIII Congreso Internacional de Psicología. 
Estocolmo (julio 16-21). 


Conferencia sobre Control automático. Se- 
cretaría: R. G. Silversides, H. Q., D. $. 
I. R., Charles House, Rgent Street, $. 
W. L. Cranfield, Nr. Bedford (julio 16- 
21). 

Ill Congreso Internacional de Bioquímica. 
París (Julio 21). 

IV Congreso Internacional del Mar. Os- 
tende (julio). 

Asamblea general de la Unión Astronómi- 
ca Internacional. Leningrado (agosto 


1-8). 

VIII Asamblea General de la Unión Astro- 
nómica Internacional. Leningrado (Agos- 
to 1-8). 

IX Congreso Internacional de Ciencia Aví- 
cola. París (agosto 2-9). 

Reunión Conjunta sobre Radiometeorolo- 
gía. Bruselas (Ag. 13-15). 

IX Congreso Internacional de Entomolo- 
gía. Secretaría: c/o Physiological Labo- 
ratories, 136, Rapenburgerstraat, Ams- 
terdam. Amsterdam (agosto 17-24). 

Congreso Internacional de Psicología apli- 
cada. Gotemburgo (Agosto). 

Asamblea General de la Unión Internacio- 
nal de Geodesia y Geofísica. Bruselas 
(agosto 24-septiembre 1). 

XII Congreso y XVI Conferencia de la 
Unión Internacional de Química. Wash- 
ington y New York (sept. 8-17). 

II Congreso bienal de la Unión Internacio- 
nal de Sociedades de Químicos del Cue- 
ro. Londres (septiembre 10-13). 


Al Señor Presidente de la 


De mi consideración: 


nacional que cotizaré 


Saluda al señor Presidente 


Firma: 


Domicilio: 


ASOCIACION ARGENTINA PARA EL PROGRESO DE LAS CIENCIAS 
Avda. R. S. Peña 555, 4% Piso, Esc. 12 - Buenos Aires 


Mediante la presente me adbiero a los altos fines que persigue la 
entidad de su presidencia y solicito ser considerado MIEMBRO ADHE- 
RENTE, con la contribución mensual (*) de 


(*) La contribución debe ser en todos los casos cómoda para el cotizante 
mínimo un peso mensual). No se trata de una emulación de cifras la adhesión 
a la entidad, sino de un vínculo espiritual que se establece en la identidad de anhelos 
por el progreso de las ciencias. 


pesos moneda 
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LOS ELEMENTOS EN LA INDUSTRIA 


cristalerías 


El Aluminio MAYBOGL AS 


Sociedad de Resp bilidad Us 
Capital Social $ 1.000.000 ” 
Socio de la Unión Industrial Argentino 


Envases de vidrio en general: 
EN VIDRIO INCOLORO, 
VERDE CLARO, VERDE ESMERALDA, 
CARAMELO, 

CELESTE Y AZUL 


> 


FABRICACION DE 
TUBOS DE VIDRIO 


FABRICA 
TABARE 1640 


PEN con rubíes y zafiros extraidos de las minas 
de Mogok (Burma), esta mujer de Shan prepara su co- 
mida. Resulta casi increible pensar que tanto sus joyas 


como la arcilla de la fuente labrada que usa contienen 
un elemento en común: el aluminio. Estos son algunos ( I E N í ] 
de los muchos minerales que contiene ese metal. Aisla- 


do por primera vez en 1826, la producción comercial A 4 8 
de aluminio sálo fué posible sesenta años después. La Revista Hispano - Americana 
mayor parte del aluminio existente en el mundo se ela- de Ciencias Puras y Aplicadas 
bora disolviendo un mineral llamado bauxita en criolita 
fundida y pasando una corriente eléctrica a través de 
esta solución. Combinado con el magnesio, el cobre y Publicación mensual del 
otros metales, el aluminio forma aleaciones livianas que, 
no obstante pesar tres veces menos que el acero, le igua- . bd 
lan en resistencia y no se oxidan. La famosa estatua de Í Í d ( 

Eros, de Piccadilly Circus, fundida en aluminio, después Pa ronda 0 0 ¡encia 
de estar expuesta al humo de Londres durante más de 
cuarenta años, no muestra ningún signo de corrosión. TELEFONO: 
Imperial Chemical Industries Limited tiene instalada en : pi 
' Waunarlwydd (Gales del Sur) una de las principales Mexicana 35 - 51 - 95 
plantas de fabricación de aluminio metálico y sus co- A 
pp aleaciones que presenta en forma de cha- Suscripción anual 
pas, planchas y material extrudado. La in- . 
dustria luego los transformará en cacerolas México .. $ 25.— mexicanos 


o planos, andamios o ceniceros, piezas Exterior . 4 dólares 
de motores o utensillos de mesa. * 


Apartado Postal N? 21033 
Imperial Chemical Industries Limited, Londres ns México, D. F. 
REPRESENTADA EN LA ARGENTINA POR UPRO 


INDUSTRIAS QUIMICAS ARGENTINAS “ DUPERIAL” En la Argentina: PERU 84 


Edificio —Duperial”” - Pases Colón 285 44, E. 10, Catedral 2011 - Ba. As 5% Piso -T. E. - 2798 
Buenos Aires 
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MAIPU 50 
(R. 6) 
Buenos Aires 


Microscopios 
y 
Micrótomos 


EICHERT 


(Austria) 


CIRULAXIA LAXO-PURGANTE. En Estreñimiento. 
fijas, De sabor agradable, facilita _Miministración 


AZUFRE TERMADO En Afecciones de la piel: Acné, puntos negros, 


sarpullidos, granos, foránculos, eczemas, 
rado a base de azutre 
laxativo y depurativo. En el estreñimiento y estados hemorroidales. 


| En Enfermedades del estómago: Digestivo, Anti- 

BICARBONATO | ácido y en las Dispepsias, Gastralgias, Hiperclor* 
hidria. Ejerce una acción estimulante mecáni- 

CATALICO | ca-laxativa en todo el tubo digestivo y sobre 


el hígado. 


| TONICO RECONSTITUYENTE 
LECITINA GENITORA | Forma ELIXIR con vino generoso, 70 g.; Jarabe 
orma 


hierro y Glicerofosfatos de sodio, En Anemia, Clorosis, Linfatismo, Raquitisme, 
Surmenage, Neurastenia 
y Debilidad Sexual. 


| 
enlcio, potasio y magnesio. | Bacilosis, Extenuación, 

| 

| 


YODO-CAFICO (Gotas) ENFERMEDAD DEL CORAZON Y DB 

(Sin axácar y sin alcohol) LOS VASOS 
Yoduro de cafeína, | a vez que haya que a —rí' yodo; ( 


LAICMH Cía. 


BELGRANO 2544 T. A. 47, Cuyo 4125 BUENOS AIRES 
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...Miles de toneladas de materias primas na- 
cionales, como sal, cal, etc., y hasta el aire 
mismo, se transforman anualmente en nuestra 
fábrica en productos de primera importancia, 
y cuya disponibilidad durante los difíciles 
años del segundo gran conflicto mundial salvó 
a muchas industrias vitales de la crisis, con- 
tribuyendo poderosamente al desarrollo indus- 
trial del país en esos días de escasez mundial. 
Hoy, no se escatiman esfuerzos para incremen- 
tar la producción y superar el alto grado de 
pureza de nuestros yroductos, hasta llegar a 
la meta de independencia completa de la nece- 
sidad de importación. 


SODA CAUSTICA 


Hipociorito de sodio 


Ague Amoniacal 


CLORO LIQUIDO 


Acido Ciorhidrico 
Percioruro de Hierro 


Clorhidrato de Aluminio 
Tricioretileno 


Cioroformo 


HEXACLOROCICLOHEXANO 


ELECTROCLOR 


Soc. Anón. Ind. y Com. 


JUAN ORTIZ 
F.C.N. 0.8. Pcia. de Santa Fe 
Concesionarios de Ventas: 


INDUSTRIAS QUIMICAS ARGENTINAS **DUPERIAL”” 
Poseo Colón 205 Buenos Aires 


BOMBAS PARA VACIO 


Antes de resolver la adquisición de 
bombas de vacio, téngase en cuenta 
las “MINYMASPRES”. Si ya las 
conoce, tenga presente que el fa- 
bricante, consciente de sus afirma- 
ciones, no dice que sean perfectas, 
pero sí afirma que cada vez son 
mejores, y, que por su seguridad 
de funcionamiento y duración, nin- 
guna las supera. 


"MINYMASPRES” 


INDUSTRIA ARGENTINA 
Alto vacio Industrial y de Laboratorio 


CASA PUENTE 


HUMBERTO 1? 3330 
T. E. 97-8371 


BUENOS AIRES 


— — 


Antígenos 


LOIZAGA 


Coli 
Eczema 
Estafilo 
Estrepto 
Gono 
Neumo 
Ocena 
Piógeno 
Tífico 


En cajas de 


1,3,5 y 10 ampollas 


Piorrea 5 y 10 ampollas 


S. A. D. R. Y. A. 


Mejico 2144/46 — T.E. 47-1744 


Bajo esta marca... 
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LABORATORIOS 


ESPECIALIDADES 
MEDICINALES 


R. A. LOSTALO 


* 


SAAVEDRA 1060 - 62 
T. E. 45, LORIA 2228 
T. E. 46, ALMAGRO 0155 
BUENOS AIRES 


LA INMOBILIARIA 


Compañía Argentina 
de Seguros Generales 


Establecida en 1893 


Vida - Incendio - Granizo - 
Cristales - Accidentes del 
trabajo e Individuales - Ma- 
rítimos - Fluviales - Auto- 
móviles - Aeronavegación. 


564 - SAN MARTIN - 574 
BUENOS AIRES 


Banquero: 
Banco de Italia y Río de la Plata 


ATANOR 


COMPAÑIA NACIONAL PARA 
LA INDUSTRIA QUIMICA 


Sociedad Anónima Mixta 
PRODUCE: 


Acetato de amilo e» Acetato de butilo 
95% e Acetato de etilo 85-88 % e 
Acetato de etilo 95-98 % + Acetato de 
isopropilo 95% «+ Acido clorhídrico 
comercial 20-22 Bé Agua oxigenada 
de 100 volúmenes e Agua oxigenada 
de 130 volúmenes e» Alcohol amílico 
rectificado + Alcohol metílico (me- 
tanol) e Alcohol isopropílico 95% e 
Aldehido fórmico (formol) 40 % e An- 
ticongelante concentrado “Atanor” 
Cloro líquido 99 % + Disolvente “A-2” 
Estearato de butilo » Hexametilen- 
tetramina técnica » Hexametilentetra- 
mina F, A. HI e Lactato de butilo e 
Oleato de butilo » Persulfato de amo- 
nio 95 % e Persulfato de potasio 95 % 
e Quitaesmalte Quitaesmalte oleo- 
so e Soda cáustica en solución pura 
tipo rayón e Tartrato de butilo e Pro- 
ductos puros » Productos Farmacopea 
pea 111 Productos para aná- 
isis. 


Casa Central: 


Av. Pte. R, SAENZ PEÑA 1219 
T. E. 35-2059 BUENOS AIRES 


Fábricas: 


Eduardo Sívori 2965 


GRAL. JUAN D. PERÓN (Ex MUNRO) 
(Pcia. de Bs. As.) 


Río Tercero 
(Pcia. de Córdoba) 
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CONTRA lA AFTOSA 


GRAMO 740 


Microscopios - Colposcopios - Accesorios en general 


Cámaras Fotográficas 


Reparación y construcción de instrumentos ópticos, foto- 
eléctricos (colorímetros, potenciómetros) y de precisión 
en general. 


TALLER PROPIO 
OPTOTECNICA 


Cap.m$n. 30.000.00 


Moreno 970 - 40, p. - T.É. 37-0274-Bs. As. 


Los metales preciosos al servicio de las actividades industriales - Científicas - Medicinales 


Compra Venta de Todos los Metales Preciosos | 
Oro - Plata - Platino - Paladio - Iridio - Rodio - Rutenio y sus aleaciones y Sales 
ORO PLATA PLATINO PALADIO . RODIO 


En todas ¿leyes y formas En lingotes y qgrenmalla. * En chapas y alambres para IRIDIO - RUTENIO 

para joyeros y dentistas. - En chapas y alamb para e. in- Aleaciones al paladio 

Soldaduras - Al orteb elóctri- dustriales. - Contactos en Thermo-cuplas: Platino 
Oros - - Platino . 


especiales - 
» Cloruro de oro. 
para doradores, etc. 


ENCHAPADOS 


APARATOS PARA LABORATORIOS 
E INDUSTRIAS 


De oro. plata y platino, en cualquier título y porcen- 

Aaje, en todos los colores, espesores y formas, dobles Crisoles, cápsulas y aparatos de platino y plata para 
y viples, laboratorios quimicos y cientificos. 

TALCAHUANO 320 al 324 BUENOS AIRES T. E. 37-0955 y 6567 
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das, Nitrato de plata. Paladio. pociales - - 
para puntas plumas. 


GENOVESI 


FLORIDA 538 
T.A. 31-RET. 3801 
BUENOS AIRES 


Papeles - Hilos - Cartones 


Papeles para las artes gráficas y para embalar 


Prefiérala al efectuar sus compras 


CASA ITURRAT 


S. A. Cowercial 
Alsina 2228/52 - Buenos Aires - T.E. Cuyo (47) 0021 


Sucursales en: 
Rosario - Córdoba - Mendoza - Santa Fe - Tucumán 
Bahía Blanca - Mar del Plata - Resistencia 
y Mercedes. 
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Dos formas Farmacenticas | 
Respaldadas por el 
Prestigio de Lederle 


como 


ESTABLES 
COMPLETAS 
DISTRIBUIDORES EN ARGENTINA SEGURAS 


ios Lederle. Inc. 


SUCURSAL BUENOS AIRES CHARCAS 5051,63 


LEDERLE LABORATORIES DIVISION 


E | 
4 
| E 
y 
SOLUCION ORAL 
. (Com jugo de naranjos) 
Y 
A 
| 
Prod u | 


Leche YOKA 


Kasdorf 
Cultivo lactobacterlano y alimento dietético 


es una leche biológicamente acidificada, mediante la acción coordi- 

mada de la flora genuina del Yoghurt y del lactobacilo acidófilo 
Moro. Esta fermentación científicamente dirigida, confiere a la 
leche YOKA, un efecto excepcional para la dieta reguladora de las 
perturbaciones gastrointestinales y brinda las siguientes ventajas 
biológicas y nutroterápicas : 

e fuerte efecto antipútrido y regulador del intestino, en virtud 
del ácido láctico nativo y de la flora benéfica (bacilo búl- 
garo, estreptococo termófilo y bacilo acidófilo), que se 
ingiere y que sigue desarrollándose en el intestino, produ- 
ciendo efectos antipútridos, antifermentativos y regulado- 
res y modificando en alto grado, el ambiente y la flora 
intestinal alterada. 
alto valor nutritivo, porque suministra todos los valiosos 
elementos de la leche (prótidos, glúcidos, lípidos, sales mi- 
nerales, vitaminas, etc.), en proporciones biológicamente 
más adecuadas. 
facilísima digestibilidad, debida a sus prótidos parcialmente 
desdoblados, que producen en el estómago un coágulo blan- 
do y fino, fácilmente atacable, a la desintegración de una 
parte de la lactosa y al pH más adecuado para la digestión 
de los lípidos y para la absorción de las sales minerales, etc. 
mejor aprovechamiento de sus constituyentes, porque el 
ácido láctico nativo, producido por la flora benéfica de la 
YOKA, mejora la utilización de los prótidos, lípidos, mine- 
rales (calcio, fósforo, hierro, etc.). 
elevada tolerancia, también en los casos más graves, gra- 
cias a las modificaciones físicas y químicas de los compo- 
nentes de la leche producidas por el ácido láctico de la flora 
de la YOKA. 

La leche YOKA constituye, por lo tanto, el alimento dietético más mo- 
derno y el más perfecto. Representa el preparado dietoterápico preventivo y 
curativo más eficaz para regular la función gastrointestinal y, al mismo tiem. 
po, provee al niño y adulto, sano o enfermo, de todos los valiosos elementos 
nutritivos básicos en su forma más apropiada y más aprovechable para esta. 
blecer y conservar el vigor y la salud. 

¡Consulte siempre a su médico y tenga confianza en éll 
La leche YOKA y sus derivados 
se reparten, en botellas de 250 g, diariamente a domicilio 
por los concesionarios exclusivos 


Sociedad de Resp. Ltda, “DEGERMA”* 


CatLE LORIA 117 
lalt, Rivadavia 3400, estación Subte Loria) 
Teléfonos: 45 - Loria 0051 - 0053 
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